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PRESENTACIÓN

	 

	Esta edición número 166 de Febrero de 2022, gozó de la contribución de Lilly Soto Vásquez, consta de 306 páginas y 101,773 palabras. Lilly Soto contribuyó con la gran mayoría de los artículos; se puede decir que es la primera edición de Lilly como subdirectora.

	Pido disculpas por los errores de esta edición. Mi esposa y yo asistimos a un evento social; ambos nos infestamos de Covid y el padre de la novia hospitalizado, aunque no en estado crítico. Los asistentes no tomaban ninguna precaución, en la puerta pedían certificado de vacunación contra el virus, requerimiento que es insuficiente.

	El ISSN (International Standard Serial Number, Número Internacional Normalizado de Publicaciones Seriadas) es un código de 8 dígitos internacional que sirven para identificar publicaciones periódicas y recursos continuos de toda clase y editada en cualquier soporte, ya sean impresos en papel o en formato digital, evitando el trabajo y posibles errores de transcribir el título o la información bibliográfica pertinente. Se reserva a las publicaciones en serie como los diarios y las publicaciones periódicas.2 El ISSN permite normalizar las clasificaciones, en las bibliotecas por ejemplo. En libros se usa el Número Estándar Internacional de Libro (ISBN, International Standard Book Number). El ISSN está normalizado por el texto ISO 3297 (ICS No. 01.140.20).

	Al asumir Lilly la dirección deberá solicitar un nuevo número ISSN, un reconocimiento a que el cambio de dirección representa un cambio de contenido, una nueva revista, aunque el nombre siga siendo el mismo.

	La limitación del número de páginas a 300 es una sugerencia de Lilly para que la revista sea más manejable. En esta edición han quedado vacías las siguientes secciones: De Nuestros Lectores, Costa Caribe, Las Segovias, Geografía, Historia de las Ideas y de las Mentalidades, Genealogía, y Bibliografía. 

	Los ensayos de más de 15 páginas, serán publicados en entregas mensuales sucesivas.

	 

	 

	
NUESTRA PORTADA

	 

	Vahine no te Tiare

	 

	Mujer con una flor (título original en tahitiano Vahine no te Tiare) es un cuadro del pintor Paul Gauguin hecho en 1891 en Tahití. Se conserva en la Gliptoteca Ny Carlsberg de Copenhague. Se conoce por la referencia núm. 420 del catálogo de Wildenstein. El título original significa literalmente «mujer de la flor», pero Gauguin lo tradujo como La femme à la fleur.

	Gauguin hacía poco que había llegado por primera vez a Tahití y deseaba hacer el retrato de una tahitiana, atraído por la enigmática sonrisa. La modelo era una de sus vecinas que en un primer momento se negó. Pero poco después se presentó vestida con un traje colonial que habían introducido los misioneros franceses. En la oreja llevaba una flor como es tradicional, una tiara (gardenia tahitensis), la flor nacional de Tahití usada también para perfumar. Gauguin describe la modelo en su libro Noa Noa, comparándola con la obra de Rafael Sanzio:

	No era muy linda, bien mirado, según las reglas europeas de estética. Pero era guapa. Todos los rasgos le conferían una armonía rafaelesca en el encuentro de las curvas, y su boca había sido moldeada por un escultor que habla todas las lenguas del pensamiento y el beso, de la alegría y el sufrimiento. [...] Su frente, muy noble, recordaba, por unas líneas realzadas, aquella frase de Edgar Allan Poe: «No hay belleza perfecta sin una cierta singularidad en las proporciones». Y la flor que tenía en la oreja escuchaba su perfume. ■
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	DEL ESCRITORIO DEL EDITOR
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	Lilly Soto Vásquez, subdirectora de revista de Tenas Nicaragüenses piensa que debemos limitar el número de páginas de la revista a 300 para hacerla más manejable. Esperamos los comentarios de colaboradores y lectores para implementar el cambio. Esto significa que vamos a retener algunos ensayos, para publicar en el orden que los recibamos. Y si hay una modificación al ensayo, la ;publicación será pospuesta.

	Seguimos buscando una persona que quiera  revisar  y corregir la edición de RTN.  Hay que corregir la ortografía y la gramática y de digitación, corregir errores en la colocación de las imágenes, que pueden ocultar el texto. 

	El director y su esposa están enfermos con el Covid-19; gracias a Dios los síntomas no son severos porque estamos vacunados y tenemos el refuerzo de la vacuna Pfizer. En unos pocos días estaremos sanos.  Los síntomas son similares a un resfrío común, pero la prueba rápida de mi esposa dio positiva.

	¿Cuáles son los diferentes tipos de pruebas de COVID-19? Una prueba de diagnóstico puede mostrar si tiene una infección activa por coronavirus y debe tomar medidas para ponerse en cuarentena o aislarse de los demás. Actualmente existen dos tipos de pruebas de diagnóstico: pruebas moleculares (RT-PCR) que detectan el material genético del virus y pruebas de antígenos que detectan proteínas específicas en la superficie del virus. Las muestras generalmente se recolectan con un hisopo nasal o de garganta, o la saliva se recolecta escupiendo en un tubo. ■

	
En esta edición 166, la subdirectora Lilly Soto Vásquez colaboró con la mayoría de los artículos y propuso las ilustraciones de orquídeas para los separadores de sección. El director aceptó las orquídeas como tema de los separadores. Pero escogió diferentes ilustraciones con base a la clave dicotómica de Flora e Nicaragua, que mantiene en línea el Missouri Botanial Garden.

	Para introducir el elemento femenino en esta edición, reemplazamos la orquídea propuesta por Lilly por una reproducción de una joven tahitiana titulada Mujer con Flor (Vahine No Te Tiare).

	Esta obra realizada por Paul Gauguin recibe distintos nombres, siendo "mujer con flor" en castellano, "Vahine no te Tiare" en tahitiano, y "La femme à la fleur" en francés. Fue realizado por el pintor francés en 1891 en su primer viaje a Tahití. La mujer representada es una de sus vecinas, quien en un primer momento se negaría a posar para el lienzo, accediendo más adelante. La mujer porta un traje colonial de reminiscencia francesa, con la tiara de flores tradicionales, realizadas con gardenias, flor nacional de Tahití utilizada además para perfumar. El fondo está decorado con distintivas flores y hojas, que contrastan con el rojo y amarillo usados en la escena. Las tonalidades equilibran la composición, resaltando la figura y facción de la modelo. 

	En el retrato se reflejan las dualidades culturales de Tahití, siendo una escena melancólica con una gran pasión contenida. Según el propio Gauguin, pese a no seguir la estética europea de belleza, la mujer representada ofrecía una armonía y singularidad semejantes a cualquier canon rafaelesco.

	Esta portada es un reconocimiento al apoyo brindado por Lilly Soto a la revista. No todas las colaboraciones de Lilly son del gusto del director. Quizás por ello la oficina de registro del ISSN declara que es obligatorio el cambio de número ISSN cuando hay un nuevo director. Lilly tendrá que solicitar un nuevo número ISSN una vez que yo falte.

	
GUÍA PARA EL LECTOR
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PRESENTACIÓN

	NUESTRA PORTADA

	Vahine no te Tiare  pintura de Paul Gauguin. el retrato de una tahitiana, atraído por la enigmática sonrisa. La modelo era una de sus vecinas que en un primer momento se negó. Pero poco después se presentó vestida con un traje colonial que habían introducido los misioneros franceses. En la oreja llevaba una flor como es tradicional, una tiara (gardenia tahitensis), la flor nacional de Tahití usada también para perfumar. Gauguin describe la modelo en su libro Noa Noa, comparándola con la obra de Rafael Sanzio:

	No era muy linda, bien mirado, según las reglas europeas de estética. Pero era guapa. Todos los rasgos le conferían una armonía rafaelesca en el encuentro de las curvas, y su boca había sido moldeada por un escultor que habla todas las lenguas del pensamiento y el beso, de la alegría y el sufrimiento. [...] Su frente, muy noble, recordaba, por unas líneas realzadas, aquella frase de Edgar Allan Poe: «No hay belleza perfecta sin una cierta singularidad en las proporciones». Y la flor que tenía en la oreja escuchaba su perfume.

	Aerangis articulata 

	DEL ESCRITORIO DEL EDITOR 

	GUÍA PARA EL LECTOR 

	Cattleya spp. 

	DE ACTUALIDAD 

	DE NUESTROS LECTORES 

	CIENCIAS NATURALES 

	De los mares y los océanos  por J. Rubén González Cárdenas . El trabajo comprende una breve historia del conocimiento sobre los mares y océanos así como la conexión entre las mareas, el Sol y la Luna y la importancia que supone este conocimiento. De igual manera la labor realizada por navegantes y exploradores.

	Clave dicotómica de las Orquídeas en Nicaragua  por el Missouri Botanical Garden.  Es parte de la Flora de Nicaragua elaborada por el Misouri Botanical Garden.

	COSTA CARIBE 

	No publicamos nada en esta edición.

	Corallorhiza 

	ENSAYOS 

	Los trece cielos nahuas representados en el cuerpo humano  por Humberto Mariano Villalobos Villagra . Este trabajo aborda la relación entre los cielos nahuas y su representación en el cuerpo humano y aborda la medicina prehispánica. Está basado en documentos prehispánicos. La pregunta de investigación es la siguiente: ¿Por qué el cuerpo humano puede ser tomado como la base para ordenar tanto fenómenos terrenales como cósmicos que aparecen en el mito nahua de los cielos? Sus conclusiones son: La importancia de continuar con este trabajo radica en el hecho de que permitirá fundamentar una serie de explicaciones en torno a ideas y prácticas propias de los nahuas y en general de los pueblos mesoamericanos v. gr. la importancia que daban a tepeyollotl, la asociación de Quetzalcoatl con la sabiduría; y no menos importante es el hecho de tener en mente que pueden fundamentarse muchas de las representaciones que del cuerpo, la enfermedad y la práctica médica tenían estos pueblos, que hoy día persisten entre algunos grupos de población y afirma que el principal problema que aún encuentra esta propuesta hipotética, por ahora, es que falta aún un mayor sustento documental de carácter prehispánico en donde pueda encontrarse de manera explícita y clara esta correlación celeste-corporal y en ello se está trabajando, analizando in- formación de carácter arqueológico, y de carácter histórico, principalmente del periodo de la conquista y novohispano, así como de carácter etnográfico.

	Wullschlaegelia 

	LAS SEGOVIAS 

	No incluimos nada en esta sección.

	Vanilla Mill.

	HISTORIA 

	Los Jefes de Estado  por José Mejía Lacayo . Este ensayo es un recuento de los 103 jefes de estado que ha tenido Nicaragua desde 1821 hasta 2021. hasta Francisco Urcuyo Maliaños, justo antes de la instalación de la Junta de gobierno de los Sandinistas. De promedio son 1.53 años por jefe de estado, cifra que refleja nuestra inmadurez política. El estado de derecho ha desaparecido, la corrupción y violación a los derechos humanos, documentada por la Organización de Estados Americanos, no tiene precedentes en nuestra historia. Se han sucedido 113 jefes de estado en 200 años, equivalente a 1.77 años por jefe de estado.

	El legado hispánico en la formación del Estado en Nicaragua (Siglo XIX) por Xiomara Avendaño Rojas . El presente ensayo analiza las instrucciones de 1810, las reformas hispánicas en la intendencia de Nicaragua, la institucionalidad republicana; los actores políticos: municipalidades, militares e iglesia y el rol de la iglesia.   

	Caularthron 

	HISTORIA DE LAS IDEAS Y DE LAS MENTALIDADES 

	Presentación de la Sección por Ligia Madrigal Mendieta. 

	Historia de las Ideas en Centroamérica por Roberto Murillo. La publicación de una Historia de las ideas en Centroamérica puede constituir noticia para un amplio sector del público. Puede ser.  En cuanto a lo que yo espero, me sentiría muy satisfecho con que este nuevo libro del Dr. Constantino Lascaris fue la noticia universitaria en e1 Istmo. Todos sabemos que para muchos el desarrollo de las ideas en la Universidad es un lujo, incomparablemente menos útil que la política electoral o el ascenso administrativo. El nuevo libro del Dr.  Lascaris es en primer lugar un testimonio irrecusable de verdadera vida universitaria.

	En realidad, se ha publicado solo el primer tomo (por la Editorial Universitaria Centroamericana), aunque esto no se indica por ninguna parte, de manera que se podrá tener la impresión de que la obra termina con don Víctor de la Guardia.  Hacer una reseña bibliográfica de solo e1 primer tomo implica riesgos, pero creo que es justificable desde un punto de vista periodístico. Es evitar al lector a esperar con impaciencia el segundo tomo.

	Myrmecophila Rolfe 

	GEOGRAFÍA 

	Phragmipedium 

	ANTROPOLOGÍA

	El Mito de los Alfaquies  por José Mejía Lacayo . Sería un error perpetuar que la prehistoria de Nicaragua se reduce al retrato escrito por los cronistas después de 1522, cuyas afirmaciones muchas veces están en contradicción con las recientes exploraciones arqueológicas. Debemos reescribir nuestra prehistoria. Para esta tarea debemos apoyarnos en la arqueología y tratar de comprender la cultura material que dejaron nuestros antepasados indígenas. Aunque Nicaragua está a la saga de las exploraciones arqueológicas, todo indica un panorama diferente. No existieron poblaciones grandes con una organización social compleja, quizás nunca hubo jefaturas o cacicazgos, a lo más aldeas nucleadas y centros regionales. En Rivas, justo al norte de San Jorge, el sitio más grande parece ser una aldea chorotega extinta en 1250 d.C. y no la Quauhcapolca, donde residía Nicarao. Hasta hoy, no se ha encontrado huellas arqueológicas de los nicaraos.

	Brachionidium 

	HISTORIA DE VIDA 

	Pedrarias Dávila  por José Mejía Lacayo .  Pedro Arías de Ávila nació en 1468 y murió en 1531. Se casó con Isabel de Bobadilla; tuvieron nueve hijos: Diego Arias, regidor de Segovia, que murió en 1529; Juan Arias, que murió en 1531; Betatriz de Bobadilla, monja en las Dueñas de Sevilla; Francisco de Bobadilla, fraile de Santo Domingo de Piedrahita; María de Peñalosa, casada con Rodrigo de Contreras; Catalina Arias, monja en San Antonio el real de Segovia; Isabel de Bobadilla, casada con Hernando de Sota; Arias Gonzalo, II conde de Puño en rostro, Elvira Arias, casada con Urbano Arellano.

	Llama la atención que hay tres hijos, Beatriz e Isabel de Bobadilla, y María de Peñalosa, casada con Rodrigo de Contreras, que no llevan el apellido Arias. En España a lo largo del tiempo han ido constituyéndose numerosas familias (hidalgas, nobles, campesinas, urbanas, aristocráticas) que han ido nombrándose con diversos apellidos, aunque recién su sistema de apellidar a las personas se adoptó legalmente en 1870, según la tradición de usar dos apellidos; uno paterno y uno materno.

	Restrepia 

	DERECHO 

	Editor provisional: Roberto Ferrey Echaverry 

	Constitución y Proyecto de Nación  por Julio Icaza Gallard . El trabajo es un capítulo de la obra La democracia y sus desafíos en Nicaragua que forma parte del contenido de un Programa de Formación Política que el Centro Interuniversitario de Estudios Latinoamericanos y Caribeños (CIELAC) solicitara al Dr. Julio Icaza Gallard. Fue publicado por Fundación Friedrich Ebert CIELAC, Centro Interuniversitario de Estudios Latinoamericanos y Caribeños, 2005

	RESEÑAS 

	La relación Iglesia-Estado (1909-1915)  por SG Iparraguirre. Tuve la oportunidad de vivir en Nicaragua un tiempo relativamente largo. Pero sobre todo en un tiempo crucial, rico de experiencias vitales e interesante. Me tocó presenciar la gran ofensiva del Frente Sandinista de Liberación Nacional, la caída del gobierno de Somoza, el triunfo de la revolución el 19 de julio de 1979, y un sin fin de acontecimientos subsiguientes, novedosos e imprevistos, como corresponde a una revolución que quiere cambiar, rehacer y renovar la vida social, cultural y política de un pueblo. La verdad es que los acontecimientos nacionales sobrepasaban el ritmo de la vida; cada día se creaban cosas nuevas, sin haber tenido tiempo suficiente de digerir y madurar las del día anterior. Las leyes se derogaban con la misma rapidez con que se habían establecido unos días antes. Todo era nuevo, todo estaba por crearse, y la historia estaba marcada por el signo de la aceleración indigerible.

	Dresslerella 

	GENEALOGÍA 

	Editor provisional: José Mejía Lacayo 

	No publicamos nada en esta sección.

	LEPANTHES Sw. 

	BIBLIOGRAFÍA 

	Nada que publicar.

	Trichosalpinx Luer

	UNIVERSALES 

	Friedrich Nietzsche  en Wikipedia. Si bien hay quienes sostienen que la característica definitoria de Nietzsche no es tanto la temática que trataba sino el estilo y la sutileza con que lo hacía fue un autor que introdujo, como ningún otro, una cosmovisión que ha reorganizado el pensamiento del siglo XX, en autores tales como Martin Heidegger, Michel Foucault, Jacques Derrida, Gilles Deleuze, Georges Bataille, Gianni Vattimo o Michel Onfray, entre otros.

	Historia  de las Ideas en Centroamérica  por Roberto Murillo. Tal vez la historia de las ideas en América Central ha llegado ya al punto en que la publicación de una Historia de las ideas en Centroamérica puede constituir noticia para un amplio sector del público. Puede ser.  En cuanto a lo que yo espero, me sentiría muy satisfecho con que este nuevo libro del Dr. Constantino Lascaris fue la noticia universitaria en e1 Istmo. Todos sabemos que para muchos el desarrollo de las ideas en la Universidad es un lujo, incomparablemente menos útil que la política electoral o el ascenso administrativo. El nuevo libro del Dr.  Lascaris es en primer lugar un testimonio irrecusable de verdadera vida universitaria.

	En realidad, se ha publicado solo el primer tomo (por la Editorial Universitaria Centroamericana), aunque esto no se indica por ninguna parte, de manera que se podrá tener la impresión de que la obra termina con don Víctor de la Guardia.  Hacer una reseña bibliográfica de solo e1 primer tomo implica riesgos, pero creo que es justificable desde un punto de vista periodístico. Es evitar al lector a esperar con impaciencia el segundo tomo.

	El telescopio espacial James Webb en Wkipedia . El telescopio espacial James Webb (en inglés, James Webb Space Telescope (JWST)) es un observatorio espacial desarrollado a través de la colaboración de veinte países,3 construido y operado conjuntamente por la NASA, la Agencia Espacial Europea y la Agencia Espacial Canadiense, para sustituir los telescopios Hubble y Spitzer.45 El JWST ofrecerá una resolución y sensibilidad sin precedentes, y permitirá una amplia gama de investigaciones en los campos de la astronomía y la cosmología.6 Uno de sus principales objetivos es observar algunos de los eventos y objetos más distantes del universo, como la formación de las primeras galaxias. Este tipo de objetivos están fuera del alcance de los instrumentos terrestres y espaciales actuales. Entre sus objetivos están incluidos estudiar la formación de estrellas y planetas y obtener imágenes directas de exoplanetas y novas.

	STELIS Sw. 

	MADERO CALENDÁRICO NICARAO . ■

	 

	
 

	DE ACTUALIDAD

	 

	Editor provisional: José Mejía Lacayo

	jtmejia@gmail.com 

	Celular: (504) 912-3314
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	Somos una publicación mensual, por lo que nuestra periodicidad no se presta para publicar noticias que suelen caducar un día después. Las noticias son el campo de acción de los diarios hablados y escritos. Los semanarios son para análisis de noticias. La caducidad de las noticias se puede medir examinando el contenido de las primeras planas de los diarios de Nicaragua.

	La importancia de las ciudades y pueblos es una distorsión que debemos corregir. Poblados como Tipitapa (población urbana en 2005: 85,948 hab.) Jinotega (41,134 hab.), Bilwi (39,429 hab.), El Viejo (39,178 hab.), Bluefields (38,623 hab.), Diriamba (35,222 hab.) Chichigalpa (34,243 hab.), Jinotepe (31,257 hab.), Nueva Guinea (25,585 hab.), Jalapa (24,435), Nagarote (19,614 hab.), muchos creemos que esas poblaciones no tienen mayor importancia; corrección geográfica e histórica que debemos hacer.

	Revista de Temas Nicaragüenses abre sus puertas a temas de actualidad, que se refiere a los acontecimientos que ocupan la atención no política de la gente en un período de tiempo que persista por más de cuatro semanas como son la sequía, los diferendos limítrofes con Colombia y Costa Rica, el proyecto del canal interoceánico.

	
 

	DE NUESTROS LECTORES

	
 

	CIENCIAS NATURALES
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	Editor: Guillermo Bendaña García

	guibendana@gmail.com 

	Ing. Agr. M.Sc., Consultor Independiente

	Teléfono: 2265 2678 (casa-oficina)

	Celulares: (505)8265 2524 (Movistar) 

	y (505) 8426 9186 (Claro)

	Revisores:

	Ing. M. Sc. Ramón Guevara Flores. 

	Tel. (505) 8701-8037

	rsgflores@yahoo.com 

	 

	[image: Image]Vamos a mantener la actual política editorial en la sección de Ciencias Naturales, que consiste en dar a conocer, desde una perspectiva académica, el mundo vegetal y animal de nuestro país (flora, fauna, flora etno-botánica útil), así como la anterior diversidad de temas abordados. El editor tiene algunos artículos escritos sobre esos temas que no he podido publicar en Nicaragua y conoce profesionales muy calificados que, como en el caso del editor, no tienen espacios para sus creaciones técnico-científicas.

	Podemos incluir otros temas de mucho interés en el país como: Cambio Climático y sus afectaciones en la caficultura, en la ganadería nicaragüense, etc.; medidas de mitigación y adaptación al cambio climático; efectos de la deforestación en bosques de pinares o de latifoliadas sobre las características físicas y químicas de los suelo; medio ambiente: ej. los humedales de San Miguelito o los manglares del Estero Real y su importancia medio-ambiental; turismo rural: ventajas, desventajas; métodos de medición de la afectación por sequía en el corredor seco; alternativas agrícolas y ganaderas en las zonas secas; seguridad alimentaria; los suelos de Nicaragua: degradación, recuperación.

	Los potenciales autores y colaboradores de la sección de Ciencias Naturales pueden enviar artículos inéditos, tesis o resúmenes de tesis; si en los trabajos se utilizan mapas, gráficos, dibujos, etc., estos deben ser claros, citando siempre las fuentes.

	
De los mares y los océanos

	J. Rubén González Cárdenas

	 

	Resumen:  El trabajo comprende una breve historia del conocimiento sobre los mares y océanos, así como la conexión entre las mareas, el Sol y la Luna y la importancia que supone este conocimiento. De igual manera la labor realizada por navegantes y exploradores. Puede encontrarlo en el siguiente enlace http://www.cienciorama.unam.mx/?pagina#!titulo/76/?de-los-mares-y-los-oceanos

	Palabras clave: océano, mares, descubridores, navegantes, viajes 

	 

	 

	Nuestro conocimiento de los mares, los vientos, las corrientes y las mareas viene de muchos años. Los navegantes polinesios viajaban grandes distancias en el Pacífico por el año 4000 a.C. Los comerciantes árabes usaron su conocimiento de los vientos y las corrientes del océano Índico para establecer rutas comerciales con China en 1200 a.C. y después llegar a Zanzíbar en las costas africanas. La conexión entre las mareas, el Sol y la Luna fue descrita por los hindúes entre los años 200 a 1400 a.C. La posibilidad de izar velas en un mundo desconocido con la esperanza de volver a casa fue un logro de hombres valientes que se basaban en un conocimiento empírico.

	No fue sino hasta los siglos XV y XVI, en Europa, que se empezaron a realizar viajes con el objetivo preciso de abrir rutas mercantes. En los viajes de Bartolomé Díaz, Cristóbal Colón, Vasco da Gama y muchos otros hubo quienes emprendieron la tarea de hacer los mapas de navegación para el comercio global que, en los albores del siglo XVI, se extendía desde Portugal y España a las Filipinas. Los mapas estaban basados en un buen conocimiento de las direcciones de los vientos y de las corrientes de frontera en las costas del Pacífico y del Atlántico. A estos viajes les siguieron otros que ya no estaban dictados solamente por la necesidad de encontrar nuevas rutas mercantes, y que tenían un carácter más científico y de exploración como los de James Cook (1728 1779) a bordo del Endeavour, el Resolution, y el Adventure, o los maravillosos viajes de Charles Darwin (1809 1882) en el Beagle. 
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	Entre estas expediciones sobresale la del Challenger, que en 1872 marcó, según algunos, el inicio de la oceanografía moderna.

	 La exploración del océano a partir del siglo XIX puede ser dividida arbitrariamente en varias etapas, las más importantes son

	La de la oceanografía de superficie (principios de 1873) caracterizada por la observación sistemática, hecha por marineros, de la temperatura, los vientos, las corrientes, las olas y otros fenómenos observables desde las cubiertas de los barcos.

	La de la oceanografía del océano profundo (1873 1914) que se caracterizó por la realización de viajes de investigación para conocer condiciones de superficie y de subsuperficie; esto es, estudios a profundidad somera (alrededor de 50 m). En estas dos etapas los instrumentos utilizados eran principalmente mecánicos.

	La de los nuevos métodos (1947 1956) donde se usaron instrumentos de tipo mucho más avanzado en viajes largos de investigación, como las boyas oceanográficas y aviones y barcos dedicados exclusivamente a este fin En esta época se usaron primero instrumentos electrónicos y algo más tarde de transistores y otros basados en desarrollos de la física del estado sólido.
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Description automatically generated]La de la cooperación internacional (1957 1978) caracterizada por investigaciones multinacionales de estudio de los océanos y procesos asociados (corrientes, interacción océano-atmósfera, etc.). Este periodo dio inicio con el que se conoce como Año Geofísico Internacional.  La de los satélites (1978 1995) y las computadoras, caracterizada por investigaciones globales desde el espacio.

	La de la ciencia del sistema Tierra 1995-a la fecha, caracterizada por el estudio de la interacción de distintos tipos de procesos (físicos, químicos, etc.) en la atmósfera, en el mar y en la tierra por medio de mediciones in situ y en tiempo real utilizando modelos numéricos. Esto es una innovación, pues por primera vez se estudia el comportamiento de ciertas variables de tipo climatológico, oceanográfico y biológico al mismo tiempo, consiguiendo de esta manera una visión global del sistema completo que es la Tierra. En la actualidad los barcos lentos usados en el siglo XIX y principios del XX se han hecho a un lado para dar paso a los satélites en la exploración del mar. Estos observan ahora el mar, la tierra y el aire. Cuando sus datos son introducidos en modelos numéricos permiten ver a la Tierra como un sistema completo, e insisto, por primera vez podemos estudiar los sistemas físicos, químicos y biológicos que interactúan e influyen en el medio ambiente.

	Por acuerdo internacional actualmente sólo hay tres océanos, el Pacífico, el Atlántico y el Índico. Los mares que son parte de los océanos se definen de distintas maneras de las cuales sólo consideraremos dos: los mares mediterráneos que se definen como rodeados de tierra casi en su totalidad (desde el punto de vista de esta definición, el mar ártico y el mar caribe son mares mediterráneos) y los mares marginales, definidos sólo como hendiduras en las costas; los mares arábigos y el mar del sur de China son mares marginales.

	Los océanos y mares cubren el 70.8% de la superficie terrestre, lo que significa alrededor de 361,254,000 km2; las profundidades típicas están entre 3 y 4 km; así que las dimensiones horizontales del mar son 1000 veces más grandes que sus dimensiones verticales. Si comparamos estas dos dimensiones, los océanos y mares son extremadamente delgados. Este dato es necesario para conocer más a fondo las corrientes, ya que las velocidades verticales deben ser menores a las horizontales.
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Description automatically generated]Aunque los océanos son muy fríos (el 90% del agua de mar tiene una temperatura promedio de 4°C) en ellos existe toda una gama de procesos que dan lugar a que se origine gran cantidad de vida y de recursos que se auto sustentan gracias a los enormes y antiquísimos ciclos que se originan en el fondo marino. Uno de ellos es el de las corrientes marinas que se encargan de distribuir nutrientes, basamentos, oxígeno, dióxido de carbono, entre otras cosas, por todo el globo terrestre. Además, son portadoras de flujos de calor, lo que influye en los climas locales de la Tierra (ver interacción océano- atmósfera). Una de estas corrientes, llamada termohalina, viaja por toda la Tierra y se empieza a formar en los polos debido a aguas cálidas que llegan desde el Ecuador a esas latitudes y que, por diferencias de densidades, entre las aguas frías de los polos, hacen que miles y miles de litros de agua desciendan al fondo del océano hasta encontrar agua igual de densa desplazando al mismo tiempo agua que no lo es y ocasionando corrientes. Se produce, entonces, una inmensa mezcla de agua de diferentes densidades, las cuales pueden cargar distintos tipos de nutrientes. En el Golfo de México, las corrientes se encargan, entre otras cosas, de distribuir la clorofila en la superficie, un elemento muy importante en la formación de ecosistemas marinos que a la larga es beneficiosa para los humanos, pues garantiza la existencia de los peces

	En el fondo del mar hay cordilleras de montañas, abismos profundísimos (hasta de 8 km), brechas, planicies. Si tomamos en cuenta la gigantesca proporción de espacio que cubren los océanos, quizás habría que redefinir a nuestro planeta como un sistema más marino que terrestre. Desde este punto de vista, nos obligaríamos a ver al mar como gestor de nuestra vida en muchos aspectos, y por tanto tomaríamos en cuenta la necesidad de conocerlo a fondo. De esto se encarga la oceanografía física, que estudia al océano como un medio ambiente, al mismo tiempo que estudia los procesos dinámicos y físicos que se dan ahí, tomando en cuenta, por ejemplo, las interacciones   con   la   atmósfera.   Conocer el comportamiento del océano es determinante para la vida y la economía del hombre.

	1. El océano proporciona recursos alimentarios.

	2. También es un recurso económico ya que construimos estructuras en las orillas del mar o un poco más adentro; además utilizamos los océanos para transporte; de su suelo obtenemos petróleo, gas y minerales y lo usamos para recrearnos: nadar, navegar, bucear.

	3. El océano es parte del clima del globo, ya que influye en la distribución de las precipitaciones, las sequías, inundaciones, el clima regional y el desarrollo de tormentas, huracanes y tifones. Por ello es necesario conocer las interacciones aire-mar, especialmente los flujos de calor y agua a través de la superficie del mar y el transporte de calor por los océanos.

	No obstante, develar los misterios del mar es muy complejo. Aún falta mucho por conocer. Actualmente se cuenta con herramientas poderosas como los modelos numéricos para tratar de simular y predecir el estado del océano para un cierto tiempo. Esto permite apreciar de manera más global el movimiento del mar en la superficie y en sus profundidades y así entender, por ejemplo, qué procesos de interacción física, química y biológica originan cambios en las distribuciones de calor.

	Aún hay muchas preguntas por responder, por ejemplo: ¿por qué si la temperatura del mar sube apenas un par de grados centígrados en cierta zona puede afectar la distribución de humedad y por ende de precipitaciones en lugares tan alejados unos de otros como Sumatra y Chile?

	Y aparte de todo este interés científico y económico, algunos estudiamos el mar porque sencillamente es majestuoso, enorme, misterioso y estremecedor. ¿O no?
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Clave dicotómica de las Orquídeas en Nicaragua

	Missouri Botanical Garden

	1. Plantas saprófitas, sin hojas y nunca verdes; plantas terrestres

	2. Base de la planta algo bulbosa; rizomas pocos, ramificados y angulares ... Corallorhiza 

	2. Base de la planta no bulbosa; raíces simples y rectas, en un fascículo denso ... Wullschlaegelia 

	1. Plantas fotosintéticas, con hojas verdes o si es que carecen de hojas en la antesis entonces las raíces o los tallos son verdes o tienen remanentes de hojas en la base de la planta; plantas epífitas o terrestres

	3. Plantas trepadoras, sujetándose por las raíces de los nudos, sin pseudobulbos o cormos; hojas cuando presentes planas, carnosas, sin nervios conspicuos ... Vanilla 

	3. Plantas no trepadoras, con o sin raíces adventicias, con o sin pseudobulbos o cormos; hojas cuando presentes planas o de otra manera delgadas o carnosas, con o sin nervios conspicuos

	4. Plantas con pseudobulbos alargados, huecos (frecuentemente ocupados por hormigas); epífitas; hojas planas

	5. Pseudobulbos cubiertos por vainas papiráceas blanquecinas en la antesis; flores menos de 2 cm de ancho, blanco pálidas o con manchas rosadas ... Caularthron 

	5. Pseudobulbos mayormente sin vainas en la antesis; flores más de 2 cm de ancho, de colores fuertes ... Myrmecophila 

	4. Plantas con o sin pseudobulbos, si con pseudobulbos alargados entonces éstos sólidos; epífitas o terrestres; hojas planas o no así

	6. Flores con 2 anteras laterales; labelo ínfero total y profundamente sacciforme con bordes encorvados hacia adentro; terrestres ... Phragmipedium 

	6. Flores con 1 antera media (raramente 3 en Sobralia); labelo diferente, si sacciforme entonces súpero, o sacciforme sólo en la base o raramente en el ápice; terrestres o epífitas

	7. Flores con una articulación entre el ovario y el pedicelo, los pedicelos persistentes en la inflorescencia; pseudobulbos ausentes; tallos o articulaciones de los tallos con una hoja cada uno; epífitas, mayormente pequeñas

	8. Tallos erectos, de segmentos encadenados, cada segmento con una hoja; hojas con 7–9 nervios subiguales; pétalos largamente caudados ... Brachionidium

	8. Tallos no encadenados o si encadenados y foliados, entonces no erectos; hojas con el nervio principal más pronunciado y los demás inconspicuos; pétalos no largamente caudados

	9. Pétalos con ápices claviformes ... Restrepia 

	9. Pétalos sin ápices claviformes

	10. Hojas ciliadas con tricomas largos ... Dresslerella 

	10. Hojas no ciliadas

	11. Sépalos distintamente connados basalmente

	12. Vainas de los tallos erectos infundibuliformes, marcadamente acostilladas, costas y margen superior rígidamente pilosos

	13. Columna cilíndrica, sin pie; pétalos obvia y transversalmente 2-lobados o más o menos oblongos con un lobo redondeado en la base; labelo altamente especializado, fuertemente 2-lobado, con o sin un apéndice en el seno de los lobos laterales o el labelo oblongo-cuadrado, levemente 3-lobado con el lobo medio retuso ... Lepanthes 

	13. Columna corta y ancha con pie corto, o larga con pie bien desarrollado; pétalos no lobados; labelo no 2-lobado, si 3-lobado no oblongo-cuadrado ni con el lobo medio retuso

	14. Columna corta; estigma apical y 2-lobado ... Lepanthopsis 

	14. Columna corta o larga; estigma ventral, no 2-lobado ... Trichosalpinx 

	12. Vainas de los tallos erectos en su mayoría no infundibuliformes, o si lo son, entonces no marcadamente acostilladas ni pilosas

	15. Flores rotáceas o casi así ... Stelis 

	15. Flores campanuladas a más o menos tubulares

	16. Apice del sépalo dorsal unido a los ápices de los sépalos laterales, dejando 2 ventanas laterales ... Zootrophion 

	16. Apice del sépalo dorsal libre de los laterales

	17. Sépalos laterales con un callo transversal en la base ... Dryadella 

	17. Sépalos laterales sin callo

	18. Inflorescencias con ca 20 flores ... Pleurothallis 

	18. Inflorescencias con 1 ó 2 flores

	19. Sépalos distintamente pubescentes, ápices caudados ... Dracula 

	19. Sépalos glabros o casi así, si pubescentes entonces los ápices no caudados o las caudas distintamente engrosadas ... Masdevallia 

	11. Sépalos, al menos el dorsal, más o menos libres

	20. Sépalos laterales con un cojín amplio y carnoso, con una cauda apical corta; flores varias por inflorescencia; labelo súpero ... Scaphosepalum 

	20. Sépalos laterales sin el cojín amplio y carnoso, con o sin una cauda apical; flores 1–varias por inflorescencia; labelo ínfero

	21. Inflorescencias fasciculadas o racemosas, con 2 o más flores

	22. Vainas de los tallos erectos infundibuliformes, marcadamente acostilladas, costas y margen superior rígidamente pilosos o furfuráceos

	23. Labelo glabro y hojas mucho más largas que anchas ... Myoxanthus 

	23. Labelo pubescente o si glabro entonces las hojas casi tan largas como anchas ... Trichosalpinx 

	22. Vainas de los tallos erectos no infundibuliformes, o sí así, entonces no marcadamente acostilladas, ni pilosas, ni furfuráceas

	24. Inflorescencias racemosas

	25. Plantas menos de 10 cm de alto; inflorescencias con menos de 10 flores; sépalo dorsal con 1 nervio; labelo simple, entero y glabro ... Platystele 

	25. Plantas sin la combinación de caracteres anterior ... Pleurothallis 

	24. Inflorescencias fasciculadas, sin eje conspicuo

	26. Hojas cordadas en la base ... Pleurothallis 

	26. Hojas agudas en la base

	27. Inflorescencias con 3–10 flores; sépalo dorsal con 3 nervios; labelo glabro ... Octomeria 

	27. Inflorescencias con 1–3 flores; sépalo dorsal con 7 nervios; labelo diminutamente pubescente ... Restrepiella 

	21. Inflorescencias sólo con 1 flor

	28. Sépalos laterales libres o connados hasta la 1/5 parte de su longitud

	29. Inflorescencias con pedúnculo prominente ... Pleurothallis

	29. Inflorescencias sin pedúnculo prominente, éste si presente, más corto que el pedicelo

	30. Sépalos laterales breve pero conspicuamente connados (5–10% de su longitud); sépalo dorsal con 5 nervios ... Myoxanthus 

	30. Sépalos laterales virtualmente libres; sépalo dorsal con 3 ó 7 nervios

	31. Polinios 8 ... Octomeria 

	31. Polinios 4 ... Restrepiopsis 

	28. Sépalos laterales connados mínimo la 1/2 de su longitud

	32. Sépalo dorsal con 7 nervios; labelo diminutamente pubescente, hojas ovadas, plantas hasta 45 cm de alto; pétalos pubescentes, con ápices redondeados ... Restrepiella 

	32. Sépalo dorsal con 3 nervios o raramente 1 ó 5; labelo mayormente glabro, si pubescente entonces la lámina de las hojas cordada o las plantas menos de 10 cm de alto; pétalos pubescentes o no, con ápices redondeados o no

	33. Pétalos enteros; hoja 1–25 cm de largo ... Pleurothallis 

	33. Pétalos erosos a denticulados; hoja 2.5–6 cm de largo

	34. Pétalos 1.5–2 mm de largo ... Pleurothallis 

	34. Pétalos 6–8 mm de largo

	35. Sépalos laterales completamente connados, sinsépalo con el ápice obtuso; base de la hoja cordada ... Pleurothallis 

	35. Sépalos laterales libres en el ápice, sinsépalo con el ápice bífido; base de la hoja aguda

	36. Hojas lanceoladas, 6–10 veces más largas que anchas; sépalo dorsal 1.5–3 mm de ancho ... Barbosella 

	36. Hojas elípticas, ca 2.5 veces más largas que anchas; sépalo dorsal ca 4 mm de ancho ... Restrepiopsis 

	7. Flores sin articulación entre el ovario y el pedicelo, los pedicelos caedizos con la flor; pseudobulbos presentes o ausentes; tallos con 1 o más hojas cada uno; epífitas o terrestres, pequeñas o grandes

	37. Plantas terrestres, enraizadas en tierra o humus

	38. Plantas con pseudobulbos, bulbos, cormos o tubérculos

	39. Plantas con pseudobulbos fusiformes y grandes (más de 10 cm de largo)

	40. Labelo sacciforme, súpero; inflorescencias racemosas ... Catasetum 

	40. Labelo no sacciforme, ínfero; inflorescencias paniculadas ... Cyrtopodium 

	39. Plantas con bulbos o cormos, o si con pseudobulbos, éstos no largos ni fusiformes

	41. Plantas con pseudobulbos comprimidos a lo largo de un tallo rastrero ... Maxillaria 

	41. Plantas con bulbos, cormos o pseudobulbos en la base de la planta

	42. Inflorescencias laterales, saliendo directamente de los bulbos, cormos o pseudobulbos y libres de las hojas (algunas veces cubiertas en la base por las vainas)

	43. Plantas con pseudobulbos verdes en la superficie y con hojas terminales; flores menos de 1 cm de largo (excluyendo el espolón) ... Coelia 

	43. Plantas con cormos subterráneos o si no subterráneos entonces la superficie no verde y contenidos en las vainas de las hojas; flores más de 1 cm de largo

	44. Hojas generalmente 1 ó 2; inflorescencias en su mayoría con menos de 10 flores, flores en su mayoría más de 2 cm de largo ... Bletia 

	44. Hojas generalmente 4 ó 5; inflorescencias con más de 20 flores, flores ca 2 cm de largo ... Eulophia 

	42. Inflorescencias terminales o al menos saliendo de entre las bases de las hojas

	45. Labelo con el espolón más largo que la lámina del labelo ... Habenaria 

	45. Labelo sin el espolón o si con espolón entonces éste mucho más corto que la lámina del labelo

	46. Labelo ca 4 cm de largo; hojas plicadas ... Warrea 

	46. Labelo 0.1–1.5 cm de largo; hojas plicadas o no

	47. Flores verdes, amarillo-verdosas o purpúreo obscuras; hojas plicadas o no

	48. Columna 1.2–4.2 mm de largo, más larga que ancha, curvada; labelo 3–12 mm de largo; inflorescencias siempre alargadas ... Liparis 

	48. Columna 0.5–1 mm de largo, casi tan ancha como larga, recta; labelo 1.5–5 mm de largo; inflorescencias a menudo congestionadas y de apariencia umbeliforme ... Malaxis 

	47. Flores blancas, de color crema o rosado, algunas veces con tintes o líneas purpúreas; hojas plicadas

	49. Labelo con un espolón retrorso pequeño ... Calanthe 

	49. Labelo sin espolón

	50. Hojas esencialmente basales; inflorescencias escapiformes ... Govenia 

	50. Hojas distribuidas a lo largo del tallo; flores entre las hojas ... Triphora 

	38. Plantas sin pseudobulbos, bulbos, cormos o tubérculos

	51. Inflorescencias laterales, originándose en las axilas de hojas normales; hojas dísticas sobre tallos alargados

	52. Inflorescencias mucho más largas que la hoja adyacente, con muchas flores ... Crossoglossa 

	52. Inflorescencias más cortas que la hoja adyacente, con 1–30 flores

	53. Hojas conduplicadas; inflorescencias sólo con 1 flor, labelo 0.6–0.7 cm de largo ... Dichaea 

	53. Hojas plicadas; inflorescencias con 1–30 flores, si sólo con 1 flor, entonces el labelo más de 3 cm de largo

	54. Labelo 3.5–10 cm de largo; inflorescencias con 1 ó 2 flores ... Sobralia 

	54. Labelo 0.5–2.5 cm de largo; inflorescencias en su mayoría con varias flores

	55. Labelo ca 2.5 cm de largo, glabro; columna puntiaguda ... Corymborkis 

	55. Labelo ca 0.5 cm de largo, pubescente; columna obtusa ... Palmorchis 

	51. Inflorescencias terminales o aparentemente así, flores individuales algunas veces con brácteas foliiformes; hojas dísticas, espiraladas o todas basales

	56. Labelo con un espolón libre más largo que la lámina del labelo ... Habenaria 

	56. Labelo sin espolón, o si éste presente, entonces adnado al ovario o más corto que la lámina del labelo

	57. Hojas dísticas a lo largo de tallos erectos y alargados

	58. Labelo 3.5–10 cm de largo; inflorescencias con 1 ó 2 flores; hojas plicadas ... Sobralia 

	58. Labelo 0.5–2.5 cm de largo; inflorescencias con 1–30 flores; hojas plicadas o conduplicadas

	59. Labelo con uña larga y delgada; hojas mayormente conduplicadas

	60. Labelo adnado a la longitud total de la columna; vainas de las hojas lisas ... Epidendrum 

	60. Labelo mayormente libre de la columna; vainas de las hojas verrugosas ... Oerstedella 

	59. Labelo sin uña larga y delgada; hojas plicadas

	61. Inflorescencias paniculadas

	62. Labelo ca 25 mm de largo, angostado en la base; hojas 25–30 cm de largo y 5–10 cm de ancho ... Corymborkis 

	62. Labelo ca 5 mm de largo, ampliado en la base; hojas 3–16 cm de largo y 1–3.5 cm de ancho ... Tropidia 

	61. Inflorescencias racemosas

	63. Labelo casi tan largo como ancho, no doblado distalmente, glabro excepto el margen algunas veces fimbriado ... Elleanthus 

	63. Labelo más largo que ancho, complejamente doblado, pubescente ... Palmorchis 

	57. Hojas ya sea más o menos basales, una sola y apical, o espiraladas a lo largo de tallos rastreros

	64. Plantas rizomatosas, sin un fascículo conspicuo de raíces

	65. Labelo cóncavo o sacciforme-excavado en la base pero sin espolón; uno de los márgenes de los pétalos más o menos eroso-dentado ... Goodyera 

	65. Labelo con un espolón escrotiforme; pétalos algo lobados pero de otro modo enteros

	66. Sépalos abaxialmente pubescentes; lámina del labelo más de 2 veces la longitud del espolón; tallos pilosos ... Erythrodes 

	66. Sépalos glabros; lámina del labelo sólo levemente más larga que el espolón; tallos glabros ... Platythelys 

	64. Plantas no rizomatosas, con un fascículo de raíces gruesas en la base

	67. Sépalos connados en la base, ápices a menudo reflexos ... Prescottia 

	67. Sépalos, al menos el dorsal, libre

	68. Flores y a menudo las brácteas, brillantemente coloreadas de rojo, anaranjado y/o amarillo, algunas veces con blanco

	69. Labelo ca 7 mm de largo, ampliado por arriba de la parte media, unguiculado en la base con un par de aurículas reflexas; sépalos laterales más anchos por arriba de la parte media ... Mesadenella 

	69. Labelo 15–28 mm de largo, ampliado por debajo de la parte media, no unguiculado o reflexo-auriculado; sépalos laterales más anchos por debajo de la parte media o más o menos oblongos ... Stenorrhynchos 

	68. Flores pálidas o de colores opacos, verdes, blancas, amarillo-verdosas, cafés o purpúreas

	70. Brotes fértiles sólo con 1 hoja, cordada y plicada ... Monophyllorchis 

	70. Brotes fértiles con 2–varias hojas, o las hojas marchitas, o si sólo con 1 hoja, entonces ésta no cordada ni plicada

	71. Labelo 20–40 mm de largo, con una uña conspicua y un par basal de aurículas basales retrorsas

	72. Espolón (formado de las bases de los sépalos laterales) con el extremo distal más o menos libre del ovario, algunas veces sólo levemente así y parecido a un mentón ... Pelexia 

	72. Espolón (formado de las bases de los sépalos laterales) completamente adnado al ovario a manera de un nectario interno ... Sarcoglottis 

	71. Labelo 2–15 mm de largo, con o sin una uña conspicua y aurículas basales

	73. Labelo 14–15 mm de largo

	74. Labelo más ancho un poco más arriba de la mitad y más angosto en el ápice, éste glabro y obtuso a redondeado; sépalo dorsal unguiculado ... Deiregyne 

	74. Labelo más ancho en el ápice, éste papilado y retuso; sépalo dorsal elíptico ... Schiedeella

	73. Labelo 2–9 mm de largo

	75. Labelo súpero

	76. Labelo sacciforme, formando un espolón conspicuo; algunas hojas en la parte inferior del tallo ... Baskervilla 

	76. Labelo plano o variadamente doblado pero sin formar un espolón; hojas estrictamente basales

	77. Labelo y pétalos más o menos libres de la columna; labelo generalmente blanco a verde claro con nervios reticulados verdes más obscuros o cafés a rojo obscuros ... Cranichis 

	77. Labelo y pétalos unidos a la columna por más de la mitad de la longitud de ésta; labelo variadamente coloreado ... Ponthieva 

	75. Labelo ínfero

	78. Inflorescencias secundifloras, con 2–4 flores; flores amarillo-verdosas; labelo sin aurículas basales ... Hapalorchis 

	78. Inflorescencias no secundifloras, con (5) 10–muchas flores; flores verdes y/o blancas, raramente con nervios purpúreo pálidos; labelo a menudo con aurículas basales

	79. Pétalos ca 2 mm de largo; labelo ca 2.5 mm de largo, con aurículas retrorsas, grandes y carnosas de casi la mitad de la longitud del labelo ... Brachystele 

	79. Pétalos 3–7 mm de largo; labelo 3–9 mm de largo, aurículas mucho más pequeñas

	80. Hojas (a menudo marchitas durante la floración y siempre pequeñas) sin pecíolos definidos y con láminas angostas

	81. Labelo ca 9 mm de largo, fuertemente constricto en la parte media y formando 2 lobos redondeados, el distal más grande ... Lyroglossa 

	81. Labelo 3–4 mm de largo, no constricto o constricto arriba de la mitad, la porción distal subcuadrada y más pequeña que la proximal ... Spiranthes 

	80. Hojas (a menudo marchitas durante la floración) con pecíolos definidos, delgados, a menudo alados, y con láminas anchas

	82. Labelo, en posición natural, fuertemente sigmoide o arqueado, lámina (excluyendo la uña) angularmente ovada (trulada) con ápice agudo; plantas hasta 60 cm de alto ... Gracielanthus 

	82. Labelo, en posición natural, no fuertemente sigmoide ni arqueado, más o menos recto o con el ápice reflexo, lámina no angularmente ovada ni con ápice agudo; plantas hasta 30 (45) cm de alto

	83. Hojas o restos de las hojas marchitas 1 o raramente 2, lámina abruptamente expandida desde el pecíolo; labelo diminutamente puberulento ... Schiedeella 

	83. Hojas o restos de las hojas marchitas 3 o más, lámina gradualmente expandida desde el pecíolo; labelo glabro o variadamente pubescente

	84. Hojas normalmente marchitas durante la floración, ápices más o menos redondeados; labelo más ancho en el ápice ... Pelexia 

	84. Hojas verdes durante la floración, ápices agudos a atenuados; labelo más ancho en la base, la parte media o el ápice

	85. Labelo pubescente, a menudo diminutamente así, al menos en las aurículas basales o el ápice, más ancho en la parte media o en la base, con 3–5 nervios ... Beloglottis 

	85. Labelo glabro, más ancho en la parte media o en el ápice, con 3 nervios ... Cyclopogon 

	37. Plantas epífitas

	86. Plantas con una roseta de hojas más o menos carnosas (algunas veces las hojas marchitas durante la floración), con un fascículo de raíces carnosas y una inflorescencia escapífera terminal

	87. Sépalo dorsal 20–22 mm de largo; labelo 22–34 mm de largo

	88. Flores amarillo brillantes, sin espolón basal ... Coccineorchis 

	88. Flores amarillo-verdoso opacas, con espolón de ca 10 mm de largo formado por las bases de los sépalos laterales ... Pelexia 

	87. Sépalo dorsal 2–12 mm de largo; labelo 2–15 mm de largo

	89. Labelo súpero; hojas marchitas en la antesis; toda la planta vellosa ... Ponthieva 

	89. Labelo ínfero; hojas mayormente verdes en la antesis; la planta no completamente vellosa

	90. Flores rojo-café opacas o rojo brillantes y blancas

	91. Flores rojo-café obscuras; labelo ca 2.7 mm de largo, tan largo como ancho; inflorescencias con 2–4 flores ... Telipogon 

	91. Flores rojo brillantes y blancas; labelo ca 15 mm de largo, más de 2 veces más largo que ancho; inflorescencias con muchas flores ... Stenorrhynchos 

	90. Flores verdes y/o blancas

	92. Inflorescencias tan largas como anchas, de apariencia más o menos capitada, brácteas anchas y fimbriadas ... Eurystyles 

	92. Inflorescencias más largas que anchas, obviamente espigadas, brácteas delgadas y enteras

	93. Sépalo dorsal glabro; escapo glabro o casi así ... Beloglottis 

	93. Sépalo dorsal pubescente; escapo densamente pubescente ... Cyclopogon 

	86. Plantas sin la combinación de caracteres anterior, con bulbos, pseudobulbos, rizomas rastreros o tallos foliados erectos, mayormente sin un fascículo de raíces carnosas ni inflorescencia escapífera

	94. Inflorescencias terminales sobre pseudobulbos, bulbos, tallos foliados o ramas de tallos foliados

	95. Plantas sin pseudobulbos o bulbos

	96. Hierbas carnosas con hojas largamente pecioladas y flores blancas, pequeñas, con espolones prominentes ... Platythelys 

	96. Hierbas sin la combinación anterior de caracteres

	97. Tallos no desarrollados, o si evidentes entonces terminando en 1–pocas hojas

	98. Inflorescencias siempre sólo con 1 flor

	99. Tallos evidentes, apicalmente 1-foliados; labelo oblongo, largamente fimbriado apicalmente ... Sobralia 

	99. Tallos no evidentes, hojas más de una; labelo ovado o suborbicular, entero a levemente eroso apicalmente

	100. Hojas numerosas, dísticas; labelo apicalmente agudo ... Huntleya 

	100. Hojas pocas, no obviamente dísticas; labelo apicalmente truncado ... Kefersteinia 

	98. Inflorescencias con (1) 2–muchas flores

	101. Uña del labelo adnada a toda la longitud de la columna ... Epidendrum 

	101. Uña del labelo libre de la columna o envolviendo la columna pero de ninguna manera adnada

	102. Inflorescencias con 1–4 flores grandes; labelo 6–8 cm de largo ... Brassavola 

	102. Inflorescencias con pocas a muchas flores pequeñas; labelo menos de 1.5 cm de largo

	103. Inflorescencias alargadas, a menudo paniculadas ... Polystachya 

	103. Inflorescencias cortas, a menudo fasciculadas ... Scaphyglottis 

	97. Tallos bien desarrollados, con 3–muchas hojas espaciadas sobre el tallo

	104. Uña del labelo adnada a toda la longitud de la columna ... Epidendrum 

	104. Uña del labelo, si presente, libre de la columna o adnada sólo a una porción de la longitud de la columna

	105. Hojas plicadas

	106. Hierbas carnosas, tallos flexuosos ... Psilochilus 

	106. Hierbas no carnosas, tallos rígidos

	107. Labelo 3–12 mm de largo; normalmente varias flores abiertas a la vez ... Elleanthus 

	107. Labelo 20–100 mm de largo; normalmente sólo con 1 (2) flor abierta a la vez ... Sobralia 

	105. Hojas no plicadas, más o menos obviamente conduplicadas

	108. Hojas cilíndricas o lateralmente aplanadas; flores verdes o cafés ... Jacquiniella 

	108. Hojas dorsiventralmente aplanadas; flores a menudo de colores brillantes

	109. Inflorescencias secundifloras, más o menos densas ... Isochilus 

	109. Inflorescencias más o menos simétricas, densas o laxas

	110. Hojas en el extremo de los tallos, tallos a menudo en cadena y las hojas agrupadas entre los segmentos del tallo ... Scaphyglottis 

	110. Hojas dispuestas a lo largo de los tallos, tallos no en cadena

	111. Labelo con 2 lobos grandes a cada lado; vainas de las hojas prominentemente verrugosas ... Oerstedella 

	111. Labelo simple o levemente lobado; vainas de las hojas lisas o algo verrugosas

	112. Labelo ca 18 mm de largo, ápice abruptamente acuminado; plantas hasta 3 m de alto ... Helleriella 

	112. Labelo 3–13 mm de largo, ápice entero a emarginado o diminutamente apiculado; plantas 0.1–1 m de alto

	113. Labelo sacciforme en la base, con 2 glándulas carnosas grandes; pétalos más largos que anchos; inflorescencias distintamente bracteadas y a menudo densas ... Elleanthus 

	113. Labelo no sacciforme en la base, sin glándulas carnosas; pétalos en su mayoría tan largos como anchos; flores en su mayoría bien exertas de las brácteas, éstas pequeñas

	114. Flores rosado-purpúreas con el labelo blanco; sépalos laterales simétricos, más largos que anchos ... Dimerandra 

	114. Flores blanco opacas o blanco-verdosas con nervios coloreados; sépalos laterales asimétricos, tan largos como anchos ... Ponera 

	95. Plantas con pseudobulbos o bulbos

	115. Hierbas carnosas, con 1 ó 2 hojas pecioladas, anchas, sobre un bulbo carnoso y pequeño; inflorescencias con numerosas flores pequeñas ... Malaxis 

	115. Hierbas sin la combinación de caracteres anterior

	116. Hojas plicadas ... Galeandra 

	116. Hojas no plicadas, más o menos obviamente conduplicadas

	117. Hojas arregladas dísticamente a lo largo de pseudobulbos delgados y largos, articuladas con las vainas y las hojas basales a menudo deciduas

	118. Pseudobulbo fusiforme, angostado en la base y el ápice; pedúnculo mucho más largo que las hojas ... Barkeria 

	118. Pseudobulbo cilíndrico, de diámetro uniforme; pedúnculo mucho más corto que las hojas ... Dimerandra 

	117. Hojas en la base y/o el ápice de los pseudobulbos, aunque los pseudobulbos algunas veces nacen en el ápice de pseudobulbos más viejos, hojas mayormente no articuladas

	119. Inflorescencias densas y cilíndricas, flores con el labelo súpero; pseudobulbo largo y delgado, sólo con 1 hoja ... Arpophyllum 

	119. Inflorescencias no densas ni cilíndricas, flores con el labelo a menudo ínfero; pseudobulbo largo o corto, con 1–varias hojas

	120. Pseudobulbos sólo con 1 hoja terminal, relativamente anchos, menos de 5 veces más largos que anchos

	121. Inflorescencias sólo con 1 flor, tan larga como o más larga que las hojas

	122. Flores verde pálidas con manchas purpúreas, mucho más largas que las hojas; hojas 1–1.5 cm de largo ... Homalopetalum 

	122. Flores blancas con tintes amarillo-verdosos, casi del mismo tamaño de las hojas; hojas 7.5–9 cm de largo ... Rhyncholaelia 

	121. Inflorescencias con 2–muchas flores, o si sólo con 1 flor, entonces ésta mucho más corta que las hojas

	123. Pseudobulbos fuertemente comprimidos; sépalo dorsal ca 3.8 cm de largo ... Laelia 

	123. Pseudobulbos más o menos teretes; sépalo dorsal 0.7–2.3 cm de largo

	124. Hojas conspicuamente manchadas con verde claro o verde-purpúreo, ca 2 veces más largas que anchas, carnosas ... Domingoa 

	124. Hojas no conspicuamente manchadas, más de 7 veces más largas que anchas, no particularmente carnosas

	125. Labelo 2–3 mm de ancho en la parte más ancha, 7–9 mm de largo ... Nidema 

	125. Labelo 5–16 (–20) mm de ancho en la parte más ancha, 8–15 (–22) mm de largo

	126. Labelo simple ... Prosthechea 

	126. Labelo 3-lobado

	127. Lobo medio del labelo suborbicular u ovado, 6–14 mm de ancho ... Encyclia 

	127. Lobo medio del labelo angostamente lanceolado, ca 1 mm de ancho ... Prosthechea 

	120. Pseudobulbos con 2–varias hojas terminales o basales, o si con 1 terminal, entonces el pseudobulbo más de 5 veces más largo que ancho

	128. Pseudobulbos fértiles ocultos por las vainas de las hojas verdes; flores pequeñas, labelo (2–4.5 mm de largo) súpero ... Polystachya 

	128. Pseudobulbos fértiles no ocultos por las vainas de las hojas verdes o cubiertos por las vainas secas sin láminas; flores a menudo de mayor tamaño, labelo a menudo ínfero

	129. Inflorescencias fasciculadas; pseudobulbos a menudo formándose en el extremo de los pseudobulbos viejos, formando cadenas; sépalos dorsales 2–12 mm de largo

	130. Flores rojo-anaranjadas; pseudobulbos generalmente no estipitados ... Hexisea 

	130. Flores verdes y blancas o rosadas; pseudobulbos en general marcadamente estipitados ... Scaphyglottis 

	129. Inflorescencias con un pedúnculo más o menos bien definido; pseudobulbos sin formar cadenas; sépalos dorsales 2–90 mm de largo

	131. Inflorescencias sólo con 1 flor

	132. Pseudobulbos con 1 hoja glauca; labelo ca 5 cm de largo ... Rhyncholaelia 

	132. Pseudobulbos con 2 hojas verdes; labelo 0.3–0.9 cm de largo

	133. Labelo simple ... Dinema 

	133. Labelo 3-lobado ... Prosthechea 

	131. Inflorescencias con 1–muchas flores

	134. Inflorescencias mucho más largas que las hojas

	135. Inflorescencias paniculadas ... Encyclia 

	135. Inflorescencias racemosas

	136. Labelo adnado a toda la longitud de la columna ... Epidendrum 

	136. Labelo no adnado a toda la longitud de la columna, a menudo abrazándola pero libre de ésta

	137. Sépalo dorsal 6–7 cm de largo; plantas robustas de 2–4 m de alto cuando en flor ... Schomburgkia 

	137. Sépalo dorsal 0.9–3.5 cm de largo; plantas mucho más pequeñas

	138. Sépalo dorsal 2.5–3.5 cm de largo; pseudobulbos 7–9 cm de largo

	139. Labelo con lobos laterales mucho más largos que anchos, más pequeños que el lobo terminal; hojas hasta 39 cm de largo ... Encyclia 

	139. Labelo con lobos laterales más anchos que largos, más grandes que el lobo terminal; hojas hasta 11 cm de largo ... X Myrmecolaelia

	138. Sépalo dorsal 0.9–1.8 cm de largo; pseudobulbos 1–7 cm de largo

	140. Hojas ca 1.5 cm de largo; labelo no lobado; inflorescencias con 1 ó 2 flores ... Dinema 

	140. Hojas 10–30 cm de largo; labelo 3-lobado; inflorescencias con 2–muchas flores

	141. Lobos laterales del labelo 6–8 mm de largo ... Encyclia 

	141. Lobos laterales del labelo diminutos, hasta 1 mm de largo ... Prosthechea 

	134. Inflorescencias tan largas como las hojas o más cortas

	142. Labelo adnado a toda la longitud de la columna, siempre ínfero ... Epidendrum 

	142. Labelo libre o sólo adnado a una porción de la longitud de la columna, ínfero o a veces súpero

	143. Sépalo dorsal 2–9 cm de largo

	144. Hojas 0.6–1 cm de ancho, tan gruesas como anchas o casi así, carnosas; pseudobulbos escasamente desarrollados; labelo blanco; hojas 1 ó 2 por pseudobulbo ... Brassavola 

	144. Hojas 1–5 cm de ancho, planas y escasamente carnosas; pseudobulbos bien desarrollados; labelo en su mayoría de colores brillantes; hojas 1–5 por pseudobulbo

	145. Labelo ínfero y no acuminado en el ápice; hojas 2 por pseudobulbo ... Cattleya (Guarianthe)

	145. Labelo súpero y/o acuminado en el ápice; hojas 1–5 por pseudobulbo ... Prosthechea 

	143. Sépalo dorsal 0.2–2 cm de largo

	146. Sépalo dorsal 2–7 mm de largo, si 5–7 mm de largo entonces el labelo simple, labelo ínfero; sépalos laterales formando un mentón en la base con el pie de la columna; pseudobulbos a menudo sobre un estípite largo ... Scaphyglottis 

	146. Sépalo dorsal 6–20 mm de largo, si menos de 7 mm de largo entonces el labelo 3-lobado y súpero; flores sin mentón, columna sin pie; pseudobulbos sobre un estípite corto o el estípite ausente

	147. Labelo simple ... Prosthechea 

	147. Labelo 3-lobado

	148. Lobo medio del labelo más ancho que los lobos laterales; labelo ínfero, ca 12 mm de largo; sépalo dorsal 13–16 mm de largo ... Encyclia 

	148. Lobo medio del labelo más angosto que los lobos laterales; labelo súpero, ca 6 mm de largo; sépalo dorsal 6 mm de largo ... Prosthechea 

	94. Inflorescencias laterales o basales, emergiendo de los pseudobulbos, tallos foliados o ramas de tallos foliados

	149. Plantas sin pseudobulbos

	150. Plantas completamente sin hojas, inflorescencias emergiendo directamente de tallos cortos con raíces verdes ... Campylocentrum 

	150. Plantas con hojas normales, las inferiores algunas veces deciduas

	151. Plantas con tallos alargados conspicuos, con hojas dísticas

	152. Sépalo dorsal ca 21 mm de largo, 5-nervio ... Helleriella 

	152. Sépalo dorsal 2–12 mm de largo, 3-, 5- ó 7-nervio

	153. Inflorescencias con 2 lados, con muchas flores pequeñas blancas con espolones largos ... Campylocentrum 

	153. Inflorescencias no como las descritas anteriormente

	154. Hojas lateralmente aplanadas, asimétricas, cercanamente superpuestas; flores mayormente amarillas y blancas ... Lockhartia 

	154. Hojas dorsiventralmente aplanadas, simétricas, cercanamente superpuestas o más distantes; flores mayormente no amarillas y blancas

	155. Inflorescencias laterales con 5–20 flores; vainas de las hojas verrugosas ... Oerstedella 

	155. Inflorescencias laterales con 1 ó 2 flores; vainas de las hojas lisas o verrugosas

	156. Sépalos laterales tan largos como anchos y distintamente asimétricos ... Ponera 

	156. Sépalos laterales distintamente más largos que anchos, simétricos o casi así

	157. Labelo adnado a la columna; hojas con ápice retuso ... Epidendrum 

	157. Labelo libre de la columna; hojas con ápice apiculado o retuso

	158. Labelo variadamente lobado, pero no como el siguiente, parte distal mayormente horizontal y entera ... Dichaea 

	158. Labelo dividido en la mitad, la mitad proximal erecta y entera, la mitad distal deflexa y marcadamente crenulada ... Maxillaria 

	151. Plantas sin tallos secundarios conspicuos, si tallos cortos presentes entonces éstos completamente ocultos por las bases de las hojas

	159. Sépalos laterales connados, al menos en la base

	160. Sépalos laterales connados en la base, no sacciformes ... Macroclinium 

	160. Sépalos laterales connados la mayor parte de su longitud, sacciformes o espolonados en la base

	161. Flores rosadas con nervios blancos; labelo con el lobo medio reniforme ... Comparettia 

	161. Flores amarillo-anaranjadas con nervios rojo-purpúreos; labelo con el lobo medio ovado ... Scelochilus 

	159. Sépalos laterales libres

	162. Sépalo dorsal 28–50 mm de largo; inflorescencias sólo con 1 flor

	163. Sépalo dorsal ca 28 mm de largo, labelo sin uña, ápice retuso y denticulado ... Cochleanthes 

	163. Sépalo dorsal 40–50 mm de largo, labelo con una uña fimbriada prominente, ápice agudo a acuminado, no denticulado ... Huntleya 

	162. Sépalo dorsal 1–20 mm de largo; inflorescencias con 1–muchas flores

	164. Sépalo dorsal 16–20 mm de largo, sin uña

	165. Hojas aplanadas, 25–35 mm de ancho, erectas ... Stenotyla

	165. Hojas semiteretes, ca 4 mm de ancho, péndulas ... Trichopilia subulata 

	164. Sépalo dorsal 1.5–13 mm de largo, a veces con una uña

	166. Plantas flabeliformes

	167. Hojas hasta 40 cm de largo; inflorescencias mucho más cortas que las hojas ... Maxillaria 

	167. Hojas hasta 7 cm de largo; inflorescencias tan largas como las hojas o más largas

	168. Labelo 4–7.5 mm de largo y 1–3.5 mm de ancho, ampliado proximalmente ... Ornithocephalus 

	168. Labelo 9–20 mm de largo y 7.7–15 mm de ancho, ampliado distalmente ... Psygmorchis 

	166. Plantas no flabeliformes

	169. Inflorescencias sólo con 1 flor; labelo esencialmente no lobado ... Kefersteinia 

	169. Inflorescencias con muchas flores, a menudo paniculadas; labelo con 4–6 lobos prominentes

	170. Labelo ca 5 mm de largo y 3–4 mm de ancho, lobos delgados y curvados ... Cryptarrhena 

	170. Labelo 8–15 mm de largo y 8–18 mm de ancho, al menos los lobos distales anchos y planos ... Oncidium 

	149. Plantas con pseudobulbos

	171. Inflorescencias paniculadas

	172. Pseudobulbos fusiformes, con hojas o cicatrices de las hojas dísticas; hojas plicadas ... Cyrtopodium 

	172. Pseudobulbos no fusiformes o con hojas sólo en la base y el ápice; hojas conduplicadas

	173. Pseudobulbos más de 20 cm de largo, fusiformes; uña del labelo adnada a toda la longitud de la columna ... Epidendrum 

	173. Pseudobulbos menos de 20 cm de largo, la mayoría no fusiformes; labelo libre de la columna o casi así

	174. Labelo simple, algunas veces levemente retuso apicalmente

	175. Pseudobulbos con 2 hojas terminales; labelo con ápice atenuado; sépalo dorsal 21 mm de largo ... Oncidium 

	175.Pseudobulbos con 1 (2) hojas terminales; labelo con ápice truncado a obtuso, a menudo retuso; sépalo dorsal 6–9 mm de largo

	176. Plantas pequeñas, pseudobulbos hasta 3 cm de largo, el ancho al menos 2/3 del largo, en general con una hoja apical; hoja hasta 7 cm de largo; labelo sin base sacciforme ... Leochilus 

	176. Plantas medianas, pseudobulbos ca 5.5 cm de largo, el ancho la 1/2 del largo, generalmente con 2 hojas apicales; hojas hasta 25 cm de largo; labelo con base sacciforme ... Mesospinidium 

	174. Labelo 3–6-lobado o profundamente emarginado apicalmente (2-lobado)

	177. Inflorescencias subumbeliformes; labelo sagitado, 7 mm de largo, ápice acuminado a mucronado ... Macroclinium 

	177. Inflorescencias no subumbeliformes; labelo de forma variada pero no sagitado, 8–30 mm de largo, ápice retuso

	178. Labelo de ancho 1/3–1/2 de la longitud, sacciforme en la base, 3-lobado sin un istmo entre el lobo medio y los laterales, sépalos laterales libres a connados 2/3 de su longitud; inflorescencia péndula ... Goniochilus 

	178. Labelo de ancho 3/4 de la longitud hasta más ancho que largo, no sacciforme, si 3- o más veces lobado generalmente con un istmo entre el lobo medio y los laterales y los sépalos sólo connados en la base; inflorescencia erecta, arqueada o menos frecuentemente péndula

	179. Sépalos laterales connados casi la 1/2 de su longitud, no unguiculados; labelo profundamente emarginado apicalmente o 2-lobado ... Ionopsis 

	179. Sépalos laterales libres, en su mayoría conspicuamente unguiculados; labelo 3–6-lobado ... Oncidium 

	171. Inflorescencias racemosas o reducidas sólo a 1 flor

	180. Inflorescencias sólo con 1 flor, algunas veces las inflorescencias amontonadas

	181. Hojas plicadas

	182. Pseudobulbos con varias hojas o cicatrices de hojas dísticas a lo largo de su longitud

	183. Flores lateralmente asimétricas, columna retorcida hacia un lado ... Mormodes 

	183. Flores lateralmente simétricas

	184. Pseudobulbos con espinas formadas de las bases de hojas deciduas; inflorescencia emergiendo de la parte inferior del pseudobulbo; labelo conspicuamente sacciforme ... Catasetum 

	184. Pseudobulbos sin espinas; inflorescencia emergiendo de la parte superior del pseudobulbo; labelo no sacciforme ... Cycnoches 

	182. Pseudobulbos con hojas en el ápice y algunas veces en la base, pero nunca a lo largo de toda su longitud

	185. Pseudobulbos con 1 hoja terminal

	186. Pseudobulbos mayormente expuestos, con vainas no rígidas; sépalo dorsal ca 50 mm de largo; sépalos laterales sin formar un mentón ... Houlletia 

	186. Pseudobulbos cubiertos por una vaina rígida; sépalo dorsal ca 13 mm de largo; sépalos laterales formando un mentón conspicuo ... Teuscheria 

	185. Pseudobulbos con 2–4 hojas terminales

	187. Margen del labelo marcadamente fimbriado, callo con muchas costillas paralelas terminando en dientes; pseudobulbos sin dientes ... Galeottia 

	187. Margen del labelo entero a algo crenulado o serrulado apicalmente, callo no prominentemente acostillado; pseudobulbos a menudo con dientes puntiagudos en el ápice ... Lycaste 

	181. Hojas conduplicadas

	188. Hojas semiteretes; pseudobulbos pequeños e inconspicuos

	189. Plantas péndulas; hojas hasta 22 cm de largo; sépalos laterales sin formar un espolón ... Trichopilia subulata 

	189. Plantas generalmente erectas; hojas hasta 5 cm de largo; sépalos laterales formando un espolón ... Maxillaria 

	188. Hojas planas; pseudobulbos en su mayoría conspicuos

	190. Pseudobulbos distribuidos a lo largo de tallos o rizomas más o menos alargados ... Maxillaria 

	190. Pseudobulbos amontonados en la base de la planta

	191. Pseudobulbos con 2 ó 3 hojas en el ápice

	192. Inflorescencias cortas, más o menos igualando al pseudobulbo ... Maxillaria 

	192. Inflorescencias largas, casi igualando a las hojas ... Trigonidium 

	191. Pseudobulbos sólo con 1 hoja en el ápice

	193. Sépalo dorsal 4–6 mm de largo; inflorescencias igualando a las hojas o más largas ... Leochilus 

	193. Sépalo dorsal 7–70 mm de largo; inflorescencias en su mayoría mucho más cortas que las hojas

	194. Labelo 45–60 mm de largo; pseudobulbos 7–13 cm de largo, 3–10 veces más largos que anchos ... Trichopilia 

	194. Labelo 2–30 mm de largo; pseudobulbos 0.1–10 cm de largo, en su mayoría 1–2 veces más largos que anchos

	195. Labelo más o menos tubular y envolviendo la columna; pseudobulbos pequeños e inconspicuos entre las hojas dísticas ... Stenotyla

	195. Labelo no tubular, plano o con los bordes curvados hacia arriba, pero no envolviendo la columna; pseudobulbos mayormente conspicuos

	196. Inflorescencias más cortas que las hojas, o si más largas, entonces el sépalo dorsal 30–50 mm de largo ... Maxillaria 

	196. Inflorescencias casi tan largas como las hojas y el sépalo dorsal ca 15 mm de largo ... Mormolyca 

	180. Inflorescencias racemosas

	197. Hojas plicadas

	198. Pseudobulbos con varias hojas o cicatrices de hojas dísticas en todo su largo

	199. Flores lateralmente asimétricas, columna retorcida hacia un lado; inflorescencias con hasta 4 flores ... Mormodes 

	199. Flores lateralmente simétricas, columna no retorcida; inflorescencias a menudo con más de 4 flores

	200. Labelo ínfero en la flor; inflorescencias péndulas

	201. Labelo 3–4-lobado, limbo más o menos plano con los lobos laterales erectos a curvados alrededor de la columna; inflorescencias con 2–10 flores ... Chysis 

	201. Labelo no lobado, sacciforme en la base; inflorescencias con hasta 40 flores ... Clowesia 

	200. Labelo súpero en la flor; inflorescencias erectas o péndulas

	202. Inflorescencias estaminadas péndulas, inflorescencias pistiladas erectas a arqueadas; labelo no sacciforme, algunas veces levemente cóncavo ... Cycnoches 

	202. Inflorescencias erectas u horizontales; labelo conspicuamente sacciforme

	203. Flores unisexuales; sépalo dorsal de las flores estaminadas 38–42 mm de largo ... Catasetum 

	203. Flores bisexuales; sépalo dorsal 17–22 mm de largo ... Dressleria 

	198. Pseudobulbos con hojas en el ápice y algunas veces en la base, pero nunca en todo su largo

	204. Inflorescencias erectas; sépalos laterales más o menos sacciformes en la base

	205. Pseudobulbos sólo con 1 hoja terminal ... Xylobium 

	205. Pseudobulbos con 2–varias hojas terminales

	206. Inflorescencias con 1–5 flores; sépalo dorsal 30–45 mm de largo; labelo ca 30 mm de largo, margen distintamente fimbriado ... Galeottia 

	206. Inflorescencias con 4–20 flores; sépalo dorsal 8–20 mm de largo; labelo 10–16 mm de largo, margen entero

	207. Pseudobulbos con 3–16 hojas apicales; inflorescencia ca 48 cm de alto; sépalos verrugosos; labelo púrpura ... Coelia 

	207. Pseudobulbos con 1 ó 2 hojas apicales; inflorescencia hasta ca 20 cm de alto; sépalos lisos; labelo principalmente amarillento o blanco ... Xylobium 

	204. Inflorescencias péndulas; sépalos laterales en su mayoría no sacciformes en la base

	208. Pseudobulbos sólo con 1 hoja terminal

	209. Pseudobulbos con costillas y surcos prominentes

	210. Flores horizontales o casi así, anaranjado brillantes; labelo súpero en la flor, no particularmente carnoso, nunca con cuernos ni apéndices en forma de dedos ... Sievekingia 

	210. Flores péndulas, de varios colores; labelo ínfero en la flor, carnoso, la parte media a menudo con cuernos largos o apéndices en forma de dedos ... Stanhopea 

	209. Pseudobulbos lisos, redondeados o levemente 4-angulados

	211. Flores de color rojo ladrillo; sépalo dorsal ca 50 mm de largo; labelo con lobos laterales largos y delgados ... Houlletia 

	211. Flores de color cremoso; sépalo dorsal 15–20 mm de largo; labelo sin lobos laterales largos y delgados ... Trevoria 

	208. Pseudobulbos con 2–4 hojas terminales, ocasionalmente sólo con 1 hoja

	212. Pseudobulbos lisos, levemente 4-angulados ... Kegeliella 

	212. Pseudobulbos con costillas y surcos prominentes

	213. Labelo distintamente en la porción distal formando una copa colgante cerca del ápice de la columna ... Coryanthes 

	213. Labelo frecuentemente sacciforme o cóncavo pero no formando una copa, distanciado del ápice de la columna, o si 3-lobado entonces al menos el lobo medio distanciado del ápice de la columna

	214. Labelo con apéndices complejos pero no con 3 lobos redondeados anchos; pétalos 4–12 mm de largo ... Gongora 

	214. Labelo con 3 lobos redondeados anchos; pétalos 17–20 mm de largo ... Lacaena 

	197. Hojas conduplicadas

	215. Inflorescencias claramente péndulas en plantas erectas

	216. Sépalo dorsal 17–55 mm de largo

	217. Pseudobulbos ca 1.5 cm de largo y de ancho, completamente ocultos por las bases de las hojas; flores con un espolón prominente ... Rodriguezia 

	217. Pseudobulbos 3–7 cm de largo, 3–4 veces más largos que anchos, libres de las bases de las hojas; flores sin espolones

	218. Sépalo dorsal café obscuro, plano, ca 17 mm de largo ... Macradenia 

	218. Sépalo dorsal verde-amarillento con centro purpúreo, retorcido, ca 55 mm de largo ... Trichopilia 

	216. Sépalo dorsal 5–11 mm de largo

	219. Flores sésiles o más o menos hundidas en un raquis grueso y carnoso ... Bulbophyllum 

	219. Flores no sésiles sobre un raquis grueso

	220. Labelo ca 12 mm de largo, más largo que los sépalos, ápice profundamente retuso a apicalmente 2-lobado, base sacciforme ... Goniochilus 

	220. Labelo 4–7 mm de largo, más corto que los sépalos, ápice caudado, largamente acuminado o apiculado, base no sacciforme

	221. Labelo con la uña tan larga como la lámina, ápice apiculado, lobos laterales 4, largos y delgados ... Cryptarrhena 

	221. Labelo con la uña mucho más corta que la lámina, ápice caudado a acuminado, lobos laterales 2 ó 4, relativamente pequeños y anchos

	222. Sépalos ca 11 mm de largo; pétalos púrpura claros con marcas púrpura obscuras; labelo con 2 lobos laterales pequeños arriba de la uña y 2 más en la parte media ... Macroclinium

	222. Sépalos ca 6 mm de largo; pétalos blancos con marcas anaranjadas; labelo con 2 lobos laterales arriba de la uña ... Notylia 

	215. Inflorescencias erectas o arqueadas en plantas erectas o toda la planta más o menos péndula

	223. Pseudobulbos completamente cubiertos por las vainas de las hojas

	224. Sépalos laterales connados casi hasta los ápices, formando un espolón en la base

	225. Sépalo dorsal ca 27 mm de largo; flores verde-blanquecinas con amarillo en el callo; inflorescencias mucho más cortas que las hojas ... Rodriguezia 

	225. Sépalo dorsal ca 10 mm de largo; flores brillantemente coloreadas de anaranjado, rojo, rosado o purpúreo; inflorescencias tan largas como las hojas o más largas

	226. Labelo reniforme, la lámina tan ancha como larga, rosada a purpúrea con nervios blancos ... Comparettia 

	226. Labelo de forma compleja, la lámina mucho más larga que ancha, amarilla con nervios rojos ... Scelochilus 

	224. Sépalos laterales libres o parcialmente connados pero sin forman un espolón

	227. Hojas más grandes en su mayoría 18–20 cm de largo; ápice del labelo abruptamente apiculado ... Ada 

	227. Hojas más grandes en su mayoría 4–5 cm de largo; ápice del labelo redondeado, retuso o gradualmente atenuado

	228. Apice del labelo gradualmente atenuado; sépalos laterales parcialmente connados ... Macroclinium 

	228. Apice del labelo redondeado o retuso; sépalos laterales libres o parcialmente connados

	229. Labelo entero o levemente lobado, redondeado o levemente retuso en el ápice, blanco opaco a amarillo-verdoso con manchas rojas ... Leochilus 

	229. Labelo profundamente 3-lobado, marcadamente retuso en el ápice, amarillo brillante ... Oncidium 

	223. Pseudobulbos libres de las vainas de las hojas o sólo parcialmente cubiertos

	230. Hojas teretes o semiteretes

	231. Plantas péndulas; inflorescencias mucho más cortas que las hojas; labelo inconspicuamente 3-lobado, blanco ... Trichopilia subulata 

	231. Plantas erectas; inflorescencias ca 1/2 de la longitud de las hojas; labelo profundamente 4-lobado, amarillo ... Oncidium 

	230. Hojas planas

	232. Labelo ca 55 mm de largo; inflorescencias mucho más cortas que las hojas ... Trichopilia 

	232. Labelo 3–30 mm de largo; inflorescencias casi tan largas como las hojas o más largas

	233. Sépalos laterales formando un espolón prominente en la base; pseudobulbos con varias hojas terminales ... Coelia 

	233. Sépalos laterales sin formar un espolón; pseudobulbos con 1–3 hojas terminales

	234. Sépalos laterales connados por más de 1/4 de su longitud

	235. Labelo con aurículas basales grandes; sépalos y pétalos fuertemente reflexos ... Sigmatostalix 

	235. Labelo sin aurículas basales; sépalos y pétalos no reflexos

	236. Hojas en su mayoría 4–7 cm de largo; flores amarillo-verdosas con manchas rojas ... Leochilus 

	236. Hojas en su mayoría 25–35 cm de largo; flores blancas o algunas veces con tintes rosados o con un callo amarillo ... Osmoglossum 

	234. Sépalos laterales libres

	237. Pseudobulbos ca 10 cm de largo y 1.5 cm de ancho, fusiformes; labelo con uña completamente adnada a la columna ... Epidendrum 

	237. Pseudobulbos mayormente cortos, si al menos de 10 cm de largo entonces más anchos, fuertemente comprimidos y no fusiformes; si labelo con uña entonces ésta no completamente adnada a la columna

	238. Hojas mayormente 4–8 cm de largo

	239. Labelo tan ancho como largo, 4-lobado con un istmo entre el lobo medio y los lobos laterales ... Oncidium 

	239. Labelo más largo que ancho, simple a levemente 3-lobado

	240. Sépalo dorsal 4.5–9 mm de largo; labelo 3–10 mm de largo; plantas en flor 5–15 cm de alto ... Leochilus 

	240. Sépalo dorsal 32–40 mm de largo; labelo 25–30 mm de largo; plantas en flor 10–50 cm de alto ... Rhynchostele 

	238. Hojas en su mayoría 10–35 cm de largo

	241. Labelo con una uña angosta de ca 3 mm de largo; columna distintamente papilada, ca 15 mm de largo ... Rhynchostele beloglossa 

	241. Labelo no angostamente unguiculado, pero algunas veces angostado en la base; columna glabra y generalmente más corta

	242. Labelo no lobado, elíptico, abruptamente apiculado en el ápice, callo piloso conspicuo ... Ada 

	242. Labelo leve a marcadamente lobado, si con lobos inconspicuos, entonces gradualmente atenuado en el ápice, o el ápice retuso, callo glabro, papilado o piloso

	243. Flores blancas con el callo del labelo amarillo; lobos laterales del labelo diminutamente triangulares, lobo medio cuneiforme ... Ticoglossum 

	243. Flores verde-amarillentas o café-rojizas generalmente con marcas contrastantes al menos sobre sépalos y pétalos, algunas veces con el labelo parcial o completamente blanco; labelo de forma variable pero los lobos laterales no diminutos y triangulares

	244. Columna 10–17 mm de largo

	245. Pseudobulbos 6–13 cm de largo, normalmente pediculados en la base, bastante comprimidos; labelo adnado a la mitad basal de la columna, levemente pandurado ... Aspasia 

	245. Pseudobulbos 3–6 cm de largo, no pediculados, levemente comprimidos; labelo libre de la columna, marcadamente pandurado ... Oncidium 

	244. Columna 3–7 mm de largo

	246. Sépalo dorsal 19–50 mm de largo, 4–10 veces más largo que ancho ... Brassia 

	246. Sépalo dorsal 13–21 mm de largo, 2–3 veces más largo que ancho ... Oncidium 
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Description automatically generated with medium confidence]Recibimos sus artículos orientados a promover el conocimiento de la Costa Caribe entre los nicaragüenses de las otras regiones del país. 

	La Costa Caribe dista mucho de ser la región atrasada que ustedes creen. Quizás el mejor ejemplo son sus dos universidades: 

	Universidad de las Regiones Autónomas de la Costa Caribe Nicaragüense, (URACCAN), acreditada en 1992 con recintos en Bluefields, Nueva Guinea, Bilwi y Las Minas. URRACAN mantiene un portal web en http://www.uraccan.edu.ni/home.seam con una biblioteca virtual de tesis, y libros publicados por la universidad; publica además la revista impresa Ciencia e Interculturalidad; y Bluefields Indian  y Caribbean University (BICU) fundada en 1991, con recintos en Bluefields, Ciudad Rama, Corn Island, Pearl Lagoon, Paiwas, Bilwi, Bonanza y Waspam. BICU mantiene un portal de revistas en http://revistas.bicu.edu.ni/index.php/wani/issue/archive con todas las ediciones digitales de WANI, la revista del Caribe Nicaragüense, publicada por el Centro de Investigaciones y Documentación de la Costa Atlántica (CIDCA).■
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	Terrestres, solitarias o formando colonias, las hojas de tallos floridos con vainas pero sin limbos foliares, desde un sistema rizomatoso subterráneo; rizoma coraloide, ramificado, con hojas escuamiformes producidas a intervalos regulares dando apariencia segmentada, con papilas pequeñas dispersas sobre la superficie, la mayoría de las especies con mechones de tricomas, raíces ausentes. Inflorescencias ca 80 cm de largo, producidas a intervalos sobre el sistema rizomatoso, a menudo algo engrosadas basalmente, rodeadas por 3–4 vainas prominentes, glabras, apicalmente estriadas, variadamente coloreadas, con un leve olor a vainilla al macerar; racimos alargados de 2–41 flores resupinadas, inconspicuas o vistosas, las brácteas florales triangular-lanceoladas, algunas veces 2- ó 3-fidas; sépalos angosta a ampliamente lanceolados, patentes o conniventes, tan largos como los pétalos o un poco más largos, 1–3-nervios, ocasionalmente involutos especialmente cerca al ápice, ápice agudo hasta casi obtuso, algunas veces levemente lobados, típicamente del mismo color que el ovario y los tallos; pétalos ampliamente lanceolado-obovados, patentes o adheridos a la columna, ocasionalmente involutos hacia el ápice agudo a ampliamente obtuso, frecuentemente con marcas purpúreas, 1–3-nervios; labelo casi tan largo como los sépalos laterales, a menudo 3-partido con los lobos laterales pequeños, ocasionalmente involutos cerca del ápice, con 2 lamelas libres (o fusionadas) a lo largo de la 1/2 de su longitud, basalmente contraído en una uña, rojo o blanco con manchas o rayitas moradas; columna alargada, algunas veces con pie basal, con aurículas ventrales o con una depresión basal pequeña, recta o un poco inclinada hacia adelante, el rostelo pequeño y triangular, las anteras operculadas, subglobosas, atadas por un filamento delgado, ápice levemente 2-lobado a redondeado, variadamente coloreada, polinios 4, superpuestos, amarillos, duros, desiguales, el viscidio triangular, a menudo ancho, fácilmente separable del rostelo. Cápsula elipsoide a levemente obovoide, péndula y café al madurar, pedicelada, con 3 costillas prominentes, semillas numerosas, diminutas, cilíndricas a algo fusiformes, con un retículo prominente.

	Género con 10 especies restringidas a Norte y Centroamérica, excepto por C. trifida Châtel. que es circumboreal; 2 especies en Nicaragua. ■
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	El Logotipo Es Una Reproducción En Negro De La Serpiente Emplumada Que Se Encuentra En La Laguna De Asososca, Managua. Quetzalcóatl Representa La Sabiduría.■

	
Los trece cielos nahuas representados en el cuerpo humano

	Humberto Mariano Villalobos Villagra

	 Profesor de Antropología Médica del Departamento de Historia y Filosofía de la Medicina de la Facultad de Medicina de la UNAM.

	 

	Resumen: Este trabajo aborda la relación entre los cielos nahuas y su representación en el cuerpo humano y aborda la medicina prehispánica. Está basado en documentos prehispánicos. La pregunta de investigación es la siguiente: ¿Por qué el cuerpo humano puede ser tomado como la base para ordenar tanto fenómenos terrenales como cósmicos que aparecen en el mito nahua de los cielos?. Sus conclusiones son: La importancia de continuar con este trabajo radica en el hecho de que permitirá fundamentar una serie de explicaciones en torno a ideas y prácticas propias de los nahuas y en general de los pueblos mesoamericanos v. gr. la importancia que daban a tepeyollotl, la asociación de Quetzalcoatl con la sabiduría; y no menos importante es el hecho de tener en mente que pueden fundamentarse muchas de las representaciones que del cuerpo, la enfermedad y la práctica médica tenían estos pueblos, que hoy día persisten entre algunos grupos de población y afirma que el principal problema que aún encuentra esta propuesta hipotética, por ahora, es que falta aún un mayor sustento documental de carácter prehispánico en donde pueda encontrarse de manera explícita y clara esta correlación celeste-corporal y en ello se está trabajando, analizando in- formación de carácter arqueológico, y de carácter histórico, principalmente del periodo de la conquista y novohispano, así como de carácter etnográfico. Puede leerlo en https://www.medigraphic.com/pdfs/facmed/un-2007/un074f.pdf

	Palabras clave: medicina prehispánica, trece cielos nahuas, cuerpo humano, documentos prehispánicos. 

	I

	El presente trabajo tiene como objetivo abordar un tema que tanto historiadores como antropólogos de la medicina tocamos en mayor o menor medida cuando hablamos de la medicina prehispánica. El tema al que me refiero es el de la existencia de diferentes cielos sobre el plano de la tierra. Se encuentra información en documentos prehispánicos como en los códices Vaticano Latino 3738, Borbónico y otros más, así como en documentos del periodo colonial escritos tanto por españoles como por indios.2

	 Así mismo, son muchos los estudios que durante el siglo XIX y XX también se han escrito al respecto mostrando un esfuerzo por encontrar la lógica de dicha figura multiceleste; no obstante, continuamos con la incógnita y seguimos sin entender adecuadamente dicha representación. La especulación con respecto a esta particular idea multiceleste se debe al hecho de querer explicarla por correlaciones o analogías equivocadas, y desear relacionarla con la teogonía propia del pueblo mesoamericano o compararla con la forma escalonada que tienen las pirámides e incluso con fenómenos astrales como son el Sol, la Luna, las estrellas, los planetas, etcétera. 

	No obstante, no se tiene hasta hoy teoría alguna que permita armonizar todas las contribuciones con la idea de la existencia de múltiples cielos por arriba de la tierra. Esto ha llevado a que se constriña la estructura del mito estudiado para que coincida con el marco explicativo que plantea algún investigador. Hasta ahora, las explicaciones que han intentado dar cuenta, de manera lógica y razonable de los múltiples cielos, dejan mucho que desear. Dada la serie de soluciones parciales e insuficientes que circundan esta idea multiceleste y los problemas que de ello se derivan al desarrollar el tema en los espacios académicos, me he interesado con el fin de poder ubicar información que me permita disponer, de manera hipotética, de una nueva analogía y admita conectar una determinada región anatómica con la estructura del mito en cuestión

	 

	II

	 «El cuerpo desborda su continente; es a la vez marcador de espacios y calendario que norma incluso el transcurrir Tema de reflexión Los trece cielos nahuas representados en el cuerpo humano del tiempo con sus cargas fastas o nefastas. Cuerpo, imagen microcósmica del universo que el mesoamericano inventa, doméstica y nombra a su imagen y naturaleza. Cosmos, espejo magnificado del cuerpo. ¿Cómo extrañarse que uno y otro requieran, para su supervivencia, de una interminable entrega, de una eterna correspondencia?». 4 

	Para establecer dicha correlación imagine un modelo hipotético, que puede corresponder al del cuerpo humano pues la representación que los nahuas forjaron de los múltiples cielos tiene una clara correspondencia con ciertas estructuras del cuerpo humano. Esta afirmación lleva a preguntarse: ¿Por qué el cuerpo humano puede ser tomado como la base para ordenar tanto fenómenos terrenales como cósmicos que aparecen en el mito nahua de los cielos? Recordemos que en muchas filosofías: el orden interno del cuerpo humano es la representación del orden externo del cosmos. La relación que guarda el cuerpo humano con el cosmos es uno de los referentes primordiales en el mundo nahua y prehispánico en general, en donde el cuerpo además reproduce de manera muy clara la geografía terrenal –muy especialmente las montañas y las oquedades–; en otras palabras, el cuerpo para los nahuas es el medio por el cual la persona entra en contacto con lo sagrado. 

	El cuerpo refleja el macrocosmos7 porque de la misma manera en cómo lo universal está en lo particular, lo particular está en lo universal, es decir el orden del microcosmos refleja fielmente el orden del macrocosmos; cuando los nahuas y otros pueblos mesoamericanos, comprendieron el orden contenido en las estructuras anatómicas del cuerpo humano, proyectaron este orden hacia el macrocosmos para de esta manera humanizarlo. Esto permite comprender también el inframundo. Se crea así una relación indisoluble entre cuerpo y universo, entre las estructuras y procesos de uno con el otro.

	 Al respecto refiere Mercedes de la Garza8 

	«…el hombre en el pensamiento religioso náhuatl…no constituye un orden existencial autónomo y desvinculado, como no lo son tampoco la naturaleza y los dioses; el hombre es el mundo – entendiendo por «mundo» «naturaleza» o «mundo natural» –; se trata de una explicación antropocéntrica del cosmos. Pero al mismo tiempo, según la ley dialéctica de lucha de contrarios y de muerte y renacimiento se llega a una explicación cósmica del hombre. Todo esto significa que, aunque hay en el pensamiento religioso náhuatl…una diferenciación hombre-mundo, el uno no se explica sin el otro, más bien se explica por el otro y ambos por lo divino, lo cual nos habla de una concepción unitaria de la realidad, no intelectual, sino vivencial, en la cual hay una unidad dinámica ordenada por un principio superior».

	 Más adelante sostiene:  

	«En los mitos cosmogónicos se hace expresa la relación hombre-naturaleza y hombre-dios, con la idea central de que los dioses crean el mundo para que habite en el hombre, y al hombre para venerarlos y sustentarlos. La creación del cosmos se explica como un proceso generador en el que van apareciendo sucesivamente los grandes elementos y los diversos entes, con la finalidad de provocar en el hombre una evolución que lo lleva a constituirse en el ser que los dioses necesitan para subsistir. Es decir, que el hombre es el factor determinante del proceso entero de la gestación del cosmos…» Y para poder entender el orden y las características que los nahuas dieron a los diferentes cielos que están por «arriba» de la tierra, primero debe reconocerse la semejanza que la estructura de éstos tiene con la estructura del cuerpo humano.

	III

	«Conviene decir que los nahuas concebían estos cielos a modo de regiones cósmicas superpuestas y separadas entre sí por una especie de travesaños, que constituían al mismo tiempo lo que pudiéramos llamar pisos o caminos sobre los cuales se movían los varios cuerpos celestes.». 10 los trece cielos11 se dividen en tres grandes grupos que a saber son: 1. Cielos en donde se aprecia predominantemente el movimiento: luna, estrellas, sol, venus y cometas. (Del 1º al 5º cielo) 2. Cielos donde se aprecia predominantemente el color: Negro, Verdi azul, blanco, amarillo y rojo. (Del 6º al 11º cielo) 3. Cielos que son predominantemente duales y que están por arriba de los demás. (12º y 13º cielo) en donde el 13º presenta una característica prácticamente compartida por todos los investigadores y que se refiere a considerarlo, por excelencia, el lugar donde radica la dualidad: Ometéotl; Ometecuhtli - Omecíhuatl. 

	Ahora bien, como todos los investigadores delimitan muy bien la importancia y trascendencia del 13º cielo en relación con los otros doce, éste debe encontrar su referencia anatómica en una estructura trascendente del cuerpo humano, mientras que los restantes deben encontrar su representación en otra parte específica; el paso del 11º cielo al 12º tiene el mayor número de problemas explicativos. Por esta razón se da cuenta, en un primer momento, de los primeros doce cielos y en un segundo momento del décimo tercero.

	 

	 1. Los doce cielos y su representación en el cuerpo humano 

	Habiendo hecho la anterior precisión se establece la siguiente pregunta: ¿En qué parte del cuerpo humano puede ubicarse la estructura corporal que permita establecer el número doce, que además presente una superposición vertical y contenga espacios intermedios? Primero se pensó en la columna vertebral, pero el número de vértebras superaba en mucho el número de doce y además los «espacios» intervertebrales están ocupados por los discos intervertebrales con lo cual no queda corredor alguno. 

	Es en las costillas12 en donde se encontraron ciertas regularidades estructurales con el mito de los cielos, que empezaron a apreciarse como demasiado coincidentes no sólo por el número, sino además por las características que se marcan sobre los doce cielos. Éstas son las siguientes: 1. Son en un número de doce pares, 2. Están sobrepuestas en un plano vertical, 3. Entre cada una de ellas existe una separación llamada espacio intercostal, 4. En el borde inferior de cada costilla, se encuentra una estructura triple compuesta por un nervio, una arteria y una vena, cuyo flujo sanguíneo es primordialmente en un [image: Diagram

Description automatically generated]plano horizontal. 

	 De acuerdo con la disciplina anatómica13 las costillas pueden ordenarse en tres grandes grupos: 1. Siete pares de costillas verdaderas por estar unidas directamente al esternón por medio de tejido cartilaginoso (1ª a 7ª) 2. Tres pares de costillas falsas por estar indirectamente unidas al esternón por medio de tejido cartilaginoso, (8ª a 10ª) –estos 10 pares de costillas prácticamente «abrazan» en su totalidad a los órganos del tórax–. 3. Dos pares de costillas flotantes, llamadas así por estar unidas sólo en su porción posterior con las dos últimas vértebras torácicas (11ª y 12ª). Los dos pares de costillas flotantes como los tres pares de costillas falsas pueden equipararse con fenómenos cósmicos que tienen la característica de estar permanentemente en movimiento; mientras que los siete pares de costillas verdaderas pueden identificarse con colores – excepción hecha para el 5º par costal que estaría relacionado con el 8º cielo que corresponde a la tempestad, así como el 12º par que pertenecería al lugar de la dualidad. 

	Tanto las costillas flotantes como las falsas pueden corresponder a procesos móviles propios de la bóveda celeste y, a excepción del «Sol», los demás fenómenos se observan durante la noche o por la madrugada. Mientras que las costillas verdaderas, el V, VI y VII par (6º, 7º y 8º cielos) pueden ser correlacionadas con fenómenos propiamente terráqueos: viento, tierra, tempestades. Los pares II, III y IV (9º, 10º y 11º cielos) se correlacionan con colores: blanco, amarillo y rojo. El primer par costal (12º cielo) se correlaciona con la región de la dualidad; no es la costilla la que representa el cielo, sino que es el techo de un piso, así como el piso de otro cielo y es el espacio intercostal el que representa al cielo como se muestra en la figura 1.

	 

	2. El treceavo cielo y su representación en el cuerpo humano 

	Este cielo corresponde al Omeyocan,14 lugar de la dualidad, de donde emana la vida con sus dos caras contrarias, fuerzas opuestas, es el más allá metafísico, es el centro del mundo, es el ombligo de éste. El Omeyocan está presidido por Ometéotl15 que es el ser supremo, que ejerce primordialmente su acción sustentadora como un principio dual. Ometéotl mora en lo más alto de todos los cielos y da fundamento a la tierra. Según León Portilla16 el huehuetlatolli refiere lo siguiente: «Y sabían los toltecas/que muchos son los cielos, /decían que son doce divisiones superpuestas. /Allá vive el verdadero dios y su comparte. El dios celestial se llama Señor de la dualidad, /y su comparte se llama Señora de la dualidad, /Señora celeste.

	 Este huehuetlatolli marca claramente que el sitio principal de residencia de Ometéotl el Omeyocan, lugar de la dualidad, está más allá de todos los pisos celestes. En la «Historia de México» de 1543 y probablemente escrita por Marcos de Niza y A. de Olmos, según información vertida por el padre A. Ma. Garibay K.17 se refiere lo siguiente: «En el treceno y último, más alto, hay un dios llamado Ometecuhtli, que quiere decir dos dioses, y una es diosa).» 

	En el «Tratado de los dioses y ritos de la gentilidad» documento atribuido, por A. Ma. Garibay K.18 a Pedro Ponce de León, escrito en 1569, se dice lo siguiente: En el 13º: «Ometecuhtli - Omecíhuatl, de los cuales dicen vivían sobre los doce cielos».

	 Y sobre la presencia de la dualidad Ometecuhtli - Omecíhuatl, es importante recordar cómo el propio M. León Portilla destaca, el sentido de la palabra «comparte»’, en donde i-námic deriva del verbo namiqui y del prefijo posesivo i-, significando, según Alonso de Molina, «su igual o cosa que embona con otra» indicando así la relación del dios supremo con «su igual o lo que con él embona».19 Esta naturaleza doble, Ometéotl, se dividía en dos naturalezas que en su esencia son lo mismo y en su contenido son diferentes: Ometecuhtli20 y Omecíhuatl21 así para M. León-Portilla, Ometéotl y su comparte Omecíhuatl no constituyen principios o realidades distintas, sino que comparten una misma naturaleza, característica de un ser supremo: Ser único y dual a la vez.

	 Ahora, cabe preguntar: ¿Qué estructura del cuerpo humano está por encima de la caja costal - de los 12 cielos - y tiene una estructura dual, esto es, tiene dos caras contrarias, que sean fuerzas opuestas y que además tenga su igual, esto es, con lo que embona bien? La única estructura anatómica que responde a estas preguntas es la cabeza, en particular, el cráneo. Como el Omeyocan no sólo por estar arriba de las costillas - los 12 cielos - y en particular por arriba del 1º par costal, sino además posee una doble naturaleza: la masa encefálica, que se divide en dos hemisferios: derecho e izquierdo y cada uno de ellos es de naturaleza contraria.22 Así los hemisferios cerebrales pueden representar de manera extraordinaria la idea prehispánica del Ometéotl que se divide en Ometecuhtli y Omecíhuatl y puede aceptarse que el cráneo corresponde al 13º cielo. 

	Los hemisferios cerebrales, además de ser iguales, son dos caras encontradas, una es el reflejo de la otra, esto es, son reflejo en espejo, embonan bien a pesar de tener fuerzas opuestas. Los hemisferios cerebrales, en esencia, son iguales y parecen el reflejo el uno del otro. Este último dato es de gran relevancia porque puede decirse, desde la cosmovisión nahua, que son gemelos: Son coatl. La cabeza y sus órganos recibían los siguientes nombres:23 En la cabeza interna. 1. Sesos: Quatetextli o Quateteztli. Cerebro: Quatextli o Quatetexotl.24 Traducción: Cuatextli. Coatl = gemelo; Textil = cuñado, blanco.25 Así Quatetextli puede traducirse como Los gemelos blancos. 2.Cerebro: Cuanepantla. Coatl = Gemelo. Nepantla = En medio de.

	Así Cuanepantla puede traducirse como Los emelos que están en medio de la cabeza.27 3. Otra manera de nombrar al cerebro era Cuayollotli. Coatl = Gemelo. Yollotli = yollotli qu itiquitinemi = tiene la razón por guía.

	Así Cuayollotli puede traducirse como Gemelos de la razón.

	Los hemisferios cerebrales son dos estructuras iguales, gemelas y si se utiliza la traducción del término coatl como serpiente se refuerza el nombre que los nahuas daban al cerebro en la medida que, gracias a las circunvoluciones cerebrales, tienen la forma de serpientes. Así el término nahua de cua es lo mismo que el de coatl que se traduce como gemelo o serpiente.29 La masa encefálica al tener forma serpentina también puede encontrar su traducción en las serpientes blancas o serpientes de la razón.

	En resumen, el cráneo bien puede ser la representación del Omeyocan, lugar donde se alberga Ometéotl – el encéfalo – desdoblado en sus dos expresiones fundamentales: Ometecuhtli - Omecíhuatl - hemisferio derecho e izquierdo – y de esta manera ser la representación corporal del 13º cielo del mundo nahua mexica.

	 

	Conclusión

	El presente trabajo es una primera aproximación a la explicación de los 13 cielos del mundo nahua y mesoamericano, a partir de un modelo que hasta ahora no ha sido tomado en cuenta para tal explicación: el modelo anatómico. Esto no es una especulación ni mucho menos una simple ocurrencia, sino una hipótesis de trabajo derivada del estudio de trabajos de investigación que tratan sobre el cuerpo y el universo, realizados por distinguidos investigadores. Otras correlaciones pueden ser los nueve vados del inframundo, el axis mundi, que me niego a considerar que sean solamente accidentales o casuales, pero se precisa más investigación para enriquecer ambos modelos.

	La importancia de continuar con este trabajo radica en el hecho de que permitirá fundamentar una serie de explicaciones en torno a ideas y prácticas propias de los nahuas y en general de los pueblos mesoamericanos v. gr. la importancia que daban a tepeyollotl, la asociación de Quetzalcoatl con la sabiduría; y no menos importante es el hecho de tener en mente que pueden fundamentarse muchas de las representaciones que, del cuerpo, la enfermedad y la práctica médica tenían estos pueblos, que hoy día persisten entre algunos grupos de población.

	Por último, el principal problema que aún encuentra esta propuesta hipotética, por ahora, es que falta aún un mayor sustento documental de carácter prehispánico en donde pueda encontrarse de manera explícita y clara esta correlación celeste-corporal y en ello se está trabajando, analizando información de carácter arqueológico, y de carácter histórico, principalmente del periodo de la conquista y novohispano, así como de carácter etnográfico.
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	Wullschlaegelia
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	Wullschlaegelia aphylla (Sw.) Rchb. f., Bot. Zeitung (Berlin) 21: 131. 1863; Cranichis aphylla Sw.

	Plantas saprófitas, hasta 35 cm de alto, blanquecinas; tallos más o menos cubiertos por tricomas glandulares y ramificados. Hojas escuamiformes, linear-triangulares a angostamente ovadas, 3–5 mm de largo y 1–1.5 mm de ancho. Inflorescencia un racimo delgado, 3–13 cm de largo, laxo, con numerosas flores, brácteas escariosas similares a las hojas, flores pequeñas, erecto-ascendentes, blanco pálidas; sépalos delgados, café-pubescentes, el dorsal oblongo-ovado, 1.6–2 mm de largo y 0.8–1 mm de ancho, obtuso, los laterales triangulares, 1.8–3 mm de largo y 0.6–1 mm de ancho, más o menos cóncavos, conniventes y formando un espolón de 0.6 mm de largo en la base; pétalos oblongo-ovados, 1.5–2 mm de largo y ca 1 mm de ancho, glabros; labelo sésil en la base de la columna, ampliamente cimbiforme, entero, sacciforme, 3–3.5 mm de largo y 1.5 mm de ancho, conduplicado y eroso en el ápice, con tricomas bifurcados a lo largo del nervio central y en la superficie dorsal; columna 1–1.3 mm de largo incluyendo el pie y 0.4–0.6 mm de ancho en el ápice, la antera erecta, sésil, polinios 2, sectiles; ovario 2–3 mm de largo, pubescente, pedicelado.

	Rara en nebliselvas, zona pacífica; 1000–1200 m; fr nov; Moreno 18832; Honduras hasta Brasil y Paraguay, también en Cuba y Jamaica. El género consta de 2 especies distribuidas desde Centroamérica hasta el este de Paraguay y en las Antillas. M.G. Born, P.J.M. Maas, R.L. Dressler y L.Y.Th. Westra. A revision of the saprophytic orchid genera Wullschlaegelia and Uleiorchis. Bot. Jahrb. Syst. 121: 45–74. 1999.  ■

	 

	 

	
             

	 

	LAS SEGOVIAS
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	Editor de la sección: Eddy Kühl

	 

	 

	Comprende ensayos que tratan temas referentes a Nueva Segovia, Madriz, Estelí, Jinotega y Matagalpa.

	El editor es Eddy Kühl, un escritor y promotor cultural de Las Segovias. Ha publicado más de 20 libros, y visitado todos los rincones de Las Segovias. Es propietario de Selva Negra, un hotel de montaña muy exitoso. Es fundador de la Fundación Científica Ulúa-Matagalpa. Organizó el Primer Congreso Ulúa-Matagalpa. Es fundador de Revista de Temas Nicaragüenses.
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Description generated with very high confidence]Detrás de Eddy y su Fundación hay destacados científicos. Entre ellos el Dr. Rigoberto Navarro Genie, arqueólogo graduado en La Sorbona; el Lic. Uwe Paul Cruz, el antropólogo y abogado Mario Rizo; que dan un sólido respaldo a la labor de Eddy Kühl Arauz, ingeniero civil.

	La Universidad de Ciencias Comerciales, UCC, en reconocimiento al trabajo realizado como investigador, escritor, productor, humanista y ecologista, hizo entrega del doctorado “honoris causa” al ingeniero Eddy Kühl Arauz.

	El Dr. Michael Schroeder renunció a ser editor de la sección. Damos las gracias al Dr. Schroeder por su ayuda durante seis años.

	Distinguimos entre la Alta Segovia (Nueva Segovia, Madriz y Estelí) y la baja Segovia (Jinotega y Matagalpa). La Alta Segovia con 542,546 habitantes y la Baja Segovia con 800,507 habitantes según el censo de 2005. Ambas Segovias representaban en 2005, el 26.11% de la población del país.
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	Los ensayos incluidos en esta sección pueden ser de ciencias sociales, ciencias naturales o ciencias formales siempre y cuando su enfoque sea específico a esta región, de lo contrario, se considera son temas nacionales. 

	
 

	 

	Vanilla Mill.

	[image: Florida Times-Union]

	 

	 

	Epífitas robustas, generalmente trepadoras, de altura considerable, raras veces terrestres y no trepadoras, generalmente ramificadas. Hojas no articuladas, coriáceas o carnosas, raras veces reducidas a escamas o ausentes; sésiles o atenuadas en un pseudopecíolo. Inflorescencias racemosas cortas, axilares, raras veces subterminales, las flores generalmente grandes y vistosas; sépalos carnosos, desiguales, libres, patentes o menos frecuentemente reflexos; pétalos similares a los sépalos; labelo entero o 3-lobado, con la quilla diferenciada adnada a la columna, la lámina libre envolviendo a la columna y el disco generalmente con una agrupación de laminillas; columna alargada, sin pie, a veces con alas inconspicuas, la antera ligada a los bordes del clinandro, incumbente, convexa, semiglobosa o algo cónica, polinios pulverulentos o granulosos. Frutos alargados, carnosos, más o menos aromáticos.

	 

	Género complejo con ca 100 especies distribuidas en los trópicos; 4 especies se conocen en Nicaragua y 1 adicional se espera encontrar. Varias de las especies son cultivadas por sus frutos que son la fuente de la vainilla. Actualmente el cultivo es en menor escala debido a la producción del extracto sintético. "Vainilla".■
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Los Jefes de Estado

	José Mejía Lacayo

	 

	La fuente principal es http://www.archontology.org/ un sitio web dedicado a listar los jefes de estado de todos los países del mundo. José Mejía Lacayo alguna vez mantuvo correspondencia electrónica con Juan Jorge Schäffer, 1930-2017, uruguayo, profesor de matemáticas.
El obituario de Juan Jorge dice: Juan Jorge Schäffer, profesor de matemáticas en la Universidad Carnegie Mellon, murió el 12 de febrero. Tenía 86 años. Schäffer nació el 10 de marzo de 1930 en Viena, Austria. La familia de Schäffer abandonó Austria en 1938, unos meses antes de que comenzara la Segunda Guerra Mundial en lo que él pensó que era un viaje de esquí a Suiza. Aunque no lo sabía en ese momento, Schäffer no regresaría a su casa en Austria. Permaneció en Suiza con otra familia mientras sus padres regresaban a su casa para recoger todas las pertenencias que pudieron. Tras breves estancias en Suiza y Francia, la familia emigró a Uruguay en 1939. Schäffer completó sus estudios de pregrado en Uruguay y sus estudios de doctorado en Suiza, donde obtuvo el doctorado en ingeniería eléctrica en el Instituto Federal Suizo de Tecnología y en matemáticas en la Universidad. de Zúrich en 1956.


	 

	Resumen: Este ensayo es un recuento de los 103 jefes de estado que ha tenido Nicaragua desde 1821 hasta 2021. hasta Francisco Urcuyo Maliaños, justo antes de la instalación de la Junta de gobierno de los Sandinistas. De promedio son 1.53 años por jefe de estado, cifra que refleja nuestra inmadurez política. El estado de derecho ha desaparecido, la corrupción y violación a los derechos humanos, documentada por la Organización de Estados Americanos, no tiene precedentes en nuestra historia. Se han sucedido 113 jefes de estado en 200 años, equivalente a 1.77 años por jefe de estado.

	Palabras clave: Nicaragua, jefes de estado, presidentes, directores supremos, guerras civiles.

	Abstract: This essay is a recount of the 103 heads of state that Nicaragua has had from 1821 to 2021, up to Francisco Urcuyo Maliaños, just before the installation of the Sandinistas governing board. On average there are 1.77 years per head of state, a figure that reflects our political immaturity. The rule of law in 2021 has disappeared, corruption and violation of human rights, documented by the Organization of American States, is unprecedented in our history. 113 heads of state have succeeded one another in 200 years, equivalent to 1.77 years per head of state.
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	Nicaragua fue una colonia de España entre 1522 y 1821 cuando pasó a formar parte de la Provincia de Nicaragua 15 Septiembre 1821 - 22 Abril 1825 como parte de la federación de América Central del 2 Jul 1823 - 2 Mayo 1838 y luego Estado de Nicaragua 22 Abril 1825 - 28 Febrero de 1854.

	El 15 de septiembre de 1896 Nicaragua formó parte de la Federación Centroamericana, conservando la soberanía e independencia, de conformidad con el Tratado de Unión firmado en Amapala, Honduras (20 de junio de 1895), efectivo al canjear las ratificaciones en San Salvador, El Salvador (15 de septiembre de 1896)

	17 de septiembre de 1896 se cambia el nombre del estado de conformidad con el art. 27 del Reglamento Interior de la Dieta de la Federación Centroamericana (Reglamento Interior de la Dieta de la República Mayor de Centro-América) aprobado por la Dieta el 17 de septiembre de 1896 en San Salvador.

	El 2 de mayo de 1838 Nicaragua es proclamada un estado libre, soberano e independiente de acuerdo con una resolución aprobada por la Asamblea Constituyente el 30 de abril de 1838 (promulgada como decreto el 2 de mayo de 1838). 

	Fue Estado de Nicaragua entre el 17 de septiembre de 1896 y 6 de diciembre de 1898. El 6 de diciembre de 1898 Nicaragua recuperó la plena soberanía e independencia de acuerdo con un decreto emitido por el Gobernador del Estado el 1 de diciembre de 1898 (efectivo a partir de su publicación) (Diario Oficial, 6 de diciembre de 1898, No. 643, p. 1)

	El 28 de febrero de 1854 se cambia el nombre del estado de acuerdo con una resolución aprobada por la Asamblea Constituyente el 28 de febrero de 1854 (promulgada como decreto el mismo día) (Chamorro (1960), págs. 398-399)

	  Y pasó a ser llamada República de Nicaragua el 28 de febrero de 1854.

	 

	LOS PACIFICADORES

	Fueron dos pacifica dores para el período 1821-1825, osé Justo Milla Pineda Arriaga y Manuel de Arzú y Delgado de Nájera, ambos instalados por orden del gobierno federal de las Provincias Unidas del Centro de América para .José Justo Milla Pineda (Gracias a Dios, 1794-Sonora, 1838) fue un militar hondureño, electo vicejefe de Estado en el primer gobierno de Honduras, tras la proclamación de independencia, entre 1824 y 1827, cuando dimitió para dar un golpe de Estado convirtiéndose en el segundo jefe de Estado de Honduras.

	Manuel Arzú y Delgado y Nájera (México, 1775 – Guatemala de la Asunción, 15 de febrero de 1835) fue un político y militar centroamericano, caballero de la Orden de Santiago, capitán de milicias y comandante general del Ejército federal centroamericano. Siendo Comisionado por el Gobierno Federal Centroamericano asumió el mando de las tropas federales enviadas a la pacificación del Estado de Nicaragua como Comandante General de Armas y actuó como Pacificador, Intendente y Jefe Político Superior desde el 10 de octubre de 1824 hasta el 22 de abril de 1825.

	 

	PRE GUERRA CIVIL

	Fueron 28 jefes de estado entre 1825 y 1830, que ocuparon el cargo antes de la Guerra Nacional: Juan Espinosa, José Dionisio de la Trinidad de Herrera y Díaz del Valle, Benito Morales, José Núñez, José Zepeda, Evaristo Rocha, Joaquín del Cosio, Patricio Rivas, Hilario Ulloa, Tomás Valladares, Pablo Buitrago y Benavente, Juan de Dios Orozco, Manuel Pérez, Emiliano Madriz, Silvestre Selva Sacasa, Manuel Antonio Blas Sáenz, José León Sandoval, Miguel Ramón Morales, José de la Cruz Guerrero de Arcos y Molina, Norberto Ramírez Áreas, José Justo Abaunza y Muñoz de Avilés, José Laureano Pineda, José Francisco del Montenegro, José de Jesús Alfaro, José Laureano Pineda Ugarte, y José Fruto Chamorro Pérez.

	José Dionisio de la Trinidad de Herrera y Díaz del Valle (9 de octubre de 1781, Choluteca, Honduras-13 de junio de 1850)fue un abogado y político hondureño , representante del liberalismo y uno de los centroamericanos más ilustrados de sus tiempos. Fue el autor de la primera Constitución de Honduras (1825). Elegido primer Jefe Supremo del Estado de Honduras1 en 1824 y destituido en 1827 por los conservadores de Guatemala tras una insurrección clerical dirigida por el canónico Irías. Su gobierno siguió una línea progresista, a través de la cual organizó el estado hondureño.2 Además, trató de fomentar la agricultura, la industria, y la inmigración entre otras cosas. Por estas razones, en Honduras se le considera, el Padre de la Patria,3 y es uno de los 6 'Próceres' hondureños.

	Benito Morales (Matagalpa, 1803, - León, 1889) fue un político nicaragüense que ejerció la Jefatura Suprema del Estado de Nicaragua en calidad de Consejero de 1833 a 1834. Como miembro del Consejo Representativo asumió la Jefatura Suprema del Estado por haberse separado del poder el Jefe Dionisio Herrera a finales de 1833. Ejerció el Poder Ejecutivo hasta la conclusión de su período como Consejero en marzo de 1834, momento en que lo entregó al Doctor José Núñez, Presidente del Consejo Representativo.

	José Núñez (Solentiname, 1800 - León, 1858) fue un médico y político nicaragüense, que fue Jefe de Estado de Nicaragua, actuando de manera interina en un primer período que va del 10 de marzo de 1834 al 23 de abril de 1835; nuevamente ejerció de manera interina después del asesinato de José Zepeda el 25 de enero de 1837 hasta el 13 de marzo de 1838 cuando fue elegido según la Constitución vigente, ejerciendo hasta 1840.

	José Zepeda (¿?, 1784 - León, 1837) fue un militar y político nicaragüense que ejerció como Jefe de Estado de Nicaragua desde el 23 de abril de 1835 hasta el 25 de enero de 1837 cuando fue asesinado. Alcanzó el grado militar de Coronel en el ejército unionista del General Francisco Morazán y participó en acciones militares como la Batalla de La Trinidad (1827), Batalla de la Hacienda El Gualcho (1828), Batalla de Las Charcas (1829) y combate en Olancho antes de la capitulación de los rebeldes ante Morazán en Las Vueltas del Ocote (1830).

	Evaristo Rocha fue el séptimo presidente interino (entonces llamado Director Supremo) de Nicaragua en 1839.

	Joaquín del Cossío (o Joaquín de Cósio) fue un político nicaragüense natural de El Viejo que en 1824 formó parte de la Junta Gubernativa de El Viejo presidida por Juan Bautista Salazar.

	Patricio Rivas fue un abogado y político nicaragüense, perteneciente al Partido Democrático (Liberal), que ocupó de manera provisional la Presidencia de la República de este país centroamericano durante el período más crudo de la Guerra Nacional de Nicaragua, entre el 25 de octubre de 1855 y el 24 de junio de 1857. Tuvo que enfrentar a los gobiernos paralelos del entreguista Fermín Ferrer (legitimista) y del usurpador William Walker Norvell (filibustero). Ejerció brevemente como Supremo Director (interino, en funciones) del Estado de Nicaragua del 30 de junio al 27 de julio de 1839, antes de ser elegido popularmente como Supremo Director, cargo que ejerció del 21 de septiembre de 1840 al 4 de marzo de 1841.

	Hilario Ulloa was the acting 10th President (then called Supreme Director) of Nicaragua from 20 October through 7 November 1839. He was the fourth of six temporary presidents to lead the nation following the acceptance of a new constitution in 1838, until the inauguration on 4 March 1841 of the first president elected under the new constitution.

	José Francisco Morazán Quezada hizo ocupar la Ciudad de Guatemala en abril de 1829, José Dionisio de la Trinidad de Herrera y Díaz del Valle fue liberado de prisión e instalado en la oficina del Supremo Gobernador de la provincia de Nicaragua el 12 de mayo de 1830. El 1 de marzo de 1833, Herrera convocó a un parlamento, que debería confirmarlo en esta función. Tomás Valladares acudió como delegado a esta votación. Publicó su voto desviado e informó que los delegados carecían de libertad de elección, ya que muchas personas habían venido al lugar de votación, crearon el ánimo para Herrera en las galerías y amenazaron con desviarse del comportamiento de votación. En 1843, Tomás Valladares comandó las tropas nicaragüenses como general, las cuales fueron derrotadas en un intento por llevar al poder a Joaquín Rivera Bragas en El Salvador.

	Pablo Buitrago y Benavente (25 de enero de 1807 - 22 de junio de 1882) fue el Presidente (entonces llamado Director Supremo del Estado) de Nicaragua del 4 de marzo de 1841 al 1 de abril de 1843. Es el primer Director Supremo no interino. Era miembro de la Representación Nacional de Centroamérica, instalada en 1851, donde representó a Nicaragua, y fue nombrado segundo secretario.2 En el 26 de abril de 1851, como secretario del despacho de relaciones interiores de la Representación Nacional de Centro América, durante el conflicto armado entre Guatemala y los estados de Honduras y El Salvador, respondió al comunicado del 9 de abril del Ministro de relaciones exteriores de Guatemala Pedro N. Arriaga en que el gobierno guatemalteco se negó a aceptar los comisionados para arreglar la paz entre Guatemala y los estados. En consecuencia de la comunicación del gobierno guatemalteco, el gobierno general de Centroamérica emitió una resolución para que Guatemala reconozca sus comisionados. En el mismo día 26 de abril contestó a un comunicado que hizo el Ministro general de El Salvador, Eugenio Aguilar, en el 17 de abril con la resolución del gobierno. En el 26 de noviembre de 1856 se presentó ante el presidente de El Salvador para acreditar su representación por la República de Nicaragua en calidad de Ministro Plenipotenciario y Enviado extraordinario. En el 15 de marzo de 1882, durante la Gran Fiesta Cívica de Morazán celebrada en El Salvador, Pablo Buitrago fue uno de los comisionados especiales de las naciones centroamericanas, representando a Nicaragua. En el recién abierto Parque Morazán.

	Juan de Dios Orozco fue el decimocuarto presidente (entonces llamado Director Supremo) de Nicaragua del 1 de abril al 31 de mayo de 1843.Manuel Pérez, fallecido en 1852, fue el decimoquinto presidente (entonces llamado Director Supremo) de Nicaragua desde el 31 de mayo de 1843 al 26 de septiembre de 1844.

	Emiliano Madriz fue un abogado y político nicaragüense que siendo senador en la Asamblea Legislativa del Estado fue designado para ejercer como Supremo Director interino del Estado de Nicaragua asumiendo funciones como el 11º Supremo Director con sede en la ciudad de León desde el 26 de septiembre de 1844 hasta el 24 de enero de 1845.

	Silvestre Selva Sacasa (Granada, 31 de diciembre 1777 - 1855) fue un político nicaragüense que siendo senador en la Asamblea Legislativa del Estado fue designado para ejercer como Supremo Director Provisorio del Estado de Nicaragua asumiendo funciones como el 12º Supremo Director desde el 16 de diciembre de 1844 hasta el 20 de enero de 1845 con sede en la ciudad de Masaya. Fue hijo ilegítimo del Teniente General José Roberto Sacasa Marenco y Ubalda Rosalía Selva del Castillo Mayor. Nació en Granada, el 31 de diciembre de 1777 y falleció en el año de 1855.

	Manuel Antonio Blas Saenz was the 18th President (then called Supreme Director) of Nicaragua from 20 January to 4 April 1845, who became a dissident acting President from 24 January.

	José León Sandoval was the 19th President (then called Supreme Director) of Nicaragua from 4 April 1845 to 12 March 1847.

	Miguel Ramón Morales (1787 - 1855) was the acting 20th President (at the time called the Supreme Director) of Nicaragua from 12 March to 6 April 1847.

	José María Guerrero de Arcos y Molina (León, 1799 - Nicaragua, 1853), Abogado y político centroamericano de inclinación conservadora republicana. Ejerció como Presidente provisional del Estado de Honduras entre 27 de abril al 10 de agosto de 1839, en un Consejo de Ministros.1 También fue Supremo Director del Estado de Nicaragua desde el 6 de abril de 1847 hasta el 1 de enero de 1849.

	Norberto Ramírez Areas (León, 15 de abril de 1802 - 11 de julio de 1856)  fue elegido Supremo Director del Estado de Nicaragua por la Asamblea Legislativa para el período del 1 de abril de 1849 al 1 de abril de 1851 cuando depositó el poder en el senador Justo Abaunza y Muñoz de Avilés.  También fue gobernante de la República de El Salvador en calidad de senador del 20 de septiembre de 1840 al 7 de enero de 1841. El 20 de septiembre de 1840, estalló una sublevación en los cuarteles de San Salvador, contra el Gobierno del Coronel Antonio José Cañas; sublevación fomentada por el comandante General del Ejército, General Francisco Malespín, porque el coronel Cañas no se prestaba a ser su instrumento en la Administración Pública. Fue depuesto el Coronel Cañas e impuso como Jefe de Estado, al Licenciado Norberto Ramírez, por no haber aceptado la designación de Jefe del Estado de José Damián Villacorta. En diciembre de 1840, estalló una asonada en Santiago Nonualco, encabezada por Petronilo Castro, la que fue reprimida por el Gobierno. A pesar de que el Lic. Ramírez gobernó pocos meses, supo equilibrar su corto periodo de Gobierno, ante la difícil situación política de ese tiempo. Entregó el mando supremo el 7 de enero de 1841, a Juan Lindo. Norberto Ramírez era el padre de Mercedes Ramírez de Meléndez, madre de Carlos y Jorge Meléndez, que fueron Presidentes de la República de El Salvador.

	José Justo Abaunza y Muñoz de Avilés (Nicoya, Provincia de Costa Rica, 1778 - El Salvador, 1872) fue un abogado y político nicaragüense que siendo Senador en la Asamblea Legislativa de la Representación Nacional ejerció en dos ocasiones como Senador Director Interino el cargo de Supremo Director del Estado de Nicaragua y una vez como Supremo Director Provisorio (en rebelión). Su primer mandato como sustituyendo al Supremo Directo Interino en el período del 1 de abril al 5 de mayo de 1851 cuando el Supremo Director saliente Norberto Ramírez depositó el poder en él porque su sucesor, José Laureano Pineda Ugarte, no aceptó su elección como Supremo Director hasta ese día. Su segundo período fue del 4 de agosto al 11 de noviembre de 1851 cuando fue nombrado Senador Director Provisorio por el Cabildo de León después del golpe militar encabezado por el General Trinidad Muñoz.

	José Laureano Pineda Ugarte (Potosí, 4 de julio de 1802 - Managua, 17 de septiembre de 1853)  fue un político Nació en Potosí, el 4 de julio de 1802. Fue hijo del matrimonio formado por Pedro Benito Pineda, jefe de Estado de Nicaragua (1826-1827) y Juana Rufina Ugarte Selva. Casado con Dolores Sacasa Méndez, hija del coronel, José Crisanto Sacasa Parodi y Mariángeles Méndez de Figueroa y Díaz Cabeza de Vaca. Nicaragüense que siendo Senador en la Asamblea Legislativa del Estado de Nicaragua fue designado para ejercer como Supremo Director del Estado de Nicaragua en dos ocasiones y una en disidencia luego de ser separado del cargo a raíz de un golpe militar. 

	José Francisco del Montenegro (* 1800; † 11 de agosto de 1851 en Granada (Nicaragua)) fue Director Supremo de Nicaragua desde el 5 de agosto de 1851 al 11 de agosto de 1851. José Francisco del Montenegro era miembro del Partido Legitimista. El 15 de mayo de 1845, José Francisco del Montenegro asumió como canciller en el gabinete de José León Sandoval. [1] El 5 de agosto de 1851 el golpe de Estado José Trinidad Fernández Muñoz y José Laureano Pineda Ugarte partieron con su gabinete de León a Honduras y regresaron a Nicaragua el 2 de noviembre de 1851 En Granada, José Francisco de Montenegro y el 11 de agosto de 1851 José de Jesús Alfaro asumió el cargo de Director Supremo. Durante este tiempo, tres personas reclamaron para sí el cargo de Director Supremo: Pineda en el exilio en Honduras, José Francisco del Montenegro en Granada y Justo Abaunza y Muñoz de Avilés en León. Francisco Castellón Sanabria atribuyó estos hechos a las intrigas de José Jorge Viteri y Ungo.

	José de Jesús Alfaro fue el 28 ° Presidente (entonces llamado Director Supremo) de Nicaragua del 11 de agosto al 2 de noviembre de 1851.

	José Laureano Pineda Ugarte (Potosí, 4 de julio de 1802 - Managua, 17 de septiembre de 1853) fue un político nicaragüense que siendo Senador en la Asamblea Legislativa del Estado de Nicaragua fue designado para ejercer como Supremo Director del Estado de Nicaragua en dos ocasiones y una en disidencia luego de ser separado del cargo a raíz de un golpe militar.

	José Fruto Chamorro Pérez (Ciudad de Guatemala, Capitanía de Guatemala, 20 de octubre de 1804 - Granada, Nicaragua, 12 de marzo de 1855) fue un militar y político nicaragüense nacido en Guatemala de padres nicaragüenses. Ejerció como Supremo Director del Estado de Nicaragua del 1 de abril de 1853 al 30 de abril de 1854, cuando fue designado como primer Presidente de La República de Nicaragua, cargo que ejerció nominalmente hasta el 12 de marzo de 1855, porque desde el 1 de junio de 1854 delegó sus funciones en José María Estrada, Diputado Presidente de la Asamblea Constituyente del Estado. Se convirtió en una de las figuras más relevantes del partido conservador o legitimista, que tenía su principal fuerza en la ciudad de Granada. En noviembre de 1851, después de derrotar al ejército leonés al mando del General José Trinidad Muñoz, apoyo el nombramiento del senador Fulgencio Vega como Director Supremo del Estado por parte de la Asamblea del Estado y traslado la Sede del gobierno de León a Granada. Bajo su mandato como Supremo Director, una nueva Asamblea Constituyente elaboró una nueva Constitución, que puso fin al período del Directorio. Nicaragua se constituyó en República y se instituyó la Presidencia por un período de cuatro años. Siendo elegido Presidente el propio Fruto Chamorro, que asumió su nuevo cargo en 1854. Estalló una nueva guerra civil entre el Partido Legitimista, (después Partido Conservador (Nicaragua)), y el Partido Democrático (después Partido Liberal), por lo cual la nueva Constitución no llegó a entrar en vigor.

	 

	LA GUERRA CIVIL

	Entre 1830 y 1854 ocuparon la jefatura del estado 32 personas; ellos fueron Manuel Antonio de la Cerda y Aguilar, Juan Argüello del Castillo y Guzmán, Pedro Oviedo en Chinandega y Juan Espinosa. Juan Argüello ocupó el cargo dos vedes en 1826 y en 1828-29.

	Manuel Antonio De la Cerda (Granada, 1780 - Rivas, 1828)1 fue un abogado y político preindependentista nicaragüense, primer Jefe Supremo del Estado de Nicaragua dentro de la República Federal de Centro América por dos períodos 1825 (electo) y 1827-1828) (en rebelión). Encabezó uno de los dos bandos beligerantes durante la Guerra de Cerda y Argüello (1827-1828).

	Juan Argüello del Castillo (Granada, Provincia de Nicaragua, 1778 - Ciudad de Guatemala, República Federal de Centro América actual a Guatemala, 1830) fue un político y preindependentista nicaragüense. En 1825 ocupó el cargo de Vicejefe del Estado de Nicaragua dentro de la República Federal de Centro América en el Gobierno del primer Jefe Supremo Manuel Antonio de la Cerda, y tras la destitución de facto de éste en 1825 quedó como Vicejefe del Estado encargado del Poder Ejecutivo1 hasta 1826. Ocupó la Jefatura Suprema del Estado por dos períodos, de 1826 a 1827 y de 1828 a 1829. Su gobierno se caracterizó por un profundo estado de anarquía. Encabezó uno de los dos bandos beligerantes durante la Guerra de Cerda y Argüello (1827-1828).

	Pedro Oviedo (1792-1842) fue un político nicaragüense natural de Chinandega que siendo Sargento Mayor en 1824 formó parte de la Junta Gubernativa de El Viejo presidida por Juan Salazar. En 1827 ocupó el cargo de Jefe Provisional del Estado de Nicaragua1 dentro de la República Federal de Centroamérica.

	Juan Espinosa fue un político nicaragüense. En calidad de Presidente del Consejo Representativo desempeñó el cargo de Consejero Jefe del Estado de Nicaragua, encargado del Poder Ejecutivo, de 1829 a 1830, en ausencia de Dionisio Herrera, Jefe del Estado electo.

	 

	ANTES DE LA GUERRA NACIONAL

	Hubo tres jefes de estado entre 1854 y 1857: : José Fruto Chamorro Pérez, José María Estrada Reyes y Patricio Rivas.

	José María Estrada (1802 en Granada - 13 de agosto de 1856 en Ocotal) fue el presidente de Nicaragua bajo el mando de Fruto Chamorro para dirigir la guerra, del 12 de marzo al 23 de octubre de 1855. Estrada fue ratificado como presidente provisional, el 10 de abril de 1855, un mes después de la muerte de Fruto Chamorro. Disgustado por los esfuerzos de paz promovidos por Trinidad Muñoz, y la mediación ofrecida por el presidente de El Salvador, la guerra continuó porque, con una conclusión, por la falange norteamericana de William Walker. Cuando Walker tomó Granada el 13 de octubre, quien también nombró a Patricio Rivas como nuevo presidente de Nicaragua, Estrada abandonó la presidencia nicaragüense el 23 de octubre de 1855. Estrada regresó a Nicaragua, quien decidió reorganizar su gobierno en Somotillo el 21 de junio de 1856. y nombró a Tomás Martínez como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas. Al final, José María Estrada nombró a Nicasio del Castillo como nuevo presidente de Nicaragua, cuyo gobierno se disolvió un mes después.

	José Fruto Chamorro Pérez (Ciudad de Guatemala, Capitanía de Guatemala, 20 de octubre de 1804 - Granada, Nicaragua, 12 de marzo de 1855) fue un militar y político nicaragüense nacido en Guatemala de padres nicaragüenses. Ejerció como Supremo Director del Estado de Nicaragua del 1 de abril de 1853 al 30 de abril de 1854, cuando fue designado como primer Presidente de La República de Nicaragua, cargo que ejerció nominalmente hasta el 12 de marzo de 1855, porque desde el 1 de junio de 1854 delegó sus funciones en José María Estrada, Diputado Presidente de la Asamblea Constituyente del Estado. es una de las figuras más relevantes del partido conservador o legitimista, que tenía su principal fuerza en la ciudad de Granada. En noviembre de 1851, después de derrotar al ejército leonés al mando del General José Trinidad Muñoz, apoyo el nombramiento del senador Fulgencio Vega como Director Supremo del Estado por parte de la Asamblea del Estado y traslado la Sede del gobierno de León a Granada. Bajo su mandato como Supremo Director, una nueva Asamblea Constituyente elaboró una nueva Constitución, que puso fin al período del Directorio. Nicaragua se constituyó en República y se instituyó la Presidencia por un período de cuatro años. Siendo elegido Presidente el propio Fruto Chamorro, que asumió su nuevo cargo en 1854. Estalló una nueva guerra civil entre el Partido Legitimista, (después Partido Conservador (Nicaragua)), y el Partido Democrático (después Partido Liberal), por lo cual la nueva Constitución no llegó a entrar en vigor.

	 

	LOS OLIGARCAS GRANADINOS

	Los jefes de estado fueron 24 entre 1857 y 1910, algunos jefes de estado figuran más de una vez.

	Tomás Martínez Guerrero (21 de diciembre de 1820 - 12 de marzo de 1873) fue presidente de Nicaragua entre el 15 de noviembre de 1857 y el 1 de marzo de 1867 [1]. Desde el 24 de junio de 1857 hasta el 19 de octubre o el 15 de noviembre de 1857 actuó conjuntamente como 34º Presidente en una Junta dual con el Liberal Máximo Jerez formada el 23 de enero. Nació en Nagarote, hijo de Joaquín Martínez y María Guerrero Mora. [2] Los otros países centroamericanos lo pusieron en el poder después de que expulsaron a William Walker en 1857. Su principal tarea como presidente fue restaurar el orden después de la guerra civil. Miembro del Partido Conservador, inició un período de 35 años de gobierno conservador en Nicaragua. Murió en León, Nicaragua.

	Máximo Jerez Tellería (León, Nicaragua, en 1818 - Washington, 12 de agosto de 1881) fue un abogado, político y militar nicaragüense. Se le considera el principal pensador liberal de la historia de Nicaragua. También fue un ferviente adalid del unionismo centroamericano. Nació en León, Nicaragua en 1818. Fue el primogénito de don Julio Jerez y doña Vicenta Tellería.1 Vivió en Costa Rica durante sus años de juventud, se educó a pesar de las carencias económicas de su familia por la caridad de un profesor. Aprendió el latín. Recibió su titulación como Abogado a corta edad y en el exilio dio cátedras universitarias en la capital hondureña. Según sus biógrafos era impulsivo e ingenuo. Viajó a Europa como Secretario de la Misión Diplomática.

	Fernando Guzmán Solórzano (Tipitapa, 30 de mayo, 1812 - Granada, 19 de octubre, 1891) fue un militar y político nicaragüense, que ocupó la Presidencia de La República entre 1867 y 1871 durante el período de los Treinta Años de gobiernos conservadores. Fue firmante del Pacto Providencial del 12 de septiembre de 1856 en León como delegado del bando legitimista junto con el general Tomás Martínez, ambos fueron designados por Nicasio Del Castillo y Guzmán, a la sazón jefe de la Junta de gobierno legitimista en disidencia con sede en Matagalpa.

	José Vicente De la Quadra y Ruy Lugo también conocido como Vicente Cuadra Lugo (Granada, 25 de julio de 1812 - 10 de diciembre de 1894) fue Presidente de Nicaragua desde 1871 hasta 1875. Fue hijo de Dionisio De la Quadra y Montenegro y Ana Norberta Ruy Lugo y Sandoval. Casó con Josefa Gómez y Bendaña, hija de Miguel Gómez y Molina y Dolores Bendaña y Guerrero.

	Pedro Joaquín Chamorro y Alfaro (Granada, 21 de junio de 1818 - 7 de junio de 1890) fue un militar y político nicaragüense que ejerció como Presidente Constitucional de la República de Nicaragua entre 1875 y 1879,1 durante el llamado período de los Treinta Años de gobiernos conservadores en ese país centroamericano. Siendo joven, dejó los estudios para atender los negocios de la familia. En 1854 fue alcalde de la ciudad de Granada y participó en la defensa de la ciudad por el bando legitimista contra las fuerzas del ejército democrático de los leoneses durante la guerra civil. Contribuyó a la expulsión de William Walker, el filibustero estadounidense durante la Guerra Nacional de Nicaragua. En 1862 fue Senador por el Departamento de Granada y en 1869 fue miembro del gabinete durante el gobierno de Fernando Guzmán Solórzano.

	Joaquín Zavala Solís fue un militar y político nicaragüense, que ocupó la Presidencia de La República desde 1879 hasta 1883 durante el llamado período de los Treinta Años de gobiernos conservadores en este país centroamericano. Siguió la carrera de las armas y llegó a alcanzar el grado de general. Durante su administración se realizaron numerosas obras públicas, se dio impulso a la educación, se mantuvo la estabilidad de las finanzas públicas y se fundó la Biblioteca Nacional. Enfrentó una insurrección de los indígenas de Matagalpa, que fue duramente reprimida y derrotada al costo de muchas muertes. También, expulsó de Nicaragua a los jesuitas, por presiones de Rufino Barrios, presidente de Guatemala. En Nicaragua es recordado sobre todo por haber frustrado la petición del joven Rubén Darío, quien luego se convertiría en uno de los poetas más conocidos de la lengua castellana, al negarle la concesión de una beca del gobierno para estudiar en Europa.

	Adán Cárdenas del Castillo (Rivas, 22 de febrero de 1836-Rivas, 12 de julio de 1916) fue un médico y político conservador nicaragüense que gobernó como presidente de Nicaragua entre el 1 de marzo de 1883 y el 1 de marzo de 1887 como el sexto presidente del llamado período de Los Treinta Años Conservadores. Tuvo a Rubén Darío como su secretario privado. Darío después escribiría que, al despedirlo antes de su viaje a Chile, Cárdenas le dijo: No se olvide de su patria. En 1911, siendo diputado por el distrito de Candelaria, departamento de Managua, participó en la redacción de La Constitución non nata, promulgada en el salón de sesiones de la Asamblea Nacional Constituyente el 4 de abril del mismo año.

	Evaristo Carazo Aranda (Rivas, 24 de octubre de 1821 - Granada, 1 de agosto de 1889) fue un militar y político conservador nicaragüense que gobernó como Presidente de Nicaragua entre el 1 de marzo de 1887 y el 1 de agosto de 1889 como el séptimo presidente del llamado período de "Los Treinta Años Conservadores". Mostró genuino interés en la vida y obra del joven Rubén Darío a quien nombró Cónsul de Nicaragua en Valparaíso durante su estancia en Chile. Murió el 1 de agosto de 1889 en ejercicio del cargo, mientras viajaba desde Managua hacia Granada a bordo de un carro del Ferrocarril del Pacífico de Nicaragua. Luego de su muerte, el ministro de Gobernación, Licenciado David Nicolás Osorno, quedó constitucionalmente Encargado del Poder Ejecutivo.

	David Nicolás Osorno Arana (Granada, cerca 1845-ídem, 31 de mayo de 1918) fue un abogado y político nicaragüense que ejerció interinamente la Presidencia de Nicaragua como Encargado del Poder Ejecutivo entre el 1 y 5 de agosto de 1889, en calidad de ministro de Gobernación. Fue el octavo presidente del llamado período de "Los Treinta Años Conservadores". Nació en 1845 en la ciudad de Granada. Fue hijo de David Osorno Rivera y una señora Arana. El 12 de agosto de 1879 contrajo matrimonio con Dolores Rojas y tuvieron una hija Elena Osorno Rojas. Fijaron su residencia en una casa situada sobre la calle El Palenque en el barrio Xalteva.

	Roberto Sacasa y Sarria (El Viejo, Chinandega, Nicaragua, 27 de febrero de 1840 - Managua, Nicaragua, 2 de julio de 1896) fue un médico y político conservador nicaragüense que gobernó como Presidente de Nicaragua en dos ocasiones. La primera vez, entre el 5 de agosto de 1889 y el 1 de enero de 1891 como el noveno presidente del llamado período de "Los Treinta Años Conservadores" cuando fue investido para concluir el mandato constitucional de Evaristo Carazo, fallecido en el ejercicio del cargo. La segunda vez, entre el 1 de marzo de 1891 y el 1 de junio de 1893, como el undécimo y último presidente del llamado período de "Los Treinta Años Conservadores". Nació el 27 de febrero de 1840 en la villa de El Viejo, departamento de Chinandega, hijo de Juan Bautista Sacasa Méndez y Casimira Sarria Montealegre. Falleció en la ciudad de Managua el 2 de julio de 1896.

	Salvador Machado Agüero (Ciudad Segovia, 1838 - Condega, 1925) fue un abogado y político nicaragüense designado Presidente de Nicaragua interino desde el 1 de junio hasta el 16 de julio de 1893. Hijo de Ramón Machado Flores y Nicolasa Agüero Marín. Se casó con Joaquina Larios con quien procreó un hijo, Ramón Machado Larios, y cinco nietos: Humberto Machado, Salvador Machado, Manuel Machado, Lucila Machado y Josefa Machado. Su familia poseía propiedades en Estelí, algunas conocidas como Rodeo Grande, Blandón y Las Mercedes. Por esa razón, frecuentemente se trasladaban a temperar al norte de Nicaragua. Fue senador en el Congreso Nacional y perteneció a la corriente progresista del partido conservador.

	No hay datos de José Miguel Vijil Ramírez (12 Jul 1893 - 16 Jul 1893), Francisco del Castillo (12 Julio 1893 - 16 Julio 1893) y Luciano Gómez Escobar (12 Julio 1893 - 16 Julio 1893), quizás porque fueron gobiernos interinos de pocos días. Pienso que se trata de una junta de gobierno que funcionó durante cuatro días, entre el 12 de julio y el 16 de julio de 1893. En Wikipedia se dice Junta de Gobierno:  Conservador 2.ª vez. Joaquín Zavala Solís, presidente del 16 de julio de 1893-31 al de julio de 1893. Podría tratarse de la misma junta.

	 

	 

	JEFES DE ESTADO LIBERALES

	32 jefes de estado entre 1910 y 1979: José Santos Zelaya López (Managua, Nicaragua, 1 de noviembre de 1853 - Nueva York, Estados Unidos, 17 de mayo de 1919) fue un abogado, militar y político nicaragüense que ejerció como Presidente de Nicaragua desde 1893 hasta 1909.1 Realizó importantes reformas públicas en el campo de la educación y las infraestructuras, y se le reconoce como el constructor del Estado nicaragüense actual. José Santos Zelaya muere en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos. José Santos Zelaya López, era hijo fuera de matrimonio de José María Zelaya Irigoyen (1820-1875) originario de Olancho, Honduras, y de su amante la señora Juana López Ramírez (1835-1908). El padre de José Santos, José María Zelaya Irigoyen dejó el hogar, para irse con Rosario Fernández (su esposa) con quien tuvo más hijos y vivió en El Salvador. José Santos Zelaya López, nieto del presbítero Policarpo Irigoyen, contaba con quince años de edad, cuando quedó huérfano de padre y más tarde no reconoció a sus otros medios hermanos de apellido Zelaya-Fernández.

	José Santos Madriz Rodríguez (León, Nicaragua, 21 de julio de 1867 - Distrito Federal, México, 14 de mayo de 1911) fue un abogado y político nicaragüense que ejerció como Presidente de Nicaragua desde el 21 de diciembre de 1909 hasta el 19 de agosto de 1910. En 1909 había estallado la llamada Revolución de la Costa Atlántica contra el gobierno del General José Santos Zelaya, este reaccionó y como parte del conflicto ordenó el fusilamiento de dos estadounidenses "acusados de apoyar a los rebeldes". Ante tal hecho, el Secretario de Estado de los Estados Unidos Philander Chase Knox envió al gobierno de Zelaya la famosa "Nota Knox" fechada el 1 de diciembre de 1909, a raíz de la cual Zelaya renunció y partió al exilio. A pesar de la caída de Zelaya, el país continuó sumido en la guerra civil y el Presidente Madriz quiso llegar a un acuerdo con los líderes rebeldes, sin éxito. La Corte de Cartago ofreció su mediación, pero tanto el Presidente Madriz como el jefe rebelde Juan José Estrada Morales la declinaron. Las fuerzas rebeldes avanzaron hacia la capital Managua y el 19 de agosto de 1910, imposibilitado para resistir, José Madriz entregó el poder al coronel y diputado José Dolores Estrada Morales, hermano del caudillo rebelde.

	José Dolores Estrada Morales (Villa El Carmen, Nicaragua, 16 de enero de 1869 - Nueva York, Estados Unidos, 6 de abril de 1939) fue un militar y político nicaragüense que a raíz de la crisis tras la caída del Doctor José Madriz, siendo diputado fue designado por el Congreso Nacional como Presidente de Nicaragua en funciones ejerciendo brevemente del 20 al 28 de agosto de 1910, antes de entregar el poder a su hermano, Juan José Estrada Morales. Antes alcanzó el grado de coronel del ejército nicaragüense y tuvo importantes cargos en el gobierno del General José Santos Zelaya destacándose como alcalde de Managua en 1901. Falleció durante un viaje a Nueva York el 6 de abril de 1939. Provenía de una familia de humildes artesanos de ideología liberal que produjo cuatro militares (tres generales y un coronel) destacados en la historia militar de Nicaragua. Estos fueron Irineo (1875-1900), Aurelio (1867-1925), Juan José (1872-1947) y él, quienes fueron conocidos como Los Gracos. Por los años 1880, los cuatro jóvenes eran artesanos, carpinteros y albañiles y se comenzaron a destacar a la par del entonces Alcalde de Managua, José Santos Zelaya López. Ocupó la Alcaldía de Managua en 1901, luego de que su hermano Irineo lo hiciera en 1899, siendo sucedido en 1903 por su hermano Aurelio. Todos fueron alcaldes progresistas y populares, construyeron el Parque Central y arborizaron la ciudad.

	 

	LOS JEFES DE ESTADO APROBADOS POR LA INTERVENCIÓN

	Durante la intervención de los USA hubo 32 jefes de estado: Juan José Estrada Morales, Juan José Estrada Morales, Emiliano Chamorro Vargas, Diego Manuel Chamorro Bolaños, Rosendo Chamorro Oreamuno,  Bartolomé Martínez Hernández, Carlos José Solórzano Gutiérrez, Carlos José Solórzano Gutiérrez, Carlos José Solórzano Gutiérrez, Adolfo Díaz Recinos, José María Moncada Tapia,  Julián Irías Sandres,  Carlos Alberto Brenes Jarquín, Anastasio Somoza García, Leonardo Argüello Barreto, Benjamín Lacayo Sacasa, Víctor Manuel Román y Reyes, Anastasio Somoza García, Anastasio Somoza García, Luis Anastasio Somoza Debayle, René Schick Gutiérrez, Orlando Montenegro Medrano, Lorenzo Guerrero Gutiérrez, Anastasio de Jesús Somoza Debayle, Roberto Martínez Lacayo. Roberto Martínez Lacayo, Fernando Bernabé Agüero Rocha, Alfonso Lovo Cordero, Edmundo Paguaga Irías, Anastasio de Jesús Somoza Debayle, Francisco Urcuyo Maliaños,

	Juan José Estrada Morales (Managua, 1 de enero de 1872 - 11 de julio de 1947) fue un militar y político nicaragüense que actuó como Presidente de Nicaragua entre el 28 de agosto de 1910 y el 9 de mayo de 1911. Provenía de una familia de humildes artesanos de ideología liberal que produjo cuatro militares (un coronel y tres generales) destacados en la historia militar de Nicaragua. Estos fueron José Dolores, Aurelio, Irineo y él, quienes fueron conocidos como Los Gracos nicaragüenses y que ganaron notoriedad en la década de 1880 de la mano del ascendente alcalde de Managua, José Santos Zelaya. Sus padres fueron Macario Estrada (fallecido cerca de 1878) e Ignacia Morales. Sus tres hermanos fueron alcaldes de la ciudad de Managua. Irineo en 1899, José Dolores en 1901 y Aurelio en 1903; este último fue el generalísimo en la victoria de Namasigüe en 1907. Todos fueron alcaldes progresistas y populares, construyeron el Parque Central y arborizaron la ciudad.

	Emiliano Chamorro Vargas (Acoyapa, 11 de mayo de 1871 - Managua, 26 de febrero de 1966) fue un militar y político nicaragüense, Presidente de La República de Nicaragua entre el 1 de enero de 1917 y el 31 de diciembre de 1920, y, posteriormente, de facto entre el 17 de enero y el 30 de octubre de 1926 a raíz de ejecutar un golpe de Estado contra el Presidente constitucional Carlos José Solórzano. Chamorro nació en Acoyapa, el 11 de mayo de 1871. Sus padres fueron Salvador Chamorro y doña Gregoria Vargas Báez, pertenecientes ambos a familias de la primera sociedad de sus respectivos departamentos de Chontales y Granada. Dos años después de nacido, Gregoria Vargas contrae matrimonio con Evaristo Enríquez, prefecto del departamento de Chontales en ese entonces, y poco tiempo después el nuevo hogar se trasladó a la población de Comalapa, con el propósito de afincarse.

	Diego Manuel Chamorro Bolaños (9 de agosto de 1861 - 12 de octubre de 1923) fue presidente de Nicaragua entre el 1 de enero de 1921 y el 12 de octubre de 1923. Fue miembro del Partido Conservador de Nicaragua. Nació en Nandaime y fue miembro de la políticamente poderosa familia Chamorro. Su padre fue Pedro Joaquín Chamorro Alfaro. Diego fue elogiado por su desempeño bajo el presidente Adolfo Díaz tanto de políticos conservadores como de liberales. Don Diego fue elegido presidente de Nicaragua en 1921, siguiendo a su sobrino Emiliano en ese cargo. Las elecciones enfrentaron una importante interferencia de Estados Unidos y se caracterizaron por irregularidades. Su gobierno enfrentó tiempos difíciles con cuestiones de fraude electoral y falta de legitimidad. Durante su presidencia, aplastó una invasión de rebeldes de Honduras e inició un acuerdo entre él y los presidentes de Honduras y El Salvador para prevenir tales invasiones en el futuro. También firmó el Tratado de Paz y Amistad entre los países centroamericanos. Como su predecesor, siguió siendo servil con Estados Unidos. La guerra tuvo un impacto negativo en la economía nicaragüense, que se encontraba en profunda recesión desde que asumió el cargo. El presidente Diego Manuel Chamorro murió en el cargo en 1923, en Managua, a los 62 años.

	Rosendo Chamorro Oreamuno fue un político nicaragüense, doctorado en la Universidad de París, que ocupó interinamente el cargo de Presidente de Nicaragua del 12 al 27 de octubre de 1923. Hasta ese momento Chamorro Oreamuno ocupaba el cargo de Ministro del Interior en el gobierno del Presidente Diego Manuel Chamorro. Su interinato, en calidad de "Ministro de la Gobernación, encargado del Poder Ejecutivo", vino provocado por el fallecimiento del Presidente Chamorro Bolaños; mientras el Vicepresidente Bartolomé Martínez se encontraba fuera de la Capital, y duró hasta el retorno de éste.

	Bartolomé Martínez Hernández (Jinotega, 24 de agosto de 1873 - Matagalpa, 30 de enero de 1936) fue un político nicaragüense que ejerció como Presidente de la República del 17 de octubre de 1923 al 1 de enero de 1925. Antes, había actuado como Vicepresidente de Nicaragua desde enero de 1921 hasta octubre de 1923. A la muerte del Presidente Diego Manuel Chamorro, prestó juramento para servir el resto del mandato constitucional de Chamorro. En catorce meses de gobierno dejó una huella positiva para el país por la concordia que se vivió en su período y por su reconocida honradez, de él se suele decir: "Salió más pobre que cuando entró a la presidencia."

	Carlos José Solórzano Gutiérrez (17 de enero de 1860 en Managua - 30 de agosto de 1936 en San José, Costa Rica) fue presidente de Nicaragua entre el 1 de enero de 1925 y el 14 de marzo de 1926. Encabezó una coalición política que era conservadora moderada que lo llevó a su ascenso cuando el Partido Conservador recibió la ayuda de Estados Unidos para alcanzar el poder. Pero cuando se retiró el destacamento de marines estadounidenses que había permanecido en Nicaragua durante trece años, lo llevó a su caída. En octubre de 1925, el gobierno de Solórzano fue derrocado en un golpe de Estado por el ex presidente general Emiliano Chamorro, quien no logró el reconocimiento de Estados Unidos y posteriormente renunció a favor de Adolfo Díaz. Era hijo de Federico Solórzano Reyes y esposa Rosa Gutiérrez ... y nieto paterno de Ramón Solórzano Montealegre y esposa Juana Reyes Robira, quien por su segunda esposa Mónica Cardoze ... era padre de Enrique Solórzano Cardoze, casado con Luz Vasconcelos ..., ambos de ascendencia portuguesa, y tenía Marina Solórzano Vasconcelos, casada con Fernando Abaunza Cuadra, cuya hija Esmeralda Abaunza Solórzano se casó con su primo hermano Alejandro Abaunza Espinoza, hijo de Carlos Abaunza Cuadra y esposa Dolores Espinoza ... y tuvo Lila T Abaunza, Primera Dama de Nicaragua, casada con Enrique Bolaños, 82º Presidente de Nicaragua.

	Adolfo Díaz Recinos (Alajuela, 15 de julio de 1875 - San José, 29 de enero de 1964) fue un administrador de empresas y político nicaragüense, quien fue el presidente de Nicaragua en dos ocasiones, primero entre el 9 de mayo de 1911 y el 1 de enero de 1917 y luego desde el 14 de noviembre de 1926 hasta el 1 de enero de 1929. Nació en Alajuela, el 15 de julio de 1875, durante el exilio político de su padre. Fueron sus padres, el general José del Carmen Díaz Reñazco, nicaragüense, y Francisca Recinos, costarricense. Su padre participó como ayudante del general Fernando Chamorro en la Guerra Nacional de Nicaragua. Se desempeñó como secretario de la "La Luz y Los Angeles Mining Company", una empresa estadounidense de Delaware, que poseía las minas de oro más grandes en el este de Nicaragua. Esto le permitió establecer fuertes lazos con la legación estadounidense en Managua y llegar a ser hombre de confianza. Durante su primer mandato tuvo que enfrentar la rebelión de los generales Luis Mena Vado, un conservador y su Ministro de la Guerra, y Benjamín Zeledón un héroe militar liberal, en la mal llamada "Guerra de Mena" entre el 29 de julio y el 6 de octubre de 1912. En esta corta y cruenta guerra civil contó con el apoyo del General Emiliano Chamorro al mando de las tropas conservadoras leales de la Constabularia y del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos que ocuparon el país a su solicitud. Los revolucionarios lograron tomar las ciudades de Granada, León, Masaya, sitiar la capital Managua y operar en el departamento de Carazo. También hubo alzamientos en Matagalpa y Las Segovias (Nueva Segovia, Madriz). El mayor enfrentamiento militar se produjo en la decisiva batalla de los cerros Coyotepe y La Barranca el 4 de octubre, donde las tropas estadounidenses derrotaron la resistencia liberal. Su segundo mandato se dio a raíz del golpe de Estado que Emiliano Chamorro Vargas ejecutara contra el gobierno constitucional de Carlos José Solórzano en enero de 1926, Chamorro Vargas tuvo que abandonar el poder ante las presiones estadounidenses, pero en vez de entregar la presidencia al liberal Juan Bautista Sacasa, el Vice Presidente del derrocado Solórzano, tal como lo señalaba la Constitución, lo entregó a Sebastián Uriza el 11 de noviembre de 1926, mismo que luego puso en manos de Adolfo Díaz. Los liberales alzados en armas fijaron un gobierno disidente en la ciudad de Puerto Cabezas (actual Bilwi) en la costa atlántica nicaragüense, respondieron desconociendo al gobierno de Díaz y organizando el Ejército Liberal Constitucionalista dieron inició a la llamada Guerra Constitucionalista. Los rebeldes contaban con los generales José María Moncada y Eliseo Duarte en la Costa Atlántica y Chontales; Francisco Parajón en el occidente (Chinandega y León); y Augusto C. Sandino en Las Segovias y Jinotega. Una vez más, Díaz pidió la intervención de las fuerzas de marines estadounidenses que ocuparon nuevamente el país, hasta su retiro definitivo en enero de 1933.

	José María Moncada Tapia (8 de diciembre de 1870 - 23 de febrero de 1945) fue presidente de Nicaragua desde el 1 de enero de 1929 hasta el 1 de enero de 1933. Moncada era miembro del Partido Liberal. En 1910, José Santos Zelaya del Partido Liberal renunció al gobierno. En 1925, su continua oposición al control conservador del gobierno de Nicaragua lo obligó a huir a Costa Rica, donde continuó obteniendo apoyo para el regreso de los liberales al poder. Después de que el presidente Adolfo Díaz fuera reelegido en 1926, un golpe del general Emiliano Chamorro (luego de la retirada de los marines) no logró ganar el apoyo de Estados Unidos, las fuerzas liberales se rebelaron en un intento de derrocar al gobierno de Díaz. Moncada fue uno de los líderes, junto a Juan Bautista Sacasa y Augusto César Sandino. Estados Unidos brindó apoyo militar al gobierno de Díaz y las fuerzas liberales estaban a punto de tomar Managua cuando Estados Unidos obligó a las partes en conflicto a aceptar un acuerdo de reparto del poder, el acuerdo de Espino Negro. Moncada y Sacasa hicieron las paces, pero Sandino se negó y continuó la lucha y libró una guerra de guerrillas contra los marines estadounidenses. Pero en 1928, luego de elecciones supervisadas por los marines, Díaz fue reemplazado como presidente por Moncada.

	Julián Irías Sandres (Ocotal, 29 de abril de 1873 - Managua, 20 de noviembre de 1940) fue un abogado, militar y político nicaragüense, que actuó como Presidente de Nicaragua interino del 6 al 9 de junio de 1936. Ejerció cargos en los gobiernos liberales de José Santos Zelaya como ministro de Gobernación, José Madriz Rodríguez como delegado civil y militar, José María Moncada como Canciller, Juan Bautista Sacasa como ministro de Gobernación y Anastasio Somoza García como presidente del Consejo de Elecciones. El 5 de mayo de 1930 fue firmante del Acta de Canje de las ratificaciones, de los respectivos gobiernos de Nicaragua y Colombia, relativas al Tratado Esguerra-Bárcenas de 1928.

	Carlos Alberto Brenes Jarquín (Masaya, 2 de diciembre de 1884 - Managua, 2 de enero de 1942) fue el presidente de Nicaragua del 9 de junio de 1936 al 1 de enero de 1937. Fue miembro del Partido Liberal Nacionalista (PLN) y fue instalado como presidente de la república por el Jefe Director de la Guardia Nacional (GN) general Anastasio Somoza García tras un golpe de Estado el 9 de junio de 1936 y le entregó el poder el 1 de enero de 1937. Luego del golpe de Estado y para guardar las apariencias legales, la Asamblea Legislativa lo eligió Presidente de la República para terminar el período constitucional de Julián Irías Sandres, hasta enero de 1937. Su predecesor Julián Irías Sandres y sucesor Anastasio Somoza García.

	La era de los Somoza es una prolongación de la influencia de los Estados Unidos es Nicaragua que va desde 1912 hasta el triunfo de los sandinistas en 1979. Anastasio Somoza García (San Marcos, Nicaragua, 1 de febrero de 1896-Ancón, Zona del Canal de Panamá, 29 de septiembre de 1956) fue un político, militar, empresario y terrateniente nicaragüense, conocido por el nombre familiar Tacho, que fue titular de la presidencia de Nicaragua de 1937 a 1947 y una segunda ocasión de 1950 a 1956, sumando en total dieciséis años de ejercicio pleno del cargo. De clase acomodada, era hijo del senador y hacendado Anastasio Somoza Reyes y Julia García. Se inició como empresario, ámbito en el que obtuvo poco éxito, para luego pasar a involucrarse en la política. Tras la intervención de los Estados Unidos en Nicaragua a causa de las políticas de José Santos Zelaya, que eran desventajosas para dicho país, Anastasio Somoza pasó a formar parte de la rebelión, logrando ganarse la confianza de los principales dirigentes estadounidenses en Nicaragua y ascendiendo rápidamente en la Guardia Nacional. Apoyó luego la campaña presidencial de Juan Bautista Sacasa, quien se vio presionado por el embajador estadounidense, Matthew E. Hanna, para nombrar a Somoza director de la Guardia Nacional. A partir de entonces, Somoza se dedicó a consolidar cada vez más su posición. Sirvió como gobernador de León, cónsul de Nicaragua en Costa Rica y ministro de Relaciones Exteriores durante el gobierno de Juan Bautista Sacasa, manteniendo además la dirección de la Guardia Nacional. Esto le sirvió para ordenar el asesinato del general Augusto César Sandino y luego de un largo listado de sus seguidores, tras lo cual finalmente Somoza perpetró un golpe de Estado y forzó a Juan Bautista Sacasa a renunciar. Somoza pasó a ocupar la presidencia de Nicaragua con el pleno apoyo de Estados Unidos, consolidando su poder mediante la persecución política y la represión, consiguiendo mantenerse al frente de Nicaragua durante casi dos décadas, al mismo tiempo que fue capaz de amasar una vasta fortuna que lo convirtió a él y a su familia en una de las más acaudaladas de toda Latinoamérica, siendo Somoza catalogado, poco antes de morir, como uno de los hombres más ricos del continente Americano por la revista Bohemia. El 21 de septiembre de 1956, Somoza sufrió un atentado en la ciudad de León (Nicaragua) a manos del poeta Rigoberto López Pérez. Fue internado en el Hospital de la Zona de Canal de Panamá, donde pocos días después murió debido a una mala praxis. Su hijo Luis Somoza Debayle lo sucedió en el poder.

	Leonardo Javier Argüello Barreto (León, Nicaragua, 29 de agosto de 1875 - Distrito Federal, México, 15 de diciembre de 1947) fue un político nicaragüense, que tras varios intentos de alcanzar el poder finalmente en 1947 se convierte en Presidente de Nicaragua. Perteneciente al Partido Liberal Nacionalista PLN, su presidencia se ve interrumpida por un golpe de Estado orquestado por el Jefe de la Guardia Nacional GN, General Anastasio Somoza García, el verdadero gobernante del país. Médico de profesión originario de León. Comenzó a destacarse dentro del liberalismo desde 1912. Participó en la Guerra Constitucionalista de 1926. Fue diputado, Presidente del Congreso Nacional, ocupó los ministerios de Educación Pública, Gobernación y Relaciones Exteriores. Durante su ejercicio del Ministro de Relaciones Exteriores, se entrevistó con el Augusto C. Sandino, el 20 de febrero de 1934 (un día antes de su asesinato). Representando al presidente Juan Bautista Sacasa y con la presencia del embajador estadounidense en Managua, inicia una serie de negociaciones para el desarme del ejército rebelde tras la retirada los infantes de marina. Ese día no se llega a ningún acuerdo, y a la mañana siguiente Sandino era asesinado por órdenes del general Somoza García. 

	Fue escritor y diplomático, en las elecciones de 1936 fue candidato a Presidente, las perdió ante el general Somoza García, quien en forma sorpresiva lo propuso como candidato del liberalismo para las elecciones del 2 de febrero de 1947. La dictadura somocista arregló las elecciones de 1947, ganadas ampliamente por Enoc Aguado Farfán. Muchas de las urnas fueron secuestradas y el gobierno proclamó como ganador a Argüello Barreto, su candidato. Una de las condiciones para permitir su victoria fue la permanencia de Anastasio Somoza García en el cargo de comandante en jefe de la Guardia Nacional.

	Benjamín Lacayo Sacasa (27 de junio de 1893 - 4 de abril de 1959) fue presidente de Nicaragua del 27 de mayo al 15 de agosto de 1947. Nació en Granada, Nicaragua. Lacayo Sacasa fue presidente de la cámara baja del Congreso Nacional de Nicaragua en 1933 y 1947. El 26 de mayo de 1947 fue investido con la ayuda del ex presidente Anastasio Somoza García, el comandante del ejército, quien se había mostrado descontento con su sucesor recién elegido, Leonardo Argüello. Lacayo se desempeñó como presidente durante tres meses. Era familiar de Silvestre Selva, 17 ° Presidente de Nicaragua, Roberto Sacasa, 44 ° y 46 ° Presidente, y de su hijo Juan Bautista Sacasa, 63 ° Presidente, así como primo de Roberto Martínez Lacayo, 74 ° y 75 ° Presidente de Nicaragua desde el 1 de mayo. 1972 al 1º de marzo de 1973 y del 1º de marzo de 1973 al 1º de diciembre de 1974, y Arnoldo Alemán, 81º Presidente de Nicaragua. Benjamín Lacayo Sacasa era tío de Bertha Lacayo Sacasa, estaba casada con Lisimaco Lacayo Solórzano y tenían un solo hijo llamado Will Lacayo. Will Lacayo era padre de Danilo Lacayo (hijos Mauricio Lacayo y Danilo Lacayo), Ligia Lacayo (hijos Karla Vanessa Zuniga Lacayo, Ligia Marcela Zuniga Lacayo y Gianncarlo Ortega), Bertha Lacayo (hijos Bertha Olivares Lacayo, Karina Olivares Lacayo e Iván Olivares Lacayo) y Tania Lacayo (niños Tania Melly Huete Lacayo y Alfredo Huete Lacayo).

	Víctor Manuel Román y Reyes (13 de octubre de 1872 - 6 de mayo de 1950) fue presidente de Nicaragua desde el 15 de agosto de 1947 hasta su muerte el 6 de mayo de 1950 [1]. Su vicepresidente fue Mariano Argüello Vargas, ex canciller y presidente del Senado del Congreso Nacional de Nicaragua. Román fue presidente de la cámara alta del Congreso Nacional de Nicaragua 1929-1930. Víctor Manuel Román y Reyes también llamado T.V. (Tío Víctor) fue designado por la Asamblea General, golpe de Estado. Practicó la filosofía militar del ex presidente nicaragüense Zelaya. La filosofía de Zelaya se basó en puntos de vista militares del ex emperador alemán. T.V. era miembro del Partido Nacionalista Liberal de Somoza y después de su muerte, el esposo de su sobrina, Anastasio Somoza García, fue designado para seguir adelante con el ejército de T.V. El presidente Víctor Manuel Román y Reyes murió en Filadelfia [3]. En su lecho de muerte, rodeado de su nieto, familiares y algunos compañeros políticos, incluido el secretario de la presidencia (jefe de gabinete) Alejandro del Carmen. Román y Reyes firmaron el Acuerdo de Coalición Liberal y Conservadora de Nicaragua. Fue él quien ayudó a la minoría a ingresar al Congreso.

	Luis Anastasio Somoza Debayle (18 de noviembre de 1922 - 13 de abril de 1967) fue el vigésimo sexto presidente de Nicaragua del 21 de septiembre de 1956 al 1 de mayo de 1963, [1] pero fue efectivamente dictador del país desde 1956 hasta su muerte en 1967.

	Somoza Debayle nació en León. A la edad de 14 años, él y su hermano menor Anastasio asistieron a Saint Leo College Prep cerca de Tampa, antes de trasladarse a La Salle Military Academy en Long Island. [2] Luis fue luego educado en la Universidad Estatal de Luisiana, donde fue miembro de la fraternidad hispana Fi Sigma Alfa. [3] Se casó con la costarricense Isabel Urcuyo el 9 de junio de 1947 y tuvieron siete hijos juntos [4] [5].

	Tras el asesinato de su padre, Anastasio Somoza García, Luis fue designado presidente interino y fue elegido presidente por derecho propio al año siguiente. Su gobierno fue algo más suave que el de su padre. Sin embargo, las libertades civiles permanecieron restringidas y la corrupción siguió siendo generalizada.

	Su hermano, Anastasio Somoza Debayle, encabezó la Guardia Nacional y fue el segundo hombre más poderoso del país durante el gobierno de su hermano mayor. Aunque Luis se negó a postularse para la reelección en 1963, él y Anastasio se encargaron de que la presidencia fuera ocupada a partir de 1963 por políticos leales a los Somoza. Como resultado, Luis siguió siendo el verdadero poder en Nicaragua hasta su muerte en 1967, cuando sufrió un infarto masivo en Managua a la edad de 44 años.

	Luis Somoza fue presidente de la cámara baja del Congreso Nacional de Nicaragua 1950-1953 y 1954-1956, [6] [7] y presidente del Senado 1965-1966. Bajo el régimen de Luis Somoza, Nicaragua jugó un papel clave que condujo a la creación del Mercado Común Centroamericano, con la Alianza para el Progreso respaldando la creación de ese mercado común. Durante la invasión de Bahía de Cochinos, permitió que los rebeldes cubanos entrenados por la CIA se embarcaran desde Puerto Cabezas, en la costa caribeña de Nicaragua. 

	Los sandinistas comenzaron su lucha contra el gobierno en 1963, una lucha que derrocó a su hermano en 1979. Está sepultado en el Cementerio Occidental con su padre, en el Mausoleo de la Guardia Nacional en Managua, Nicaragua. Su esposa Isabel se mudó a Houston, Texas a principios de la década de 1990 y murió allí en 2014.

	René Schick Gutiérrez (23 de noviembre de 1909 - 3 de agosto de 1966) fue presidente de Nicaragua desde el 1 de mayo de 1963 hasta el 3 de agosto de 1966, [1] pero fue considerado [¿por quién?] Un político títere de Luis Somoza [cita requerida]. Nació en León, Nicaragua y era familiar de su sucesor Lorenzo Guerrero, quien se desempeñó como uno de los vicepresidentes de Schick. Anteriormente se desempeñó como Ministro de Relaciones Exteriores de 1961 a 1962. Visitó los Estados Unidos en junio de 1966 y se reunió con el presidente Lyndon B. Johnson el 9 de junio. [2] Murió, a los 56 años, en Managua.

	Orlando Montenegro Medrano (15 de mayo de 1920 [1] - 29 de octubre de 1988) [2] fue un político y abogado nicaragüense que se desempeñó como presidente interino de Nicaragua en 1966, tras la muerte del presidente René Schick. También se desempeñó como Alcalde de Managua en 1976, Embajador de Nicaragua ante las Naciones Unidas durante las décadas de 1960 y 1970, y Presidente de la Cámara Baja del Congreso Nacional de Nicaragua 1966-1967 y 1968-1972.

	Lorenzo Guerrero Gutiérrez (Granada, 13 de noviembre de 1900 - 15 de abril de 1981) fue un político y estadista nicaragüense, Presidente de Nicaragua del 3 de agosto de 1966 al 1 de mayo de 1967. Siendo uno de los tres vicepresidentes elegidos junto con el doctor René Schick Gutiérrez (candidato ganador del oficialista Partido Liberal Nacionalista (PLN) en 1963, al morir éste en el ejercicio del cargo la madrugada del 3 de agosto de 1966, el Congreso lo designó el mismo día Presidente de La República para terminar el periodo del doctor Schick hasta el 1 de mayo de 1967, cuando le entregó el poder al general Anastasio Somoza Debayle.

	Anastasio "Tachito" Somoza Debayle (5 de diciembre de 1925 - 17 de septiembre de 1980) fue un dictador nicaragüense y oficialmente presidente de Nicaragua del 1 de mayo de 1967 al 1 de mayo de 1972 y del 1 de diciembre de 1974 al 17 de julio de 1979 . [1] Como jefe de la Guardia la pareja Ortega-Murillo. Nacional, fue el gobernante de facto del país entre 1972 y 1974, incluso durante el período en el que no era el gobernante de jure. Somoza Debayle sucedió a su hermano mayor en el cargo. Fue el último miembro de la familia Somoza en ser presidente, poniendo fin a una dinastía que había estado en el poder desde 1936. Después de que los insurgentes liderados por el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) se acercaran a Managua en Julio de 1979, Somoza huyó de Nicaragua. El poder fue cedido a la Junta de Reconstrucción Nacional. Fue asesinado en 1980 mientras se encontraba exiliado en Paraguay.

	 

	BAJO LOS SANDINISTAS

	Este período comienza en 1979 y se prolonga hasta nuestros días (1821) bajo una dictadura corrupta de un grupo de funcionarios y el respaldo del Ejército y la Policía Nacional; todas las instituciones sometidas y manipuladas por la pareja Daniel Ortega y Rosario Murillo. La corrupción y violación a los derechos humanos alcanzan una límites nunca antes sospechados. Se han sucedido desde 1979 14 jefes de estado: Roberto Martínez Lacayo (Managua, Departamento de Managua, 18 de diciembre de 1899 - ibídem, 16 de febrero de 1984) fue un militar y político nicaragüense que formó parte del triunvirato de la Junta Nacional de Gobierno (JNG) entre 1972 y 1974. Se casó con Dolores Abaunza Espinoza procreando a Roberto Martínez Abaunza, Emelina Eugenia Martínez Abaunza, Edmundo José Martínez Abaunza y Reynaldo Martínez Abaunza. Fue miembro del Partido Liberal Nacionalista (PLN) y de la Guardia Nacional (GN). Participó con el general Anastasio Somoza García en el golpe de Estado de 1936 que derrocó al presidente Juan Bautista Sacasa. En 1956, siendo coronel, formó del consejo de guerra que investigó el atentado contra Somoza (causado por Rigoberto López Pérez). Tras la firma del Pacto Kupia-Kumi entre el general Anastasio Somoza Debayle (presidente, por el PLN) y el doctor Fernando Agüero Rocha (por el Partido Conservador, PC) el 28 de marzo de 1971 en la Sala Mayor del Teatro Nacional Rubén Darío (TNRD) Roberto Martínez Lacayo se convirtió en general de división en 1972. El 1 de mayo del mismo año Somoza Debayle le entregó el poder a la Junta Nacional de Gobierno (conocida popularmente como la pata de gallina) formada por Martínez y el doctor Alfonso Lovo Cordero por el PLN y el doctor Agüero por el PC, cuyo periodo terminaría el 1 de diciembre de 1974; esto se hizo para que Somoza se reeligiera presidente ese último año. Pocos meses después un terremoto de 6.2 grados en la escala Richter destruyó la capital Managua y el general Somoza ejerció de facto el poder tras la JNG como Jefe Director de la GN. El 1 de marzo de 1973 renunció Agüero y el doctor Edmundo Paguaga Irías fue nombrado en su lugar; tras entregarle el poder al general Somoza en 1974 se convirtió en senador del Congreso Nacional junto con Lovo y el doctor Lorenzo Guerrero Gutiérrez (que siendo vicepresidente sucedió a René Schick Gutiérrez como Presidente de la República cuando éste murió el 3 de agosto de 1966).

	Fernando Bernabé Agüero Rocha (n. el 11 de junio de 1917 - m. el 28 de septiembre de 2011 en Managua, Nicaragua) fue un político conservador nicaragüense. Fue miembro del Partido Conservador (PC) y junto con Pedro Joaquín Chamorro Cardenal -director del diario La Prensa- fundó la coalición electoral Unión Nacional Opositora (UNO), la primera de este nombre, integrada por 5 partidos políticos opuestos al somocismo. Fue el candidato de la UNO para vencer al general Anastasio Somoza Debayle, candidato del oficialista Partido Liberal Nacionalista (PLN), en las elecciones presidenciales del 5 de febrero de 1967; debido a la Masacre de la Avenida Roosevelt o del 22 de enero del mismo año Agüero perdió ante Somoza por la abstención causada por la masacre. Inicia su carrera política en la Universidad de León, cuestionando el régimen dictatorial de la familia Somoza que se empieza a establecer en Nicaragua. En su época de universitario es exiliado a Corn Island junto con otros estudiantes. Después de varios meses logra fugarse para regresar a la política. Hace su especialidad como oftalmólogo en Nueva York durante la segunda guerra mundial, bajo la guía de Castro Viejo, oftalmólogo reconocido a nivel mundial. Durante su estadía en Nueva York, se casa con Margarita César Chamorro. Una vez terminada su carrera, vuelve a Nicaragua a ejercer su profesión, así como la lucha contra la dictadura de Somoza. Su militancia la hace siempre con el partido conservador, junto a Emiliano Chamorro, caudillo conservador. Es en los años sesenta donde llega a tener el liderazgo indiscutible de su partido, a pesar de tener una fuertes ataques internos en el partido de Pedro Joaquín, dueño del periódico La Prensa.

	Alfonso Lovo Cordero (Danlí, Honduras; 11 de junio de 1927-Miami, Estados Unidos; 10 de mayo de 2018) fue un hombre de negocios, y político nicaragüense, ministro de Agricultura y Ganadería de 1967 a 1972 y después formó parte del triunvirato de la Junta Nacional de Gobierno (JNG) entre 1972 y 1974. Alfonso Lovo Cordero nació en Danlí, Honduras, pues su madre Esperanza Cordero Núñez, casada con Alfonso Lovo Moncada, tuvo que salir del Ocotal por la toma de Sandino a esa población en 1927, en medio de fuego militar. Fue inscrito en el Ocotal, y por esa razón tiene la doble nacionalidad, pues es hijo de dos nicaragüenses, en tiempo de guerra. ascendiente de varias familias de políticos y militares antiguas como el general Concepción Moncada, abuelo del general José María Moncada, su tío que gobernó desde enero de 1929 a enero de 1933, como presidente de Nicaragua, liberal; de Salvador Machado quien gobernó brevemente en 1893, conservador; bisnieto de José Núñez, primer presidente de Nicaragua, quien gobernó cuatro periodos diferentes el último siendo el 17 de noviembre de 1838 – 23 de abril de 1839. Lovo Cordero estudió en el Colegio Pedagógico de Diriamba, donde obtuvo su bachillerato, estudió inglés en Rochester New York, y luego ingeniería en Ithaca, New York, en la Universidad de Cornell. Regresó a Nicaragua y estudió leyes en la Universidad de León, donde obtuvo su doctorado y escribió su tesis sobre el Seguro Social. Era considerado un excelente estudiante, de grandes dotes intelectuales, por sus profesores y compañeros. También fue aficionado al béisbol aficionado, y jugaba de pitcher en el equipo de León en los años 1950. Se casó con Teresita Blandón Velázquez, con quien tuvo cuatro hijos: Alfonso Lovo Blandón, dos hijos varones más y una hija. Nunca ejerció su profesión de abogado y se dedicó a los negocios teniendo éxito económico como importador de tractores Massey Ferguson, camiones Ford Inglés, y luego la marca Isuzu, con su empresa Paisa. Perteneció a la Junta Directiva de BANIC, Compañía Nacional de Seguros, Financiera de la Vivienda S.A., INDESA, y otras. Fue uno de los fundadores del INDE, Instituto Nicaragüense de Desarrollo, que existe hasta hoy en día. En otras actividades extracurriculares en los años 60's, fue Radio Aficionado, YN1LC, sus siglas, y llegó a ser Secretario General de la FRACAP. Su apodo, entre los radiolocos, era Un Loco Contento. También militó en el equipo de béisbol, Los Grifos.

	Edmundo Paguaga Irías (Ocotal, Departamento de Nueva Segovia, 15 de junio de 19231 - ibídem, 1 de julio de 2008) fue un político nicaragüense que formó parte del triunvirato de la Junta Nacional de Gobierno (JNG) entre 1973 y 1974. Militó en el Partido Conservador (PC) por el cual fue diputado en el Congreso Nacional por Nueva Segovia desde 1960 y se le apodó Piojo peinado. Se firmó el Pacto Kupia-Kumi entre el general Anastasio Somoza Debayle (Presidente de Nicaragua, por el Partido Liberal Nacionalista, PLN) y el doctor Fernando Agüero Rocha (por el Partido Conservador, PC) el 28 de marzo de 1971 en la Sala Mayor del Teatro Nacional Rubén Darío (TNRD) para que Somoza se reeligiera presidente en 1974. El PC se fraccionó en las fracciones que seguía a Agüero y la Acción Nacional Conservadora (ANC) de Pedro Joaquín Chamorro Cardenal y el 1 de mayo de 1972 Somoza le entregó el poder al triunvirato de la Junta Nacional de Gobierno integrado por Agüero por el PC y el doctor Alfonso Lovo Cordero y el general Roberto Martínez Lacayo; la junta era conocida popularmente como la pata de gallina. Tras el terremoto de 6.2 grados en la escala Richter que destruyó la capital Managua el general Somoza ejerció de facto el poder tras la JNG como Jefe Director de la Guardia Nacional (GN). El 1 de marzo de 1973 renunció Agüero y el doctor Paguaga Irías fue nombrado en su lugar; tras entregarle el poder al general Somoza el 1 de diciembre de 1974 se convirtió en senador del Congreso Nacional junto con Lovo y el doctor Lorenzo Guerrero Gutiérrez (que siendo vicepresidente sucedió a René Schick Gutiérrez como Presidente de la República cuando éste murió el 3 de agosto de 1966).

	Francisco Urcuyo Maliaños (30 de julio de 1915 - 14 de septiembre de 2001) fue un político nicaragüense que se desempeñó como vicepresidente de Anastasio Somoza Debayle desde mayo de 1967 hasta mayo de 1972. Nació en Rivas. Urcuyo fue presidente de la Cámara Baja del Congreso Nacional de Nicaragua 1972-1973 y 1978-1979. [1] [2] [3] En 1979 fue elegido personalmente por Somoza como sucesor de la presidencia. Urcuyo se convirtió en presidente interino de Nicaragua por un solo día del 17 al 18 de julio de 1979, luego de la renuncia de Somoza el 17 de julio. Al asumir el cargo, anunció su intención de cumplir el resto del mandato de Somoza. Este anuncio provocó una fuerte reacción de los sandinistas, otros estados latinoamericanos y la administración Carter en Estados Unidos. Reconociendo la insostenibilidad de su situación, Urcuyo huyó a Guatemala [4] el 18 de julio, entregando efectivamente el país a la junta sandinista. 

	Siguen 13 jefes de estado controlados por el Frente Sandinista de Liberación Nacional: Violeta Barrios Torres viuda de Chamorro, Sergio Ramírez Mercado, Moisés Hassán Morales, Luis Alfonso Robelo Callejas,  José Daniel Ortega Saaveda, Rafael Ángel Córdova Rivas, Arturo José Cruz Porras, José Daniel Ortega Saaveda,  José Daniel Ortega Saavedra, Violeta Barrios Torres viuda de Chamorro, José Arnoldo Alemán Lacayo, Enrique José Bolaños Geyer, José Daniel Ortega Saavedra.

	Sigue un régimen de Juntas de gobierno con Sergio Ramírez como vicepresidente y termina con Daniel Ortega reeligiéndose bajo sin cumplir ninguna ley y el soporte de todas las instituciones del estado.

	Violeta Barrios Torres, más conocida como Violeta Barrios de Chamorro (Rivas, 18 de octubre de 1929), es una política y periodista nicaragüense, presidenta de Nicaragua desde el 25 de abril de 1990 hasta el 10 de enero de 1997. Fue la primera mujer en el continente americano en ser electa al cargo de presidente de la República. Fue la tercera mujer en ocupar la posición de jefa de Estado y jefa de Gobierno en el continente americano, después de María Estela Martínez (Isabel Perón) y Lidia Gueiler Tejada. Su esposo fue Pedro Joaquín Chamorro Cardenal, periodista, dueño y director del periódico nicaragüense, La Prensa, opositor al régimen de Anastasio Somoza Debayle y líder de la Unión Democrática de Liberación (UDEL), que fue asesinado. Violeta Barrios de Chamorro formó parte de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional después del triunfo de la Revolución Sandinista como miembro independiente durante el primer año de gobierno revolucionario. En 1990 encabezó la coalición UNO, Unión Nacional Opositora, en la que se encuadran la mayoría de partidos opositores al FSLN. Tras el triunfo de la UNO en las elecciones de febrero de 1990 Violeta Chamorro fue presidenta de Nicaragua hasta las elecciones de 1996.

	Sergio Ramírez Mercado (Masatepe, Nicaragua, 5 de agosto de 1942) es un escritor, periodista, político y abogado nicaragüense, que tiene también nacionalidad española, exiliado en Costa Rica. Sergio Ramírez formó parte de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional que se creó tras el triunfo de la Revolución Sandinista el 19 de julio de 1979 formada por cinco miembros, tres del Frente Sandinista de Liberación Nacional (Daniel Ortega Saavedra, que hacía las funciones de coordinador de la Junta, Sergio Ramírez y Moisés Hassan) y dos el empresarios Alfonso Robelo Callejas y Violeta Barrios de Chamorro345 En el gobierno constituido el 10 de enero de 1985, surgido de elecciones del 4 de noviembre de 1984, ejerció como vicepresidente bajo el mandato de Daniel Ortega hasta el 25 de abril de 1990 día en el que se constituyó el gobierno surgido de las elecciones del 25 de febrero de 1990 que ganó la Unión Nacional Opositora (UNO) liderado por Violeta Barrios de Chamorro. Tras de la derrota electoral del FSLN fungió como suplente de Daniel Ortega, siendo jefe de la bancada sandinista en la Asamblea Nacional, hasta 1995.7 En 1996 fue candidato presidencial por el Movimiento Renovador Sandinista, escisión del FSLN,8 posteriormente reemprendió su actividad literaria, tras ganar el Premio Alfaguara en 1998. Es presidente fundador del encuentro literario Centroamérica cuenta, que se realiza en Nicaragua desde 2012, el cual ha reunido a más de quinientos narradores y periodistas en sus cinco ediciones y de la revista Carátula, referencia literaria en Hispanoamérica. En 2017 se convirtió en el primer centroamericano en ganar el Premio Cervantes.

	Moisés Hassan fue miembro del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en cuyas filas participó la lucha guerrillera que puso fin a la dictadura de la familia Somoza, derrocando al tercero de los Somoza, Anastasio Somoza Debayle, sustituyéndola por un gobierno democrático de perfil progresista de izquierda. Formó parte de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional que se creó tras el triunfo de la Revolución Sandinista el 19 de julio de 1979 formada por cinco miembros, tres del Frente Sandinista de Liberación Nacional; Daniel Ortega Saavedra, que hacía las funciones de coordinador de la Junta, Sergio Ramírez y Moisés Hassan y dos empresarios, Alfonso Robelo Callejas y Violeta Barrios de Chamorro.2 Ejerció los cargos de ministro de la construcción y luego viceministro del interior bajo el mandato de Daniel Ortega. Fue alcalde de Managua desde 1986 hasta 1989. En 1988 funda el Movimiento de Unidad Revolucionaria, partido con el que se presentó a las elecciones del 25 de febrero de 1990.

	Luis Alfonso Robelo Callejas (1939-) es un diplomático, empresario y político nicaragüense. Alfonso Robelo fundó el Movimiento Democrático Nicaragüense (MDN) en 1978 y fue uno de los cinco miembros que formaban la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional (JGRN), órgano de gobierno constituido tras el triunfo de la Revolución Sandinista en julio de 1979, La JGRN estaba formada, además de Robelo, por Violeta Barrios de Chamorro y los miembros del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), Daniel Ortega, que hacía las funciones de coordinador y presidente, Sergio Ramírez y Moisés Hassan hasta su dimisión en abril de 1980.

	Rafael Córdova Rivas fue un militante conservador pero no pertenecía a ninguno de los partidos conservadores oficialmente hablando por lo cual no tenía una militancia política partidista beligerante. Estuvo en el gobierno sandinista después de la caída del somocismo formando parte de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, JGRN, cuando ese órgano ejecutivo se convirtió en un triunvirato luego de la renuncia de los primeros miembros Doña Violeta Barrios de Chamorro, Alfonso Róbelo Callejas y Arturo Cruz entre 1981 y 1982. Al lado de Daniel Ortega Saavedra, Sergio Ramírez Mercado, el Dr. Rafael Córdova Rivas, llegó a constituir la famosa pata de gallina del ejecutivo revolucionario hasta la realización de las primeras elecciones constituyentes en Noviembre del año 1984 que dejó el poder para dedicarse a su vida privada. De repente al correr de los años el Dr. Rafael Córdova Rivas no volvió a la política ya que en la década de los 90 sufrió de ese mal incurable del Alzheimer o pérdida de la memoria.

	Arturo José Cruz Porras (Jinotepe, 18 de diciembre de 1923 - Managua, 9 de julio de 2013)1 llamado a veces Arturo Cruz padre para distinguirlo de su hijo Arturo Cruz Sequeira, fue un economista y tecnócrata nicaragüenses. Formó parte del alto mando de la Contrarrevolución financiada por el Gobierno de Ronald Reagan, en los ochenta.2 Autodefinido como un “disidente”, a Arturo Cruz se le recuerda como un político honrado y un luchador por la democracia en Nicaragua.

	José Arnoldo Alemán Lacayo (Managua, 23 de enero de 1946- ) es un político y empresario nicaragüense, presidente de Nicaragua desde el 10 de enero de 1997 hasta el 10 de enero de 2002. También fue alcalde de Managua entre los años 1990 y 1995 por la Unión Nacional Opositora (UNO). Es hijo de funcionarios públicos liberales de la época de la dictadura dinástica de los Somoza pertenecientes al pertenecientes al Partido Liberal Nacionalista (PLN).

	Enrique José Bolaños Geyer (Nindirí, 13 de mayo de 1928-Ib., 14 de junio de 2021)1 fue un ingeniero, político y empresario nicaragüense. Fue presidente de la República de Nicaragua desde el 10 de enero de 2002 al 10 de enero de 2007. Después de estar internado desde agosto de 2020 por razones desconocidas a petición familiar, Bolaños falleció a los 93 años de edad según un comunicado realizado por sus familiares en la cuenta de Facebook de la biblioteca virtual que lleva su nombre

	José Daniel Ortega Saavedra (La Libertad, 11 de noviembre de 1945- ) es un político y dirigente nicaragüense, actual Presidente de la República de Nicaragua desde el 10 de enero de 2007 y líder del partido Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). Ejerció su primer mandato presidencial entre 1985 y 1990, convirtiéndose en el presidente que más tiempo ha permanecido en el cargo, ya que en la actualidad transcurre su tercer periodo, que culminará en 2022, sumándose 15 años en tres mandatos desde su retorno al poder en 2007. A estos años en el poder se suma la gestión que ya tuvo entre 1981-1984 como «Coordinador de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua». Es uno de los líderes más importantes del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), formando parte del directorio que se asumió el poder luego del triunfo de la Revolución Sandinista, que derrotó a la dictadura que la familia Somoza mantenía con apoyo de Estados Unidos desde 1934. Fue el jefe de Estado desde 1985 hasta 1990, año en que el FSLN perdió las elecciones ante la Unión Nacional Opositora (UNO), una coalición de 14 partidos que llevó a la presidencia a Violeta Barrios de Chamorro; fue derrotado en las elecciones presidenciales de 1996 y 2001, pero triunfó en las elecciones del 2006 realizadas el cinco de noviembre y desde entonces ha sido reelegido en tres oportunidades más: en las elecciones de 2011, en las elecciones de 2016 y en las elecciones de 2021. Durante la protestas antigubernamentales ocurridas desde abril de 2018, el Estado de Nicaragua censuró a medios de comunicación opositores, que divulgaban diversas informaciones sobre las protestas.1 También se impulsó una normativa de ley a la Asamblea Nacional de Nicaragua que fue aprobada como «ley antiterrorismo» con el fin de prohibir las manifestaciones.23 Organismos como la OEA y la CIDH han condenado en reiteradas ocasiones al gobierno de Ortega, por represión «brutal» y acciones en contra de la libertad de expresión.4 Dichos organismos responsabilizan al gobierno por la muerte de más 325 ciudadanos,5 la Comisión de la Verdad, Justicia y Paz, reconoce a 269 víctimas,6 incluido a 22 oficiales de la Policía Nacional, asesinados en el contexto de las protestas antigubernamentales, calificadas de «violentas» por la comisión. Ortega ha sido comparado con Somoza y señalado de autoritario por diversos medios y expertos;8910 también ha sido acusado de caudillismo, oportunismo ideológico, enriquecimiento personal y ejercer un control familiar sobre las instituciones del Estado asignando incluso, a su esposa como vicepresidenta, críticas provenientes de antiguas figuras destacadas de la Revolución Sandinista, algunas de ellas integradas dentro del partido Movimiento Renovador Sandinista.11 En el plano nacional e internacional, analistas políticos y medios, también se refieren a él como un «dictador». 
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	Resumen: El presente ensayo analiza las instrucciones de 1810, las reformas hispánicas en la intendencia de Nicaragua, la institucionalidad republicana; los actores políticos: municipalidades, militares e iglesia y el rol de la iglesia.   
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	La idea del poder político concentrado en un centro único no existía en el antiguo reino de Guatemala, integrado por las provincias de Chiapas, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. El poder político desde la monarquía de los Austrias se encontraba disperso en instancias autónomas, como dice Alejandro Cañeque —al estudiar la figura del virrey novohispano—:

	«Los diferentes “cuerpos” o “corporaciones” que componían la comunidad política eran titulares de unos derechos políticos que servían, a su vez, como freno y límite al poder regio o vicerregio. La función de la cabeza de este cuerpo político —el monarca o el virrey— no era la de destruir la autonomía de cada miembro, sino la de, por un lado, representar a la unidad del cuerpo, y, por el otro, la de mantener la armonía entre todos sus miembros, y garantizar a cada cual sus derechos y privilegios o, en una palabra, la de hacer justicia, que se convierte así en el principal fin del poder político»1 

	Tal planteamiento es compatible con la presencia de un estado de cuerpos o estado estamental —Etändestaat—; éste se puede entender como la organización política donde se han venido formando órganos colegiados, los Ständes o Estados, los cuales reúnen a los individuos que tienen la misma posición social, precisamente los estamentos, y en cuanto tales detentadores de derechos y privilegios que hacen valer frente a quienes tienen en sus manos el poder soberano mediante órganos deliberativos.2

	En la Universidad de San Carlos, en la ciudad de Guatemala, se inició una reforma universitaria durante las últimas décadas del siglo XVIII, a la carrera de Derecho le correspondió hasta 1802. Sin embargo, los sacerdotes dominicos —sustitutos de los jesuitas expulsados—, no influyeron en gran- des cambios. Según John Tate Lanning, el cambio principal fue incluir en la currícula las leyes fundamentales de la Monarquía. Los programas de estudios contenían Institutas, Inforciado, Digestos, Prima, además de Filosofía escolástica. Al concluir, el egresado se entrenaría con un abogado en ejercicio durante un periodo de dos a cuatro años. Un juez de la época debía conocer la Recopilación de las Leyes de Indias, cédulas y decretos emitidos por el soberano. También la Nueva Recopilación de Castilla, el Código de los Reyes Visigodos y las famosas Siete Partidas. No debían quedar sin consulta los estatutos municipales y los fueros, es decir, los privilegios, excepciones y títulos de los cuales gozaban las ciudades.

	La falta de los documentos mencionados era un problema constante. El abogado y sacerdote guatemalteco, José María Álvarez —ganador en 1804 de la cátedra de Institutas de Justiniano— elaboró, en 1818, un texto titulado Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias. El abogado y auditor, de origen hondureño, José Cecilio del valle, al evaluar el trabajo, expresó «que el autor había tenido la paciencia de incorporar las más relevantes leyes castellanas y de Indias»3. El texto de Álvarez fue reimpreso en varias ocasiones y la universidad lo adoptó como texto obligatorio.

	Por otra parte, el abogado nicaragüense Miguel de Larreynaga, cerca de 1810, escribió el opúsculo sobre el Método de extractar las causas. En la década siguiente recopiló las órdenes reales y la tituló Prontuario de todas las Reales Cédulas, cartas acordadas y órdenes comunicadas a la Audiencia del Antiguo Reino de Guatemala desde el año de 1600 hasta 1818. Los textos antes mencionados circularon durante la primera mitad del siglo XIX, en la Universidad de San Carlos de Guatemala y en la recién fundada Universidad de León.

	Tras la declaración de la independencia de Centroamérica, en 1821, Larreynaga fue miembro del Gobierno interino de la junta Consultiva Provisional. En la década de 1830, después de 14 años de trabajo en el sistema   de justicia de Oaxaca, México, regresó a la Universidad de San Carlos y lo nombran catedrático de Derecho Público y Economía Política. Hasta el final de sus días ejerció como abogado en diferentes cargos de la corte de justicia de Guatemala, sin dejar su papel como docente 4.

	José María Álvarez y Miguel de Larreynaga, han sido reconocidos como políticos, funcionarios o profesores, pero no se destaca su labor de registrar y/o compilar la jurisprudencia, que al parecer influenció en la formación de abogados y políticos en Centroamérica durante buena parte del siglo XIX.

	En la vida cotidiana, a las corporaciones del reino de Guatemala correspondieron acciones compartidas tanto en el Gobierno local como en el apa- rato estatal. Esta práctica de política y del derecho fue compatible con la formación recibida en los recintos de educación superior. Durante la primera época republicana, el liberalismo transformó conceptos esenciales en la Teo- ría del Estado: soberanía, ciudadanía, nación y representación política entre otros. ¿Cómo se mezclaron con el horizonte político de antiguo régimen en el reino de Guatemala?

	Según Demetrio Ramos, entre los diputados americanos en las Cortes españolas, se podían vislumbrar diferentes formaciones:

	«...predomina una base muy distinta (a la de los peninsulares), más en contacto con las viejas tradiciones, pues por haber vivido apegados a la letra de las Leyes de Indias, aspiran a lograr por este cauce la rehabilitación de la monarquía plurinacional de la época de los Austrias, que en América había persistido sobre este aparato normativo e incluso se había recrecido al contrariar el Despotismo Ilustrado aquel sentimiento instintivo, que permitía ver en los nuevos reinos otras tantas patrias»5.

	Pero se debe tomar en cuenta que las Leyes de Indias no fueron solamente el producto de la voluntad del Soberano, sino la expresión de la ley emanada de dos vías. Por un lado, las representaciones enviadas por la sociedad americana, y, por otro, la respuesta del rey. Esta forma de legislar tiene su fundamento en el tipo de relación estatal establecida entre la metrópoli y los territorios incorporados a la Corona de Castilla en el siglo XVI.

	Al parecer, durante el siglo decimonónico, las ideas e instituciones libe- rales se mezclaron con el pensamiento tradicional hispánico de los siglos XVI y XVII, esencialmente con los principios inspiradores de las leyes de Indias. En este trabajo presentamos una visión del Estado y las corporaciones en la Nicaragua del siglo XIX; creemos que existió una relación estrecha entre ambas en la evolución hacia el Estado moderno. Tales ideas se expresaron en las Cortes españolas, y posteriormente durante la experiencia nicaragüense en su intricado proceso de conformación estatal.

	 

	Las instrucciones de 1810

	El traspaso de la Corona desde la familia de los Borbones a Napoleón Bonaparte, en 1808, se consideró como disolución del pacto entre el rey y el pueblo, éste no participó en la transmisión del poder ni le había prestado el juramento obligado a un nuevo monarca. Como consecuencia, se formaron juntas provinciales en las cuales los cuerpos y cabildos restituían la soberanía delegada en Fernando VII.

	En el continente americano la crisis provocó diversas respuestas. A la Capitanía General de Guatemala —integrada por las provincias de Chiapas, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica— llegó la noticia sobre la invasión napoleónica, la abdicación de Carlos IV, la subida al trono de Fernando VII, junto a las nuevas de la abdicación de Bayona y de la formación de la junta Central.

	La junta hizo un llamado para la restitución de un nuevo convenio, so- licitó el juramento de fidelidad al monarca y a la junta misma. El 12 de diciembre de 1808, en la plaza central de la Nueva Asunción de Guatemala se efectuó, con gran pompa, el juramento de fidelidad a Fernando VII y en enero de 1809, el acto de reconocimiento a la junta Soberana. El sello de este acuerdo se haría a partir de la incorporación de representantes de los Reinos en el mencionado organismo. Lo mismo haría, posteriormente, el Consejo de Regencia, pero éste solicitaría diputados a Cortes.

	La primera expresión de las ideas sobre el Estado y el Gobierno se nota en las instrucciones enviadas por los miembros del Cabildo de Guatemala a Antonio Larrazábal, su diputado en las Cortes en 1810; en ellas se establecen los límites a la monarquía absoluta. Las instrucciones de la ciudad de Guatemala, redactadas por el regidor perpetuo y decano, don José María Peinado, y aprobadas por la corporación, las publicó el diputado Larrazábal, en Cádiz, en 18116. Se enviaron a otras corporaciones del reino para su aprobación e inclusión de nuevas peticiones. Las poblaciones de Cartago7, San Vicente, Quezaltenango, Granada, Sonsonate, Comayagua y Rivas de Nicaragua las hicieron propias 8.

	La instrucción guatemalteca estaba formada por cuatro documentos. La primera parte, Constitución Fundamental; la Segunda, Sistema Económico; la tercera, Proyecto de una Constitución; y la cuarta, Discurso sobre la Reforma de algunas leyes. Este es el primer documento escrito de tipo constitucional que expresó algunas ideas liberales de la élite capitalina. Se enmarcaba en la corriente constitucionalista que había permeado el pensamiento político de los americanos y emergía como una necesidad de organizar jurídicamente un Estado y adoptar una nueva forma de Gobierno 9.

	En Guatemala la idea central era la formación de una monarquía constitucional. El absolutismo incurrió —según la instrucción— en establecer un Código Criminal arbitrario, una veneración a todos los errores, una administración oscura, desigualdades locales ofensivas, ignorancia de los derechos de los pueblos y, sobre todo, en gobernar por la fuerza. El fin, una Constitución escrita debía prevenir: «...el despotismo del jefe de la nación: que señale los límites de su autoridad: que haga del rey un padre y un ciudadano: que forme del magistrado un simple ejecutor de la ley: que establezca unas leyes consultadas con el derecho natural, que contienen en sí todas las reglas de lo equitativo y de lo justo... un sistema económico y político que auxilie los tres sagrados principios de propiedad, libertad y seguridad. Una instrucción pública y metódica que disipe la ignorancia de los pueblos y que difundiendo las luces promueva la utilidad general»10.

	Los ediles guatemaltecos rechazaban al absolutismo y exponían la necesidad de organizar una república representativa.

	Las instrucciones también incluyen una copia de la declaración de los «Derechos del Ciudadano» emitida por la Asamblea Francesa en 1794. La inserción del mencionado documento en las instrucciones refuerza la necesidad de la elite guatemalteca de cambiar las relaciones entre el Estado y los individuos. En ese sentido, un conocido politólogo expresa que la declaración de los derechos del hombre y el ciudadano:

	«...representa la verdadera y propia revolución copernicana en la historia de la evolución de las relaciones entre gobernantes y gobernados: el Estado ya no es considerado ex parte principis sino ex parte populi. El individuo es primero que el Estado; el individuo no es para el Estado sino el Estado para el individuo. Las partes son primero que el todo y no el todo primero que las partes (como en Aristóteles y Hegel)»11.

	El documento capitalino propugnaba por la limitación de la monarquía absoluta y defendía la libertad individual. El primer capítulo delimitaba lo que pudiera ser una Constitución de la Monarquía española organizada en 112 artículos. Los primeros restringían la autoridad del monarca en sus facultades ejecutivas (arts. 8-12)12. En las competencias de estos se defendía el derecho de los pueblos a establecer un poder legislativo. La representación de la nación se asignaba a un Consejo Supremo Nacional.

	Cada reino enviaría un diputado al Consejo, y éste ejercería la función por diez años. En cuanto al proceso electoral la instrucción no hizo mayor innovación que la practicada en 1809-1810. El mecanismo propuesto era que dos diputados nombrados por los ayuntamientos de una provincia se reunieran en la capital, y con el gobernador —que no tenía derecho al voto— eligieran el diputado al Consejo (arts. 30-36)13. Los centros urbanos aparecían como los actores del nuevo sistema político.

	El Consejo Supremo Nacional ocuparía, después del rey, la dignidad más elevada en el orden civil. Pero el imaginario político concebía que el legislativo junto con el monarca, participaría en la esfera gubernamental. Luego   de aprobadas las resoluciones, el soberano las comunicaría a los ministros; y para cumplir con esta función el Consejo establecería diversas secciones (arts. 37-67) 14. El proyecto distinguía «nítidamente entre el poder constituyente originario y el constituido, que se atribuía a las Cortes» 15, es decir, el de establecer la Constitución y el de legislar ordinariamente como funciones del Consejo Supremo.

	Aparentemente la elite capitalina retomaba las nuevas ideas sobre la división de poderes, pero en realidad el Legislativo aparecía como el poder más fuerte. ¿A qué se debía tanta competencia de funciones? La respuesta se debe buscar en quienes ostentaban la potestad, las comunidades territoriales. Los diputados también intervendrían en el ramo de justicia. Estas características se deben observar detenidamente porque la generación de políticos centro- americanos no abandonaría estas ideas, la independencia de los tres poderes fue un proceso que no se logró a lo largo del siglo XIX.

	La importancia de las ciudades se manifestó en el Gobierno interno de los reinos; para el caso creían conveniente formar una junta con dos representantes de cada cabildo de la provincia. Las funciones desarrolladas por los intendentes eran otorgadas a las juntas provinciales (arts. 68-90) 16. La pro- puesta anterior desarmaba la antigua administración monárquica, la intención de fondo era la organización de un Gobierno autónomo, prácticamente, en manos de las elites provinciales.

	Finalmente, el mandato señalaba las elecciones para la renovación de regidores; el cuerpo electoral lo integraría la membresía del cabildo capitalino (arts. 95-100) 17. El último articulado definía el papel administrativo de los ayuntamientos dentro de la provincia, y su nuevo rol político al atribuirles la organización de las elecciones de cabildos, juntas provinciales y diputados a Cortes.

	Las instrucciones en el Discurso sobre la Reforma de algunas Leyes, fija- ban su opinión en favor de la libertad. Las reformas eran necesarias dado que «...el abuso del poder minó la libertad de los pueblos... y tal fue el origen del tormento, de la infamia, de la confiscación de bienes, de las delaciones, de los estancos, de las aduanas, y de la aplicación de la pena de muerte»18, por ello debían quedar abolidas e imposibilitadas de ser restablecidas. Esta declaración es muy importante porque sitúa la diferencia sustancial con el principio liberal de Libertad del Individuo, habla de libertades, las del Antiguo Régimen, libertades de los cuerpos políticos: clero, militares, ciudades, Consulado.

	Una segunda propuesta sugería que para obtener empleos se debía reconocer los méritos y aptitudes del individuo, y el mérito personal sería preferido al hereditario. Este nuevo horizonte se conjugaba con el de Antiguo Régimen al aclarar que «el individuo que reúna ambos será atendidos con particularidad, porque esta confianza aumentará el estímulo y consuelo de los padres de familia que son los que aumentan y perpetúan la sociedad» (art. 26)19. Los méritos y aptitudes, además de la familia son los valores esenciales para ser funcionario. Esto es coherente con la composición social de las elites a finales del periodo colonial.

	Un grupo minoritario del Cabildo no estuvo de acuerdo con las instrucciones anteriores y escribió otras. Los disidentes eran José de Ysasi, Sebastián Melón, Miguel González y juan Antonio de Aqueche; al parecer, el documento fue escrito por Antonio García Redondo20. Estos ediles apoyaban las leyes fundamentales de la monarquía con sus Cortes, se debía reconocer al Consejo de Regencia y en un futuro formar una Constitución, donde se reconocieran las prerrogativas del soberano.

	En el Sistema Económico, las instrucciones señalan que el sistema político no resultaría sino se establece una relación clara entre la economía, la fiscalidad y el poder Legislativo, órgano que debe aprobar el marco legal, tanto en lo político como en lo económico. Esto también indica la tendencia de otorgar mayor peso al órgano legislativo.

	Antes de entrar en materia fiscal los ediles guatemaltecos describen las funciones del Estado de su preferencia. Manifiestan que el Estado tiene tres clases de necesidades:

	
		Necesidades públicas son las que tienen por objeto el bienestar de la población.

		Necesidades reales son las que tiene el Estado para mantenerse y con- servarse conforme a su Constitución y leyes.

		Necesidades legítimas, son las que comprenden las circunstancias públicas y reales:



	«Estas son las necesidades del Estado para cuya satisfacción deben todos sus individuos contribuir. El aumento de la prosperidad general fomentando la agricultura, las ciencias, las fábricas y las artes, abriendo puertos, canales y caminos, es una necesidad pública.

	La conservación de la paz interior y exterior administrando justicia, manteniendo relaciones diplomáticas, fortificando las plazas, creando una marina respetable; y manteniendo un pie de ejército respectivo, a la masa nacional, y a sus facultades, es una necesidad real.

	La manutención del culto divino y de sus ministros con el decoro y esplendor correspondiente, y la del soberano, y real familia con la magnificencia debida a su augusta persona, y a la dignidad de la nación, y el establecimiento de los señores infantes e infantas son necesidades legítimas y del primer orden» 21.

	Esta descripción sirve de base para sustentar un posible sistema fiscal.  El resto del documento detalla los aspectos en el que se debe sustentar la economía en el nuevo sistema Monárquico Constitucional. Los cambios eco- nómicos señalados son los siguientes: el libre comercio, el desarrollo de la agricultura y la manufactura.

	El Proyecto de una contribución sugería un procedimiento para unificar los gravámenes, pero en el fondo establece las características del nuevo Estado que desean. Definen que todo individuo debe pagar impuestos porque es una obligación de contribuir, pero, esas obligaciones son las medidas de sus derechos. Lo anterior deja sentada la posición del ciudadano: la de sus deberes y de sus derechos. La contribución se debe establecer de acuerdo con las facultades del ciudadano, quien tiene dos clases: las físicas y las morales. Las físicas dependen de la fuerza corporal; las morales provienen de la parte intelectual. Según los ilustrados, los hombres por asuntos de fortuna no son iguales, pero todos poseen y gozan de otros bienes más preciosos que las riquezas: la asistencia, el honor y la libertad. Estos son considerados bienes naturales que comparte la sociedad.

	Se propone una contribución única que no exceda a las facultades del ciudadano, «y que libre a los pueblos de una administración obscura, arbitraria e insaciable, que los exima de mantener una tropa de exactores cuyos consumos son estériles, que la salve de las vejaciones, malos trato y criminales que han estado sujetos, y por último de ser víctima del capricho de un ministro ignorante»22. En este párrafo es claro que no están contentos con las políticas administrativas y con algunos funcionarios de la Monarquía, en particular con Godoy.

	La propuesta sugiere que primero se conozca la necesidad del Estado y de acuerdo con este monto, se establezca la contribución individual. Se considera cargas comunes —que son el gasto ineludible del Estado central— a la familia real, el ejército, la marina, los ministros, consejos, cónsules, fortificaciones, puertos, caminos, canales, fomento de la agricultura, artes, fábricas y ciencias.

	Sin embargo, dejan plasmada la autonomía de los territorios cuando señalan que la Iglesia, la justicia y el fomento de la agricultura y la industria en cada Reino o Provincia, la deben administrar la Junta provincial. En el futuro sería esta entidad la que decida elevar la contribución de acuerdo   a los recursos de sus habitantes. Este argumento, discutido en 1811, fue aceptado por los cabildos cabecera de las provincias. La primera en tratar de adoptarlo fue la Intendencia de San Salvador, a finales del año mencionado.

	La recaudación debería sustentarse en un censo de población. El cabildo o ayuntamiento es el llamado a determinar quién debe contribuir. Se propone —como mecanismo— eliminar un tercio correspondiente a los incapacitados físicamente: los que sufran una incapacidad real y padres pobres con muchos hijos. Los dos tercios restantes estarían obligados a pagar impuestos. En ese- tos también se incluyen a los religiosos sin excepción alguna.

	Cada ayuntamiento podrá tomar el 4 por 100 de la recaudación local; el resto lo pasará a la cabecera de Partido, cuyo ayuntamiento ganará 0,50 por 100 sobre la masa recaudada en su distrito. Las cabeceras de provincia recibirán los ingresos de todos los distritos, éste ganará otro 0,50 por 100 sobre la totalidad. La capital de Reino juntará la suma de todas las provincias y podrá quedarse con otro 0,50 por 100. El resto se debe enviar a Madrid cada seis meses, en donde deducirán solamente los gastos de transporte.

	Sobre el asunto fiscal, los ediles disidentes en su opúsculo propusieron unas Ideas en grande sobre el plan de rentas y sobre la propiedad, no presen- tan nada nuevo, repiten el sistema de recaudación y distribución de recursos establecidos desde las Reformas Borbónicas. Al final del documento reiteran que la población rechaza dos cosas: los estancos, impuestos por las Reformas; y la desigualdad económica o de las fortunas.

	El Proyecto de una Contribución, al finalizar, recalca que las juntas Provinciales dispondrán la distribución, inversión y administración del modo que le parezca más pertinente y proporcional a las facultades de los contribuyentes. También explican que los religiosos son necesarios pero que éstos no deben inmiscuirse en las finanzas del Estado. Deben ser carga del erario del Estado, los hospitales, cárceles, y cualquier establecimiento público. El Estado debe administrar las fundaciones piadosas y capellanías y se les utilizará conciliando la voluntad de los muertos con la comodidad y alivio de los vivos.

	Los planteamientos del segundo y tercer documento de las instrucciones recogían los planes y peticiones de la Sociedad Económica y el Consulado   de Comerciantes postulados desde finales del siglo XVIII. Estas propuestas indicaban el pensamiento económico de la elite del reino trasmitidas por la Ilustración española: un planteamiento liberal de la economía; y una fusión de las ideas, antiguas y nuevas, sobre el Gobierno. Pero la estructura base de ese nuevo Estado y de la economía, sigue siendo el cabildo y la provincia, entidad considerada autónoma dentro de la Monarquía Constitucional que se estaba organizando. En alguna medida, tales preceptos se mantuvieron en las primeras décadas de vida republicana.

	 

	Las reformas hispánicas en La Intendencia de Nicaragua

	La provincia de Nicaragua fue desde 1566 una gobernación dentro del reino de Guatemala, la autoridad superior la ejercía un gobernador y en lo eclesiástico contaba con un obispado. En 1786, por Cédula del rey Carlos III, del 23 de diciembre, se creó la Intendencia de Nicaragua. El territorio quedó dividido en nueve subdelegaciones o partidos: León, Granada, Matagalpa, Segovia, El Realejo, Subtiava, Rivas, Masaya y Nicoya. Costa Rica fue elevada a gobernación, en lo político y militar dependía de su gobernador, pero considerada en el aspecto de Hacienda como subdelegación de Nicaragua y sujeta a la intendencia de León 23.

	Esta nueva división, que seguía el modelo francés de reorganización político-administrativa, en el caso español fue un instrumento para reorganizar el Gobierno provincial. En el reino de Guatemala la reforma pretendía velar por el fomento económico, controlar la recaudación de impuestos, administrar justicia y defender militarmente el territorio 24.

	La intendencia la integraba un teniente letrado, jurista quien actuaba como juez de primera instancia, sustituía al intendente en su ausencia; dos ministros de real hacienda, quienes transmitían las órdenes fiscales a los sub- delegados, ciudades, villas y pueblos de indios; un promotor real del fisco, jurista que representaba a la corona en asuntos financieros y ante cualquier litigio; una junta de Gobierno, integrada por el intendente, el contador y tesorero de las cajas reales de la capital de provincia, participaban los administra- dores de los monopolios del tabaco, pólvora y alcabala. Esta junta se reunía una vez por semana ventilaba los asuntos financieros y fiscales. La junta de real hacienda la integraba el intendente, el asesor letrado, los administrado- res de cajas reales y el promotor fiscal, se reunían ocasionalmente para tratar asuntos del cobro de impuestos. La intendencia, con sus respectivas juntas de Gobierno y de real hacienda, estaba supeditada a consultar a una junta superior de hacienda. Esta entidad era la máxima autoridad en materia de justicia, militar, hacienda, administración de propios y arbitrios, bienes de comunidad, es decir en todos los asuntos de índole financieros. La integraba el superintendente —el capitán general del reino—, el regente de la audiencia, el fiscal de real hacienda, el contador mayor del tribunal de cuentas, el contador o tesorero de las cajas reales 25.

	Una segunda reorganización político-administrativa fue la diputación provincial. El 8 de noviembre de 1811, en España, la comisión de cortes inició el debate constitucional del capítulo 2, literal VI, del Gobierno político de las provincias, artículos aprobados por las cortes españolas en mayo de 1812. En la Constitución de Cádiz26  se expresó que en cada provincia habrá una diputación llamada provincial, para promover su prosperidad. Se compondrá esta diputación del presidente o jefe superior nombrado por el rey, del intendente y de siete individuos elegidos en la forma que se dirá, sin perjuicio de que las Cortes en lo sucesivo varíen este número como lo crean conveniente, o lo exijan las circunstancias, hecha que sea la nueva división de provincias de que trata el art. 11 (arts. 324, 325 y 326).

	En la península se mandaba a organizar los poderes provinciales para marzo de 1813, en cambio para los territorios de ultramar, debían iniciarse a partir del primero de junio. Las faltas cometidas por la diputación serían conocidas por las Cortes, si mandaban a suspender a alguno de sus miembros serían sustituidos por los suplentes. Al asumir el cargo debían prestar el juramento de fidelidad a la constitución política de la monarquía española, a las leyes y al monarca (arts. 334, 336 y 337).

	De acuerdo con la Constitución gaditana las atribuciones de las diputaciones provinciales serían las siguientes:

	«Intervenir y aprobar el repartimiento hecho a los pueblos de las contribuciones que hubieren cabido a la provincia.

	
		velar sobre la buena inversión de los fondos públicos de los pueblos y examinar sus cuentas, para que con su visto bueno recaiga la aprobación superior, cuidando de que en todo se observen las leyes y reglamentos.

		Cuidar de que se establezcan ayuntamientos donde corresponda los haya, conforme a lo prevenido en el art. 310.

		Proponer al Gobierno los arbitrios que crea más convenientes para su ejecución, a fin de obtener el correspondiente permiso de las Cortes. En Ultra- mar, si la urgencia de las obras públicas no permitiese esperar la solución de las Cortes, podrá la diputación con expreso asenso del jefe de la provincia usar desde luego de los arbitrios, dando inmediatamente cuenta al Gobierno para la aprobación de las Cortes.

		Promover la educación de la juventud conforme a los planes aprobados, y fomentar la agricultura, la industria y el comercio, protegiendo a los invento- res de nuevos descubrimientos en cualquiera de estos ramos.

		Dar parte al Gobierno de los abusos que noten en la administración de las rentas públicas.

		Formar el censo y la estadística de las provincias.

		Cuidar de que los establecimientos piadosos y de beneficencia llenen su respectivo objeto, proponiendo al Gobierno las reglas que estimen conducentes para la reforma de los abusos que observaren.

		Dar parte a las Cortes de las infracciones de la Constitución que se no- ten en la provincia.

		Las diputaciones de las provincias de Ultramar velarán sobre la economía, orden y progresos de las misiones para la conversión de los indios infieles, cuyos encargados les darán razón de sus operaciones en este ramo, para que se eviten los abusos: todo lo que las diputaciones pondrán en noticia del Gobierno» (art. 335).



	Con lo antes expuesto, las cortes precisan que los Gobiernos provinciales eran agentes del poder ejecutivo y no serían cuerpos representativos. Con esta decisión los españoles limitaban las aspiraciones de autonomía de las provincias americanas, reduciéndolas a unos órganos políticos-administrativos.

	A pesar de los obstáculos, puesto que el capitán José de Bustamante y Guerra había retrasado las elecciones, en 1813 se establecieron dos diputaciones: el 2 de septiembre, en Guatemala, y el 21 de noviembre, en Nicaragua 27. La diputación provincial de Nicaragua y Costa Rica, la integraban siete miembros: uno por cada cabildo cabecera de subdelegación: León, Granada, Rivas, Segovia, Nicoya y dos por el de Cartago.

	Sin embargo, la diputación nicaragüense expresó intenciones de obtener un Gobierno superior. Para ello, encomendó a su diputado en Cortes la gestión de una capitanía general, con audiencia propia, independiente de Guatemala 28. La respuesta de Bustamante ante dichas pretensiones fue la de cerrar el tráfico comercial entre Guatemala y el puerto de Puntarenas, en Costa Rica, recién abierto por orden de las Cortes. A partir del restablecimiento   de la monarquía absoluta en España en 1814, las diputaciones provinciales desaparecieron

	En 1820, restablecida la Constitución de Cádiz, se reorganizaron las intendencias del reino de Guatemala en diputaciones provinciales. El 25 de octubre se organizó la de Nicaragua y Costa Rica, las subdelegaciones de Subtiava, El Realejo y Managua quedaron unidas a León, la capital; la sub- delegación de Nicoya a Rivas de Nicaragua; la subdelegación de Matagalpa se repartió entre los cabildos de Granada y Segovia; la gobernación de Costa Rica por pocos meses formó parte de la mencionada diputación 29.

	Pero existió una tercera instancia que seguía el modelo de las juntas surgidas en la península al momento de la crisis política por la ausencia de Fernando VII y la invasión francesa.

	 El 18 de marzo de 1811, las Cortes emitieron un reglamento provisional para el Gobierno de las juntas de provincia en España. Se autorizaba que su elección se hiciera con las mismas reglas utilizadas para elegir diputados a cortes; sus miembros ejercerían hasta tres años y por este cargo no recibirían sueldo (art. I). Se estableció su composición por nueve individuos con voz y voto, cada uno de los miembros procedería de los partidos del interior de la provincia (art. II). Pero se estableció que el capitán general sería el presidente de la junta; en la difícil circunstancia de guerra, se temía por la dispersión del poder, por ello se dejó claro que las juntas serían el conducto por donde el Gobierno comunique a los pueblos las órdenes gubernativas (arts. III y XIII) 30. Por lo antes expuesto las Cortes reconocían a las juntas españolas como instancias del Gobierno, pero bajo su orientación. Lo antes expuesto tiene referentes más antiguos lo encontramos en las Siete Partidas, la que propicia la organización de la población en juntas mientras existía un vacío de poder.

	La élite guatemalteca, quien había intentado organizar una junta en 1808, retomó tal idea y lo plasmó en las instrucciones del cabildo de Guatemala al diputado del reino, Antonio Larrazábal, precisamente en 1810. En el documento se definía la forma de organizar el Gobierno provincial:

	«Art. 68. Para que la máquina del Gobierno no salga complicada y tenga en todas sus partes los resortes y muelles convenientes a fin de que por la suma distancia no pierdan las provincias su vigor y elasticidad, habrá en cada capi- tal del reino una junta cuya formación y objetos a que deba atender, serán los siguientes.

	Art. 69. Todos los ayuntamientos de cada provincia reunidos al de su ca- pital por medio de diputados, nombrarán dos personas de su confianza, el uno capitular, y el otro capitular o vecino para miembros de la Junta Superior residente en la capital del Reino (ciudad de Guatemala), cuyo Ayuntamiento elegirá por sí sus dos capitulares, o un capitular para la citada junta.

	Art. 70. Las provincias en cuya comprensión no haya más de un Ayunta- miento, nombrará éste un solo individuo capitular para la citada junta» 3131.

	Los miembros de la junta serían electos y durarían cinco años en su cargo, sin poder ser reelectos hasta pasados otros cinco años. El tratamiento sería de serenísima y alteza, a sus individuos les llamaría señoría. Y algo nada grato para el capitán José de Bustamante y Guerra, eran los arts. 73 y 74, en los que se establecía que él formaría parte de la junta, y en caso de no existir la autoridad superior la junta podría hacer un nombramiento interino del cargo de capitán general. Las funciones del Gobierno provincial quedaron definidas y bien detalladas en varios artículos:

	«Art. 81. Estas Juntas tendrán el Gobierno en todos los ramos, y objetos de policía, hacienda, guerra, fomento de agricultura; industria, artes y comercio, establecimientos públicos, estudios; y de cuanto concierna a los progresos, felicidad y tranquilidad de los moradores de que es cabeza.

	Art. 82. Tendrá asimismo todo lo dispositivo del real patronato y sus con- siguientes, quedando al jefe del Reino el nombramiento de beneficios y regalías de que goza.

	[...]

	Art. 84. Establecerá las rentas públicas, señalará los objetos de que deban deducirse, o los medios de su acumulación: dispondrá su distribución, inversión y administración del modo y forma que les parezca más conducente al bien general, más suave y proporcionado a las facultades de los contribuyentes; y menos dispendioso a la masa de su producto; pero jamás bajo ningún pretexto podrá fundarlas en estancos por ser estos contrarios a los principios constitucionales» 32.

	En los arts. 85, 86 y 87 se designaba la potestad de proponer nombramientos en los oficios y cargos; de proponer nuevas leyes necesarias; y que las resoluciones de la junta se tomarían por mayoría de votos. Finalmente, en el art. 88 se dejó claro el actor político de la época, cuando indica que   las [image: A person in a uniform

Description automatically generated with low confidence]deliberaciones de la junta en funciones gubernativas no serían apelables, pero cuando una persona quisiese hacer un reclamo debía recurrir a su ayuntamiento, y éste expondría el asunto a la junta.

	El 14 de noviembre de 1811, tras varios días de movilizaciones y después de haber depuesto al intendente José Salvador, la multitud leonesa pidió se juntara el ayuntamiento. El obispo Nicolás García jerez, para cumplir lo prometido, notificó que cada barrio nombrara un diputado o representante, reunidos en cabildo abierto eligieron a la nueva junta gubernativa de la in- tendencia de León 33. También se nombraron a los nuevos funcionarios políticos, militares y de real hacienda. Finalizadas las elecciones, procedieron a elaborar y a firmar el acta correspondiente, copia de la cual debían enviar al capitán general del reino. El acta de instalación de la junta gubernativa expresó que su función principal era la de defender la sagrada religión católica, reconocer la subordinación, obediencia y homenaje debidos al rey y demás potestades superiores.

	La junta estaría sometidas a las leyes fundamentales de la monarquía, «juzgar y sentenciar los pleitos y negocios, castigar los delitos; mirar por el bien público, felicidad de la patria y utilidad de los particulares; pudiendo cada uno de los vocales para simplificar las diligencias y abreviar el curso y expedición de los asuntos, sustanciar las causas según sus circunstancias, calidad y naturaleza, conforme a derecho hasta ponerlas en estado de definitiva o de pronunciar algún auto interlocutorio, dando cuenta al Gobierno para que dictase la resolución conveniente»34.

	La junta no era más que la expresión de un autogobierno bajo el régimen constitucional que se estaba implementado a través de las cortes españolas. Posteriormente, el 3 de enero de 1812, el obispo fue confirmado por  José de Bustamante como gobernador intendente de la provincia de Nicaragua y Costa Rica. Dicha entidad se desintegró, poco a poco sus miembros renunciaron ante la presión de Bustamante y la amenaza de excomunión efectuada por el obispo intendente Nicolás García jerez. 

	Años más tarde, tras la declaración de la independencia, el 15 de septiembre de 1821, Agustín de Iturbide, invitó a los ayuntamientos principales del istmo para formar parte de la monarquía constitucional, el 5 de enero de 1822 el reino de Guatemala se declaró unido al imperio mexicano presidido por Iturbide. Tras el conocimiento de la independencia, Granada se apegó a la unión a México, en noviembre de 1821. La junta provisional gubernativa del reino de Guatemala aprobó la creación de una junta gubernativa subalterna en la región oriental. Este respaldo político propició dos juntas en la antigua provincia de Nicaragua, una en la ciudad de León y otra en la ciudad de Granada 35.

	 El capitán general Gabino Gainza comunicó a los granadinos el acuerdo emitido por la junta gubernativa interina. La junta subalterna en la ciudad de Granada fue integrada por cinco personas delegados de los ayuntamientos; de entre sus miembros nombrarían a su presidente; al agregarse otros pueblos se ampliaría su composición 36.

	Esta disposición de separación de la jurisdicción de la ciudad de León, surgió en 1812, cuando Granada trató de tomar posesión de la subdelegación de Masaya, antes territorio controlado por ellos. Esto ocasionó un enfrenta- miento militar con tropas enviadas desde Guatemala, al final se llegó a un acuerdo de paz, todo volvía a la tranquilidad y no habría represalias contra los levantados. Sin embargo, tal acuerdo fue anulado en 1814 cuando regresó Fernando VII al trono. Los granadinos fueron hechos prisioneros, juzgados, encarcelados y confiscados, el pacto celebrado no se había cumplido, un gran resentimiento contra los leoneses emergió de esta situación37.

	A finales del año, el coronel granadino Crisanto Sacasa organizó una fuerza de 150 hombres, mientras que Miguel González Saravia —el último intendente de la provincia de Nicaragua— enviaba 300 hombres desde la ciudad de León al pueblo de Managua, sitio intermedio entre las dos ciudades coloniales. Sin embargo, la guerra civil no logró llevarse a cabo pues el 5 de enero de 1822 la junta provisional consultiva de Guatemala emitió su adhesión a México.

	El oriente nicaragüense se decidió por la propuesta de la Nueva España sustentada en al plan de Iguala, esta era la oportunidad para enfrentar a los leoneses y tratar de formar su propio Gobierno. En palabras del presbítero José Antonio Chamorro, «...nosotros (los granadinos) hemos jurado el plan de Iturbide, no para despreciar a Guatemala, sino por pura necesidad y utilidad nuestra...» 38.

	Posteriormente, cada Gobierno envió representantes al congreso mexicano en 1822 3939. Sin embargo, un grupo de granadinos al mando de Cleto Ordóñez tomó el mando en enero de 1823 y rompió con el Imperio mexicano. Apresó y encarceló a Crisanto Sacasa, líder de los monárquicos constitucionales. Ordóñez proclamaba la formación de una república, idea expuesta en uno de los artículos del acta de independencia de 1821. La situación descrita provocó el enfrentamiento con las autoridades leonesas.

	El brigadier Miguel González Saravia, atacó sin éxito la ciudad de Grana- da. Se retiró a Masaya donde esperó refuerzo de las tropas de la división imperial establecidas en la ciudad de Guatemala. Estas nunca llegaron, porque en marzo de 1823 cayó Iturbide y las provincias se separaron de México. En estas circunstancias, en abril, se formó otra junta gubernativa en la ciudad de León40. Las juntas convocaron a los pueblos para elegir diputados y para renovar ayuntamientos de acuerdo con lo establecido con la Constitución Española. Los Gobiernos provisionales asumían los asuntos militares y de hacienda, además nombrarían un tribunal, se comprometían a garantizar la propiedad, y el Gobierno leonés mandó cesar las hostilidades contra la ciudad de Granada.

	La negociación de paz no se hizo esperar, el tratado de Masaya, firmado el 26 de abril, expresó la fragmentación de la intendencia de Nicaragua, los dos Gobiernos firmaron un pacto:

	«2. Son libres los pueblos de ambos Gobiernos, en la comunicación recíproca, y relaciones de amistad y comercio, guardándose la más estrecha armonía.

	
		Quedan en entera libertad por ambos Gobiernos los prisioneros de guerra, y podrán retirarse, si lo tuvieren a bien, al lugar que les parezca.

		Se formará el Congreso General de la Provincia, luego que sea tiempo oportuno.

		Que luego que se reúnan los diputados de las Provincias invitadas, pro- cederán a señalar el lugar de su residencia.

		Que los pueblos son libres a adherirse a uno u otro Gobierno, sin que se les exija u obligue de manera alguna, a prestar obediencia.

		Que uno y otro Gobierno se prometen no entrar en hostilidad alguna, y antes bien guardar la más estrecha y eterna armonía; vigilarán por la observancia de este artículo, al cual quedan mutuamente responsables.

		Que ambos Gobiernos se auxilien recíprocamente para sostener su in- dependencia absoluta de todo Gobierno»41.



	Entre 1821 y 1823 el antiguo territorio de Nicaragua se hallaba fragmentado. La asamblea constituyente instalada en Guatemala el 29 de junio de 1823, recibió diputados de tres entidades: León, Granada y Costa Rica42. En uno de sus primeros decretos, se declaró la independencia absoluta de Centro América de España, México y de cualquier otra potencia extranjera sea del viejo o nuevo mundo.

	 

	La Institucionalidad Republicana 

	En 1824 se aprobó la Constitución de las Provincias Unidas de Centro- américa y la primera Constitución nicaragüense fue firmada en 1826. Duran- te el periodo federal, los diputados representaron a diversos Gobiernos; esto fue posible por la constante de elegir Gobiernos provisorios tanto en León como en Granada. El territorio de la república de Nicaragua se amplió a partir 1860 cuando Gran Bretaña, mediante el tratado Zeledón-Wike, regresó la Mosquitia, bajo la condición un Gobierno autónomo, el que fungió hasta 1894 43.

	La Constitución de 1838 cambió el nombre de jefe político por el de prefecto, incorporado de la misma manera en la Constitución de 1858 44. Este documento refleja las atribuciones de los intendentes aplicadas en Centro- américa en 1786, la de las Instrucciones de jefes políticos superiores de 1813 emitidas por las Cortes, y el reglamento de jefes políticos de 1835. Las funciones están organizadas bajo las llamadas cuatro causas del estado estamental: guerra, justicia, policía y hacienda:

	
	— Ramo gubernativo: orden público, delitos contra la paz de la república, visitas a los pueblos, estadísticas, inspección de oficiales del ejército, conocer denuncias de tierras, publicar catálogos electorales.

	— Ramo judicial: asistir a elección de jurados, enviar lista de ella a gobernación.

	— Ramo de fomento: velar por la construcción de caminos, fomentar la minería, industria y agricultura.

	— Ramo de instrucción pública: velar por los establecimientos de estudios y del presupuesto asignado a ellos.

	— Atribuciones económicas: delegado del Ministerio de Hacienda, supervisor de aduanas y de la administración de rentas del departamento 45.



	A las funciones antes expuestas, las leyes electorales de 1838 y 1858, le agregaron otras: la convocatoria, supervisión del catálogo electoral, apertura de juntas, la resolución de peticiones de nulidad, renuncias, traslado de resultados al congreso, entre otros 46. Además, tenía la potestad de obligar a diputados y senadores a comparecer a sus respectivas sesiones parlamentarias. En este sentido el jefe político se concebía como la autoridad superior y el diputado como un funcionario.

	Los jefes políticos eran las autoridades supremas 47, para ser nombrado se requería ser ciudadano y contar con un capital de trescientos pesos. El inmenso poder otorgado a esta instancia tiene que ver con su papel, no solo administrativo, sino también político, a este personaje le correspondía la constante negociación con las corporaciones. Los jefes políticos más relevan- tes eran los de León y Granada, porque además controlaban las fuerzas y los recursos militares, se convirtieron en instancias claves al momento de iniciar un levantamiento o defender al Gobierno constituido o a los Gobiernos pro- visorios.

	La Constitución de Cádiz reglamentó lo correspondiente a la organización y funcionamiento del tribunal de justicia, denominado en el periodo colonial como audiencia. Granada y León de hecho organizaron dos tribunales de justicia que surgieron durante los años de conflicto en la década de 1820, posteriormente, en 1830 la asamblea legislativa reconoció lo actuado por ambas instancias 48. Este tema, aun cuando en 1835 se dijo que se daba origen a una corte suprema de justicia, los dos tribunales continuaron funcionando, uno correspondiente al occidente, con sede en la ciudad de León y otro en oriente con asiento en la ciudad de Granada. El tribunal de occidente tenía bajo su jurisdicción los departamentos de León, Chinandega y Segovia. El de oriente los departamentos de Granada, Rivas, Chontales y Matagalpa; desde el siglo XVIII los tres primeros territorios estaban bajo su control, el último se lo disputó a los leoneses en el siglo XIX.

	La situación de hecho fue reconocida en la Constitución de 1838, cuando establece que: «La Suprema Corte de justicia se dividirá en dos secciones que residirán en dos distintos departamentos. Cada sección ejercerá su jurisdicción en el departamento de su residencia, i en el más inmediato que la lei designe»49. Además, cada una actuaría como tribunal de segunda instancia en su demarcación respectiva y de tercera instancia en los juicios que se interpusieron en la otra, en apelación.

	La disputa de los dos poderes se evidencia en el art. 149 constitucional, cuando se expresa que los juicios por responsabilidad administrativa a funcionarios del Estado y el poder ejecutivo se interpondrán en la sección que reside en la capital del Estado, después —por supuesto— que el senado haya declarado haber lugar a la formación de causa. El problema es que existieron de hecho, dos capitales, León y Granada. En la década de 1840 se procedió   a elevar a Managua como capital. Sin embargo, ninguno de los tribunales se trasladó a la nueva cabecera. La Constitución de 1858, en vigencia hasta 1893, no modificó la situación descrita. Durante el siglo XIX, los magistrados del tribunal de oriente u occidente fueron nombrados por el poder legislativo y sus funciones estaban limitadas a la administración de justicia. En 1896 con la creación de una corte suprema ambos tribunales quedaron bajo su jurisdicción.

	Los jueces únicos —con atribuciones en lo civil y criminal— nombrados en los pueblos, también participaban en el procedimiento electoral. Cuando los ciudadanos entablaban un recurso de nulidad o denunciaba una violación a la ley, el jefe político ordenaba a dicho juez conocer del caso y éste posteriormente, dictaba una sentencia sobre el asunto. También existió el juez de paz y juez de agricultura, propietario y suplente, electos en el mismo proceso electoral de autoridades municipales. 

	Los primeros debían atender asuntos judiciales menores y los segundos velar por la aplicación de la ley de agricultura. La función judicial fue ejercida en varios ámbitos: el tribunal, el jefe político, el municipio y también en el tribunal del consulado de comercio. De esta manera se protegían los intereses de los vecinos principales de los Gobiernos de occidente u oriente, esta práctica no era nueva, la ejercían desde la época colonial.

	Durante la primera mitad del siglo XIX, cada Gobierno recolectaba para   sí los impuestos de los territorios bajo su jurisdicción. Las subdelegaciones de hacienda, establecidas con la reforma borbónica, se incorporaron a las juntas gubernativas o Gobiernos provisorios tanto en el oriente como en el occidente, posteriormente se transformaron en las direcciones de rentas departamentales.

	Bajo los Gobiernos conservadores, entre 1858-1893, se hicieron modificaciones relevantes en esta instancia. El ministerio de hacienda fue el primer órgano del Estado central que logró ejercer un mayor control en los diversos departamentos. Acondicionaron locales propios, seleccionaron personal idóneo, y adoptaron reglamentos para una mejor gestión. Aquí se nota la incorporación de profesionistas como tenedores de libros y contadores. Sin embargo, el subdelegado de hacienda departamental era el jefe político, disponía de una tropa para el resguardo de las oficinas de recaudación 50.

	Existieron juntas de recaudación, las cuales debían recoger el dinero asignado a los territorios al momento de imponer un préstamo forzoso. Esta práctica facilitó a los grupos de la cabecera departamental colocar el crédito que los Gobiernos locales y del Estado central necesitaban 51.

	En cada departamento se establecieron los gobernadores de policía y los gobernadores de armas. A ellos correspondía la vigilancia, control y orden. De acuerdo con las diversas reglamentaciones los batallones de milicias se distribuían entre los departamentos, pero los de infantería y artillería eran potestad de las ciudades principales. De igual forma los altos oficiales que dirigían la fuerza armada eran miembros de las principales familias; la restricción que se les impuso fue que mientras estuviesen en servicio no podían acceder a cargos de elección. Al momento de un levantamiento, los jefes decidían a quién le darían el respaldo, al Gobierno o los levantados, tal decisión incluía también la posición de los munícipes de la localidad.

	La gobernación de policía ocupó un lugar secundario, pero es la que tiene cierta presencia en las poblaciones, aunque los vecinos se quejaban de que no eran suficientes para velar por la seguridad de los pueblos. La organización de la policía varió, primero perteneció al municipio y luego fueron agrupaciones pequeñas bajo la supervisión del jefe político. A finales del siglo en la instancia militar y de policía se nota el desplazamiento de las grandes familias, los oficiales eran hombres con propiedades menores, mestizos y mulatos procedentes de los barrios. A partir de 1858 a los jefes políticos de León y Granada, les fue delegada la jurisdicción militar52.

	La función estatal a nivel departamental se distribuyó en diversas juntas, este tipo de organización fue más utilizada a partir de las reformas borbónicas a finales del siglo XVIII, de acuerdo con su finalidad unas eran permanentes y otras temporales, en la capital del Estado se establecía una junta general y cada cabecera departamental organizaba la suya. Las de funcionamiento permanente eran las juntas de caridad, de reedificación, de fomento y de instrucción pública 53.

	 La primera manejaba las casas de huérfanos y hospital, la segunda la reconstrucción de templos y edificios públicos; a la tercera correspondía el asunto de construcción de vías de comunicación y el fomento de la agricultura de exportación; y la cuarta, integrada por los padres de familia, velaba por la educación tanto secundaria como primaria. Los miembros de dichos órganos eran nombrados para un periodo de uno a dos años, a éstas pertenecían el electorado de distrito y sus dirigentes eran los electores departamentales 54.

	El tribunal de consulado establecido en la ciudad de Guatemala en la década de 1790 tuvo dos delegaciones en la provincia de Nicaragua, una en Granada y otra en León. Desde su origen lo integraban los principales comerciantes y hacendados55.

	 El tribunal del consulado lo dirigía un prior, un cónsul y un teniente de cónsul, en 1873 fue sustituido al entrar en funcionamiento un nuevo código de comercio, el cual modificó la estructura organizativa, lo convirtió en junta de comercio, cada año de entre sus miembros elegían dos cargos: un juez de comercio y un suplente. Desde su fundación actuaron como un grupo muy cerrado y la incorporación de nuevos miembros era un proceso muy lento, no bastaba la posición de un bien o de capital, era importante el prestigio social y moral 56.

	Tomando el modelo descrito, funcionaron juntas de notables, la misma fue integrada por los principales electores departamentales. Esta situación se presentó porque el poder legislativo solamente sesionaba tres meses al año, la junta de notables era convocada por el ejecutivo o el jefe político departamental para discutir o hacer propuestas, sobre todo cuando se daba una crisis política. Las sugerencias de sus miembros tenían relevancia tanto en el poder ejecutivo como el poder legislativo.

	Los actores políticos: Municipalidades, Militares e iglesia

	Que el origen del poder se percibía ligado a la teoría pactista tiene sustento en el principio aristotélico-tomista, el cual considera al poder de carácter natural. La soberanía pertenecía a los pueblos —como titulares y éstos la delegaban—. Cuando los gobernantes rompían sus compromisos, se convertían en tiranos, los pueblos tenían el derecho de resistir, es decir el derecho de insurrección 57.

	En las constituciones decimonónicas nicaragüenses estas ideas fueron elevadas a rango constitucional, cuando se plasmó que, El miembro del poder ejecutivo podía ser juzgado durante sus funciones: por traición, venalidad y usurpación de poder: por atentar contra las garantías, impedir las elecciones o la reunión del Congreso; y por los delitos comunes que merezcan pena más que correccional. Por los demás delitos oficiales, solo podrá serlo después de terminado su periodo» 58.

	De acuerdo con los artículos constitucionales antes mencionados el mandatario usurpador, «podía ser juzgado», sin embargo, eso nunca pasó.  El jefe de Estado, durante la primera mitad del siglo XIX en Nicaragua, tras romper el pacto y ser declarado tirano no fue juzgado, sino destituido por una revolución. Desde la perspectiva del Gobierno los levantados eran llama- dos facciosos, los cuales perdían todos sus derechos y propiedades. En estas circunstancias no existían opositores políticos, sino enemigos del orden y   la paz.

	El vacío de poder era ocupado por un Gobierno provisorio, éste no sola- mente era el nombramiento de un gobernante interino, sino también una recomposición de la asamblea, para completarla se hizo uso de los suplentes o se mandó a elegir los que faltaban. En este punto se buscaba la legitimidad, los dirigentes de la revolución debían emitir una proclama o manifiesto a los pueblos. Estos últimos a través de actas demostraban su adhesión, los que no apoyaban simplemente guardaban silencio. A continuación, se llamaba a elecciones para reconstituir el poder o para elaborar una nueva Constitución.

	¿Por qué un jefe de Estado electo, tras ser declarado usurpador del poder podía ser destituido y no juzgado, como mandaba la Constitución? ¿Y los otros poderes, el legislativo y el judicial, qué papel tenían? A la representación política decimonónica se la concibió como funcionarios, según el leguaje de la época era el desempeño de un cargo, puesto o destino. Estamos ante una reformulación de la teoría pactista con el liberalismo, el poder se recomponía entre las corporaciones participantes, las actas expresaban el apoyo y el compromiso ante al nuevo grupo en el poder. Pero tal poder debía ser repartido entre los ganadores, por ello el establecimiento del pacto, el cual definía no solo las reformas constitucionales sino también el reparto de puestos. Esta concepción mantuvo vigente los fueros y privilegios del antiguo régimen, por ejemplo, las amplias funciones a nivel local, el fuero eclesiástico y el militar 59

	El comandante de armas era nombrado por el jefe de Estado, pero la fuerza armada gozó de autonomía por el fuero militar, a su vez las compañías de milicias eran controladas por los municipios.

	En las constituciones se reconoció el derecho de petición, es decir el derecho de disentir, replicar y rechazar cualquier medida del poder ejecutivo o legislativo, tal presupuesto deviene del derecho antiguo, cuando se consideraba que la ley injusta no es ley. En la Constitución conservadora se dispuso, además, «La de usar el derecho de petición y de acusación por delitos públicos; y la de comprometer sus diferencias en árbitros, en la forma que la ley determine» 60. El derecho de petición se podía expresar de forma verbal o escrita, se extendía a las mismas autoridades, corporaciones y a los militares cuando se trataba de asuntos políticos y civiles 61.

	Incorporado el Estado de Nicaragua a la Federación Centroamericana el constitucionalismo organizó los tres poderes, ejecutivo, judicial y legislativo. Durante la primera mitad del siglo XIX, el poder ejecutivo estaba restringido porque muchas funciones las tomó el legislativo, en la práctica lo considera- ban como un intendente62. 

	Los municipios enviaban representaciones sobre asuntos de Gobierno, tanto al legislativo como al ejecutivo. Asuntos militares, comerciales, impuestos, nombramientos o destitución de empleados, mantenimiento de caminos, asuntos universitarios y religiosos, nombramientos o destitución de funcionarios, entre otros temas, se dirimían primero en las comisiones de trabajo del legislativo y luego en los ministerios correspondientes 63.

	Se convocó a elecciones en 1825, resultaron Manuel Antonio de la Cerda, jefe y juan Argüello, vicejefe; ambos eran parientes. La asamblea, instalada en la ciudad de León, consideró que no tenía libertad para deliberar y se trasladó a la ciudad de Granada el 17 de septiembre de 1826. Sin el quórum requerido, para formarlo hicieron concurrir representantes propietarios y suplentes del mismo distrito. Por esta deficiencia, sin duda, la llamaron con el distintivo de asambleísta. El grupo liberal destituyó a de la Cerda quien fue sustituido por Argüello 64.

	En esta maniobra incidieron, primero, las desavenencias entre los antiguos amigos cuando ambos padecieron el encarcelamiento en la década de 1810. Segundo, el famoso bando de buen Gobierno del jefe de la Cerda. En dicho bando, la asamblea interpretó que el mandatario se extralimitó en sus funciones, y que tenía un carácter absolutista. El órgano legislativo separó del mando a de la Cerda, luego declaró sin autoridad al vicejefe Argüello, entonces llamó a uno de los miembros del consejo representativo, Pedro Benito Pineda 65. De esta manera se reestablecieron en Nicaragua dos Gobiernos y dos asambleas; una siguió fiel a Argüello y la otra a Pineda 66. Debido a esto estalló un movimiento en Granada a favor del primero quien retomó el poder y envió como prisioneros a Pineda y sus ministros a la ciudad de León, en ese sitio, posteriormente, fueron asesinados en la cárcel.

	Entonces las municipalidades considerando al Estado en acefalía emitieron actas llamando a Cerda al ejercicio del mando. En efecto Cerda, aparece en 1827, habiendo tomado el bastón ante la municipalidad de Managua, en seguida intima a Arguello, que residía en León que deje de funcionar, pero éste se niega; y desde entonces los dos Gobiernos se hicieron la guerra. A Cerda lo reconocían como legítimo Managua, Jinotepe, Rivas, Juigalpa, Metapa y otros pueblos. El jefe dirigía manuscritas sus proclamas a las municipalidades y éstas emitían actas de adhesión. 

	En cambio, Argüello era sostenido por los pueblos de León, Granada, Masaya y otros. El Gobierno de Granada le negó la legitimidad como jefe de Estado, «en virtud de que la Asamblea Constituyente le suspendió sus funciones ejecutivas, en enseguida le enumera actos muy tiránicos de su administración, por ejemplo, haber exigido 18.000 pesos de contribución a pocos propietarios; una mensualidad crecida a los capitalistas; tener en la cárcel al Diputado Cubero; haber impedido la instalación del Tribunal Supremo de justicia; disponer a su antojo de la vida de los hombres; y mantener en su filas al desorejador, azote de la humanidad. Por último, se complace U. en hostilizar a los pueblos por mar y tierra, y este es el punto más culminante de su encarnizamiento contra este Departamento (el de Granada)»67 

	La Guerra Civil se extendió durante tres años, en esta fue asesinado de la Cerda, el 27 de noviembre de 1828. Otra gran tragedia tuvo lugar el 28    de enero de 1829 cuando se produjo el asesinato de juan Francisco Aguilar, Francisco Espinoza, Leandro Wallop, Matías Vega, Isidro Pérez, Juan Culebra, Francisco Briceño, en una isla llamada de la Pelona, en el gran lago de Nicaragua o Cocibolca. Argüello logró mantener el poder hasta abril de 1829, fecha en que fue enviado al exilio. Lo sustituyeron juan Espinoza y Narciso Arellano68. Posteriormente, fue electo como jefe de Estado Dionisio Herrera, el pacificador de origen hondureño enviado por la federación. Su mandato se extendió hasta noviembre de 1833.

	Las hostilidades entre los grupos de occidente y oriente por ascender al poder continuaron después del Gobierno de Herrera. El doctor José Núñez fue nombrado por la asamblea como jefe, durante su mandato también hubo algunos levantamientos. Su sucesor fue José Zepeda, asesinado en 1837 69, nuevamente Núñez fue llamado para terminar el periodo de Zepeda. El gobernante nombró ministro general al licenciado Pablo Buitrago y comandante de armas a Bernardo Méndez (alias «el pavo»). Se afirma que este nombramiento del jefe militar obedecía a una transacción con los principales actores del asesinato del mandatario anterior70.

	El 30 de abril de 1838 la asamblea constituyente decretó la separación de Nicaragua de la federación centroamericana y aprobó una nueva Constitución, en ella se estableció el cambio de jefe de Estado a director, el primero en ser electo fue José Núñez. Los occidentales habían logrado mayoría en el órgano legislativo al controlar la representación política de tres de los cuatro departamentos: León, Segovia y Rivas. Incluso los diputados del departamento de Granada, Benito Rosales y Fruto Chamorro votaron a favor. Posteriormente, Pablo Buitrago, de la elite leonesa, ganó las elecciones y fue el nuevo director; le sucedió el coronel Manuel Pérez, originario del oriente, del pueblo de San Jorge. En ambos periodos fue comandante de armas Casto Fonseca. La instabilidad política también fue abonada por la autonomía de los jefes militares quienes amparados en el fuero militar no se sometieron al nuevo poder civil.

	La década de 1840 fue muy compleja. A las disputas regionales, se le aña- den las diferencias entre los que apelaban por un sistema político republicano unitario y los que apoyaban una confederación. Los Gobiernos de Honduras, Nicaragua y El Salvador acordaron la creación de un Gobierno confederado, este primer intento tuvo como sede la ciudad de San Vicente en El Salvador. Uno de los delegados nicaragüenses fue el granadino Fruto Chamorro 71.

	A su vez surgieron grupos internos que disentían las imposiciones fisca- les del Gobierno y que a su vez se involucraron en los conflictos de las elites orientales y occidentales. Algunos de líderes de los grupos mencionados fueron- ron José María Valle, Bernabé Somoza, Natividad Gallardo, Francisco San- cho y Guadalupe Lagos72.

	La invasión de Francisco Malespín a la ciudad de León, en 1844, era contra el Gobierno del director Manuel Pérez y luego contra Emiliano Madriz, quienes apoyaban a grupos liberales salvadoreños. Los granadinos se levanta- ron y apoyaron la invasión a León, donde derrotaron al Gobierno de Pérez,

	«Los pueblos desconocieron el Gobierno existente en León, constituyeron uno provisorio en Masaya servido por el senador don Silvestre Selva, que habiendo en esos días concluido su periodo, entregó el poder a otro senador, a Blas A. Sáenz, que lo transmitió a José León Sandoval, electo constitucionalmente» 73.

	Las actas de pronunciamiento de las municipalidades tuvieron una gran movilidad en el occidente y oriente, debían respaldar a los gobernantes que de manera provisoria ascendían.

	El Gobierno granadino, en venganza decretó la subasta y venta de los bienes de los leoneses derrotados por las tropas de Malespín y Guardiola, según ellos,

	«la subasta de los bienes de los enemigos no era contraria al espíritu constitucional, porque se hacía en virtud del principio jurídico que establece que     la comisión de un delito produce dos acciones, una criminal y otra civil: por   la primera, se impone la pena corporal; y por la civil, tiene que resarcir los daños causados, de manera que no era confiscatoria la ejecución para el resarcimiento»74.

	A su vez los de occidente se rearmaban y se preparaban para liberarse,

	«de la opresión en que los tiene la tiranía de los granadinos. Ellos nos arrebataron el poder con la fuerza de las armas; con la fuerza de las armas vamos también a recuperarlo y ponerlo en manos del gran hombre de bien, licenciado Francisco Castellón y el sabio doctor Máximo jerez, para restablecer el imperio de la Constitución, que nos otorga los sagrados derechos de hombres libres, vilmente conculcados por ese partido de soberbios y ambiciosos» 75.

	El nuevo director José León Sandoval era un notable, dedicado a la agricultura, en las cercanías de Granada, de inmediato tuvo una fuerte presión por parte de los militares. Después de una campaña de pacificación en el centro norte del territorio nicaragüense, el general leonés Trinidad Muñoz, comandante de armas, celebró un consejo de jefes y oficiales, en el cual ex- presó los sanos principios de paz y armonía que debían ponerse en práctica para llegar a la quietud de los pueblos. Discutieron sobre los principios de la felicidad común, y los consignaron en la célebre Acta de San Juan de Limay, donde expresaban la necesidad de un Gobierno civilizado, para recobrar el equilibrio social perdido bajo el peso abrumador de una mano de hierro que pesaba sobre los leoneses vencidos. Los pueblos a su vez emitieron actas de adhesión a la proclama de Limay.

	Las juntas de notables se sucedían unas a otras para buscar salida a la crisis política provocada por Muñoz y los altos oficiales. El coronel Fruto Chamorro, ministro de guerra del Gobierno de Sandoval, mandó a preparar una tropa para enfrentar a Muñoz. La crisis se solucionó cuando se cumplieron las demandas de los militares: el cambio del gabinete y el nombramiento de nuevos ministros. Además, Sandoval emitió un decreto para dejar en libertad a los presos leoneses en Granada, sometidos a la humillación después de la invasión de Malespín. Cumplidas las demandas el jefe militar leonés regresó a su ciudad natal.

	La asamblea tras el escrutinio de votos declaró electo como director al licenciado José Guerrero; Trinidad Muñoz continuó en su puesto de coman- dante de armas. Se propuso una nueva Constitución en 1848; las elecciones para diputados a la constituyente se practicaron en todos los pueblos y se instaló con toda solemnidad. En la comisión nombrada para formular el proyecto de Constitución figuró el diputado Fruto Chamorro, de quien se dijo ya lo tenía hecho.

	La propuesta fue objeto de acalorados debates, los liberales emitieron su desacuerdo. Se pretendía establecer un capital determinado para obtener la ciudadanía, además de introducir una escala monetaria creciente de los des- tinos, hasta la mayor suma que exigía para el primer puesto de la administración pública o sea el poder ejecutivo. Se decía que el proyecto quería dar por tierra con la república, para convertirla «en una oligarquía que dejase el Gobierno en unas pocas manos de los ricos; restringiendo la libertad de llamar a los destinos a hombres de talento y de aptitudes morales y científicas para gobernar, sólo porque no tuviesen dinero»76. Por todos los pueblos se declaró la opinión adversa y acalorada.

	Una de las novedades de la carta magna era la subordinación de la fuerza armada bajo la potestad del director. La tendencia era la de fortalecer el poder ejecutivo y las instituciones del Estado. Al final la presión de los militares no produjo el quórum requerido para aprobar el nuevo texto constitucional.

	En búsqueda de la armonía entre las dos ciudades rivales, se propuso elevar a la villa de Managua como capital. La asamblea no pudo discutir el asunto por lo que correspondió a Ramírez emitir un decreto de traslado de manera temporal. En 1851 asumió el poder Laureano Pineda y dispuso el traslado de la capital a Managua. La medida no fue del agrado de los occidentales y Trinidad Muñoz se levantó contra el Gobierno. Se inició un conflicto que enfrentó a las elites, y a los viejos compañeros de armas: el coronel Fruto Chamorro, que apoyaba a oriente y el general Trinidad Muñoz, al occidente.

	El general Muñoz emitió una proclama en la cual manifestaba que habiendo encontrado botadas en la plaza de León las riendas del Gobierno, y no debiendo permanecer en acefalía el Estado, se organizó un Gobierno provisional, nombrando director interino al licenciado don justo Abaunza. En Granada se convocó a los senadores y diputados del oriente con los cuales se instaló el poder legislativo, procedieron a elegir al senador Francisco de Montenegro como director, en sustitución de Pineda. Mientras se desarrollaba el conflicto le sucedieron en el poder los granadinos José de Jesús Alfaro   y Fulgencio Vega.

	Posteriormente, vega trasladó la sede del Gobierno a Managua, lugar donde Laureano Pineda, en 1852, retomó la primera magistratura auxiliado por tropas hondureñas. Esta vez salía al exilio Trinidad Muñoz 77, la salida del occidental allanó el camino a la presidencia de Fruto Chamorro. Para suceder a Pineda se realizaron elecciones, los candidatos eran, por occidente Francisco Castellón y por el oriente, Fruto Chamorro.

	Posteriormente, reunida la asamblea y hecho el escrutinio de los votos ni Chamorro ni Castellón obtuvieron el número de votos requeridos. Al órgano legislativo correspondió elegir de entre los candidatos mencionados, seleccionaron a Fruto Chamorro. El diputado leonés, Navas, protestó porque existían evidencias del uso de la presión de las autoridades para defraudar la voluntad de la mayoría de los pueblos que supuestamente preferían a Fran- cisco Castellón.

	Al asumir, Fruto Chamorro, convocó a una asamblea constituyente para elaborar una nueva carta magna, ésta se firmó por mayoría en 1854. En el parlamento, el diputado Rosalío Corté dijo que, en el proyecto conservador, llamar al Gobierno, republicano, popular, representativo, era puramente no- minal 78. El mandato de Chamorro, según lo establecido en la Constitución de 1838, debía ser de dos años. Aun cuando la nueva carta magna —la de 1854— prohibía la reelección, una disposición transitoria estableció que el próximo presidente lo elegiría la asamblea. Según jerónimo Pérez, era correcta tal decisión, porque podría considerarse a Chamorro como un presidente provisorio, “Nunca motivo fue este para que se gritase que se había quitado al pueblo hasta el derecho de sufragar, y que la elección hecha por la Asamblea era nula y de ningún valor ni efecto» 79. 

	A partir de entonces el grupo leonés llamado democrático rechazó las actuaciones de los granadinos, conocidos como legitimistas. Los leoneses preparaban una conspiración, el mandatario se adelantó, apresó y luego expulsó del país a los cabecillas, entre ellos a Máximo jerez, figura importante del grupo occidental. Los argumentos de los democráticos eran los siguientes: el ejecutivo extralimitó sus facultades al expulsar a los diputados, no aceptaban la Constitución de 1854 y rechazaban la reelección de Fruto Chamorro, el mandatario era un tirano y había que destituirlo80.

	Mientras estuvo en la cárcel, Máximo jerez negó los cargos imputados y expresó no ser partícipe de una revolución, y no estar de acuerdo,

	«con las restricciones con que el Sr. Chamorro reduce el derecho de insurrección: ni tengo la seguridad que manifiesta respecto a su observación de las leyes y garantías, pues por el contrario los tres días que como preciso término designa la Constitución para poner en libertad, o entregar a la autoridad competente a los presuntos revolucionarios...» 81.

	A su vez, Fruto Chamorro también dio sus justificaciones de las acciones tomadas contra los diputados occidentales:

	«¿Cuál es, pues, el motivo racional de la presente revolución? Los facciosos dirán que el derecho de insurrección; pero este mal entendido derecho ¿es acaso patrimonio exclusivo de unos pocos? ¿Puede aun por la mayoría de la nación ponerse en planta, sin haber antes intentado sin fruto el sagrado de petición? Y cuando un pueblo tiene expedito este derecho, y el grandioso de sufragio, ¿pue- de apelar al de insurrección? ¿Por ventura será ésta lícita o tolerable, cuando la sociedad reposa y camina bajo la guarda de la Constitución y la égida de la ley? No, mil veces no; la insurrección entonces es rebelión, es un crimen injustificable, un infando patricidio que la ley suprema de la conservación social manda reprimir enérgicamente»82.

	Enviado al exilio, jerez, desde Honduras organizó un levantamiento, fue nombrado jefe del ejército democrático protector de la libertad de Nicaragua. En la ciudad de Chinandega, el 18 de mayo de 1854 emitió una proclama, los primeros en pronunciarse fueron los jefes y oficiales de dicho ejército. En ésta exponía los motivos que lo llevaron a levantarse en contra del Gobierno conservador:

	«1.º El Objeto principal del Ejército de mi mando, es arrancar de manos del señor Chamorro y sus agentes conocidos, el poder público que ha usurpado, y restituir al pueblo nicaragüense sus derechos ultrajados, como el verdadero Soberano que debe usar de ellos de la manera más libre y conveniente, contando para llevar a cabo esta empresa con la cooperación que están prontos a dar todos los buenos nicaragüenses.

	[...]

	3.º Los que directa o indirectamente auxilien al tirano del Estado, serán considerados como traidores a la Patria, y tratados conforme a las reglas de la guerra.

	[...]

	6.º Las autoridades municipales y de justicia que cooperen al sostenimiento del presente programa serán reconocidas y sostenidas por el Ejército, debiendo poner su adhesión en conocimiento del general de éste a la mayor posible brevedad.

	[...]

	8.º La presente disposición se pondrá de oficio a todas las municipalidades y las demás autoridades del Estado que sea conveniente; y se publicará formalmente por bando en todas las poblaciones ocupadas por el Ejército»83.

	La municipalidad de León, reunida el 25 de mayo de 1854, con algunos vecinos celebró un acta adhiriéndose a la proclama de Chinandega, desconociendo la administración de Chamorro y proclamaron presidente provisorio a Castellón. De acuerdo con jerónimo Pérez, Castellón no tenía la calidad para ese nombramiento, porque no era senador. Según la Constitución de 1838 —misma que sostenía los levantados— el depósito del mando debería recaer en un miembro del senado.

	La proclama de Chinandega, el acta del Ejército democrático 84 y el acta del municipio de León, circularon entre las municipalidades, repetían que Chamorro echó fuera del país a los diputados electos por los pueblos, y los pueblos debían responder con las armas ante la ofensa.

	Sin embargo, en agosto, las partes en conflicto sostuvieron un encuentro. Los delegados leoneses Norberto Ramírez y Hermenegildo Zepeda, viajaron hasta la ciudad de Granada, don Fruto Chamorro los recibió con una frase contundente: el Gobierno legítimo no puede tratar con una facción. ¿Por qué semejante respuesta? Podría parecer una terquedad del presidente, pero no es así, los occidentales no llevaron una propuesta de arreglo sino una destitución.

	El documento elaborado por Francisco Castellón, entonces presidente de un Gobierno provisorio occidental establecía lo siguiente:

	
	— Desconocían lo actuado por la asamblea constituyente y la Constitución elaborada en 1854 y restituían la Constitución de 1838.

	— Alegaban que la legitimidad del Gobierno provisorio democrático se sustentó primero, en el respaldo de las municipalidades; segundo, en el des- conocimiento que éstas hicieron del Gobierno presidido por Fruto Chamorro. Este respaldo lo brindó la mayoría de los municipios del departamento de occidente, el de Nueva Segovia, el Meridional (Rivas) y parte del oriental.

	— Finalmente, exigían la salida del país de Fruto Chamorro y sus allega- dos, miembros del poder legislativo, Fulgencio vega, Ponciano Corral y José María Estrada 85.



	El motivo de esta destitución era la usurpación del poder cometida al acceder al poder Chamorro, éste además debía indemnizar a los levantados por los gastos incurridos en el conflicto. Por las razones antes expuestas, el primer mandatario expresó que su Gobierno era legítimo y que no estaba dispuesto a dimitir. El levantamiento se extendió y los liberales sin meditar ni medir las consecuencias recurrieron a fuerzas externas para conseguir el poder.

	Los liberales continuaron su ofensiva en Granada, y durante el asedio, afectado por la epidemia del cólera murió Fruto Chamorro, lo sustituyó Ponciano Corral, quien quedó al frente de las fuerzas Legitimistas. Al mismo tiempo se organizó en Granada un Gobierno provisorio con el diputado José María Estrada. El filibustero Byron Cole, al llegar logró obtener un convenio con el Gobierno provisorio occidental que estipulaba traer a 300 hombres. William Walker, haciendo uso del contrato, desembarcó en el puerto de El Realejo, en junio 1855; de inmediato despojó de su cargo de jefe del ejército democrático al general Trinidad Muñoz y se hizo cargo de las tropas.

	Ante esta situación Legitimistas y Democráticos, el 23 de octubre de 1855, con el Tratado Walker-Corral, acordaron suspender las hostilidades de los grupos en contienda:

	
	— Se nombró presidente provisorio de la República de Nicaragua al señor don Patricio Rivas.

	— Los ministros nombrados representarían a los departamentos de la República; debiendo ser cuatro los nombrados: el de Guerra, el de Relaciones interiores y exteriores, el de Hacienda y el de Crédito Público.

	— El Gobierno Provisorio respetaría la Constitución de 1838 86.



	El documento también exponía el compromiso de un olvido general, la deuda de las partes será de la República; conservar los salarios para jefes militares de Legitimistas y Democráticos; los norteamericanos formarían parte del ejército de Nicaragua; las tropas del general Tomás Martínez actuarían en Managua y las de Xantruch en Rivas. Al final se mandaba a cesar a los Gobiernos provisorios que se habían organizado en el territorio durante la contienda.

	Al mismo tiempo, Walker convocó a elecciones y propuso su candidatura. Mientras tanto nombró a Fermín Ferrer como presidente y destituyó a Patricio Rivas, éste último trasladó el Gobierno a Chinandega. José María Estrada destituido por el Tratado Walker-Corral regresó y reorganizó otro Gobierno Legitimista en Somotillo, frontera con Honduras. En julio Walker resultó electo por los pueblos del departamento oriental y estableció la sede en Granada. Sus primeros decretos establecieron la esclavitud, el inglés como idioma oficial, y la propuesta de unir a Centroamérica a los Estados del sur de Norteamérica.

	Finalmente, el 12 de septiembre de 1856 se firmó el pacto providencial —que no fue el primero como lo señalan algunos—, de esta manera se estableció la unidad de las fuerzas en conflicto para salvar la patria en peligro,    y se dejó establecido que, el señor presidente provisorio don Patricio Rivas continuará con el mando supremo de la República hasta que le suceda la persona llamada constitucionalmente; los cargos se distribuirían de la siguiente forma: ministerio de relaciones exteriores licenciado Pedro Cardenal, el de gobernación el licenciado Sebastián Salinas, el de guerra Nicasio del Castillo y hacienda Francisco Baca; se convocará a una asamblea constituyente; el general Tomás Martínez quedó ampliamente autorizado e investido de las facultades del Gobierno durante la guerra87. Además, el Estado asumía los gastos de guerra y las deudas de particulares. Se establecía también un olvido general de lo ocurrido y no se entablaría responsabilidad criminal por los actos oficiales de ambas partes.

	Con este pacto de las elites de occidente y oriente, se inició la Guerra Nacional contra la intervención de la falange del sur de los Estados Unidos. Además, recibieron el apoyo de las fuerzas armadas centroamericanas, países que también se vieron amenazados por las pretensiones de William Walker. En San jacinto, el 14 de septiembre de 1856, tropas nicaragüenses al mando del general José Dolores Estrada derrotaron a una fuerza filibustera al mando de Byron Cole. El general Belloso, jefe de las fuerzas salvadoreñas, con 3.000 hombres procedentes de Guatemala, El Salvador y Honduras, lanzó una ofensiva a las tropas interventoras acantonadas en Granada. Esta guerra concluyó en mayo de 1857, con la derrota de los filibusteros.

	Los notables acordaron que los jefes militares de ambos bandos asumieran el poder: Tomás Martínez, legitimista, y Máximo jerez, democrático. Se propuso una fórmula, provisional más conocida como Gobierno binario, durante su periodo 1857-1858, una asamblea constituyente elaboró una nueva Constitución, vigente hasta 1894. En este periodo la elite conservadora, en el poder nacional, logró mediante diversos mecanismos, dar impulso a la organización estatal, en iniciar cambios en la esfera productiva agrícola, y la infraestructura88 Los resultados de la guerra civil de la década de 1850 calaron hondo en las elites, las elecciones y un proceso de negociación constante entre los diversos territorios a través de sus elites fue un factor importante. Sin embargo, la práctica política no se modificó, tras asumir la presidencia el mandatario expresaba sus principales compromisos y las municipalidades respondían con un acta de adhesión.

	En 1867, Fernando Guzmán en su Manifiesto a los pueblos de la república expresaban que deseaba,

	«ser el vínculo de unión de los partidos opuestos, de las miserables rivalidades de localismo, de las pasiones exageradas que el espíritu terco de partidos coloca sobre los verdaderos intereses públicos: quiero ahogar, si es posible, con una conducta francamente conciliadora la causa principal de nuestros infortunios, el origen de nuestros males, esa negra intolerancia política que envenena el aire de la patria y declara enemigo irreconciliable al hermano disidente... no hay para mi más que Nicaragüenses hermanos; y en toda circunstancia durante mi administración estará siempre el más digno antes que el más adicto... justicia y Hacienda pública, ocupará muy particularmente mi atención»89.

	La municipalidad de San Felipe, en León, expresaban que el señor Fernando Guzmán era,

	«un funcionario acostumbrado a proteger los derechos primordiales de los Pueblos, a sostenerlos y velar que no se mengüen, ni se infrinjan para que se conserve la quietud y la Felicidad general, dando pruebas de amor a su patria y a las instituciones liberales que deben regir para siempre... San Felipe, ha de ser una de las columnas en que se apoya su administración, con indecible placer le protesta su firme y constante adhesión»90.

	Además de publicar el acta, los municipios enviaban una comisión de no- tables a la capital para entregar personalmente el documento al mandatario.

	Vicente Cuadra, en 1871, en su Manifiesto se definía como un entusiasta de la institucionalidad, respetuoso de las garantías individuales y el respeto a la ley. Por ello expresaba que,

	«la libertad no puede existir sin la exacta observancia de la ley, siempre impasible, la regla segura que mide con igualdad a todos los asociados... Procura- reajustar a las leyes todas mis operaciones... esmerándome sobre todo en la estricta y religiosa observancia de la Constitución. La Constitución impone al Gobierno el sagrado deber de proteger el culto de la Religión. El Poder judicial, ese Poder Tutelar bajo cuya guarda pone la Constitución los derechos más sagrados del hombre: la vida, el honor, la libertad, la propiedad» 91.

	La villa de Nandaime envió a Cuadra su acta de apoyo. Se reconocía como un pueblo pequeño, valiente, leal y trabajador, sin duda alguna sus vecinos las consideraban como,

	«las prendas más seguras de la sinceridad des sus protestas de adhesión y de la eficacia, con que cooperará a la bienandanza de su administración... i si por desgracia resonara en la República la desentonada voz del trastorno, será el primero en ocurrir a vuestro lado, para salvar los fueros de la patria y sostener vuestro Gobierno»92.

	En 1879, Joaquín Zavala, en su Manifiesto expresó que aun cuando fue el candidato de uno de los bandos políticos, tenía un compromiso con la Constitución, decía,

	«comprendo bien que el fin inmediato y particular de todo Gobierno civil es procurar la felicidad temporal de los pueblos; pero en cumplimiento del precepto constitucional, y en homenaje a nuestras creencias religiosas pondré especial cuidado en mantener la armonía y buenas relaciones que desde mucho tiempo existen entre el Estado y la Iglesia, conservando siempre ilesas las prerrogativas de la República» 93.

	Las actas de los Municipios de Masaya, Nandaime y Masatepe, expresa- ban en primer lugar haber proclamado la candidatura de Zavala, se adherían a su manifiesto, eran leales y apoyarían con sus propiedades, y hasta con su sangre 94.

	Durante el siglo XIX, existió un proceso de elecciones indirectas, en ellas la representación política no tuvo ninguna relación con el electorado de los cantones o sea de primer grado. Los electores de distrito —de segundo grado— eran los que elegían a miembros del poder ejecutivo y la asamblea, ellos previamente escogían quien les convenía elevar a la primera magistratura. Los electores, eran los que tenían que buscar adhesiones alrededor de una figura.

	En este contexto la aceptación la mostraron las municipalidades con la emisión de actas en dos momentos, antes de la elección y luego al asumir la presidencia el ganador de los comicios. El mandatario se expresó ante sus electores, no con discursos, ni con programa político alguno, sino a través de manifiestos. El gobernante electo, algunas veces no aceptando la candi- datura, debía aceptar porque no era un acto individual y voluntario, sino un acuerdo unánime del cuerpo político, expresada mediante los electores.

	Durante la toma de posesión de Adán Cárdenas (1883) y la de Evaristo Carazo (1887), las actas ofrecen cambios importantes. Las de las ciudades cabeceras expresan más bien su regocijo y felicitación al nuevo mandatario, no muestran las señales del pacto. En cambio, las de poblaciones menores sí conservan el formato tradicional. Esta situación está relacionada a la trans- formación de grupos políticos hacia el partido político. Pero este tipo de organización se dio en las principales ciudades, las directivas departamentales de dichos partidos asumirán la actividad política antes efectuadas por los electores departamentales.

	Sin embargo, Roberto Sacasa —el último mandatario conservador— hizo cambios para beneficiar al capital mercantil leonés por eso los nuevos nombramientos de ministros, administradores de rentas, jefes políticos, cambios en los recaudadores de impuestos: tabaco, licores, ganado, los más importan- tes para el Estado; y la obtención de financiamiento estatal, tanto internas como externas 95. Ahí está el origen del rechazo del grupo granadino ligado al capital mercantil y crediticio. Este grupo, desarticulado de una de sus gran- des fuentes de acumulación, el Estado, es el que se levantó en 1893, su figura principal fue Joaquín Zavala.

	El conflicto finalizó al firmarse el pacto de Sabana Grande, el 31 de mayo de 1893; esta vez con un nuevo mediador, Lewis Baker, enviado del Gobierno de los Estados Unidos. El presidente Sacasa entregaría el poder al senador Salvador Machado y el Gobierno provisorio lo asumiría una junta, además se creó otra instancia administrativa, el Ministerio, organizado conforme al artículo anterior, tendrá voto deliberativo y decisivo en todas las resoluciones del Gobierno, de cualquiera naturaleza que sean, administrativas o militares, inclusive las de la Comandancia General, y se tomarán por mayoría de votos, contándose el del presidente; tanto el presidente como el Ministerio, serán inamovibles, hasta que se organice el país por la Constituyente, que se convocará dentro de cuatro meses de la fecha de presente convenio. Ni su presidente, ni los ministros, podrán ser electos presidente de la república, para el primer periodo constitucional; se mandaba a un desarme gradual de las fuerzas en conflicto; habrá olvido recíproco y garantías amplias e incondicionales para todos.

	En este levantamiento también fue una revolución, que depuso al presi- dente, quien en el ejercicio del poder actuó como un tirano, de inmediato se organizó un Gobierno provisorio el que consistió en una junta, posteriormente se convocó a elecciones para convocar una asamblea constituyente, con el objetivo de elaborar una nueva carta magna.

	A finales del siglo XIX, los grupos políticos de occidente y oriente fueron desplazados por un tercer grupo liberal emergente compuesto por cafetaleros y comerciantes de Managua, Masaya y Carazo, lo encabezó el general José Santo Zelaya. El Zelayismo inició un proceso de control y limitación de la autonomía municipal, por ejemplo, reglamentó que los planes de arbitrios deberían ser autorizados por el poder ejecutivo96. 

	En este periodo se dan cambios hacia una ciudadanía universal de varones, individualizando el voto; la soberanía abstracta recae en la nación moderna, y la representación política adquiere notoriedad. Sin embargo, la reforma política liberal quedó incompleta no pudo cambiar dos funciones del cuerpo municipal: una fue las elecciones, hasta 1923, el municipio mantuvo el control electoral; la otra, las milicias, hasta 1927, se dio paso a la formación de una fuerza armada del Estado, la Guardia Nacional 97.

	 

	La iglesia

	La monarquía hispánica, desde la época de la conquista expresó su do- minio sobre el poder espiritual y lo aseguró mediante arreglos con la alta jerarquía de la iglesia católica:

	
	— Bula de Alejandro VI, en 1493. Los Papas adjudicaron las tierras recién descubiertas a los reyes católicos a condición de diseminar y predicar la religión católica, por eso acceden a que el Estado intervenga en el Gobierno eclesiástico y las finanzas.

	— Bula de Alejandro VI, de 1501. Los diezmos eclesiásticos, fueron cedi- dos a la corona y serían usados para fines eclesiásticos. Por su parte la monarquía apoyaría el traslado de los religiosos, el mantenimiento de la Iglesia, la instrucción y la conversión de los indios.

	— Bula de julio II, en 1508. En la cual se confirió a Fernando, el monarca español y sus sucesores, el derecho exclusivo de patrocinio en el Nuevo Mundo. El control sobre la fundación o construcción de todas las iglesias y monasterios, y la disposición sobre todos los beneficios eclesiásticos.



	De esta manera la corona controlaba los impuestos eclesiásticos, nombraba a las altas autoridades y al clero en general. En cada territorio virreyes, capitanes generales y gobernadores, en su calidad de vice patrones, nombraban al clero de las parroquias a partir de una lista enviada por la Iglesia. La corona utilizó a los obispos como gobernadores interinos en los momentos en que lo necesitó, a veces los enviaba a América sin tener la bula papal que lo respaldara.

	La iglesia fue otra rama del Gobierno real, otro medio de control político sobre los colonos vivía bajo las orientaciones del Consejo de Indias y unida a Roma por lazos muy tenues. El episcopado americano fue siempre realista, la iglesia ejerció una influencia moral y espiritual que la convirtió en el instrumento más poderoso para preservar el dominio de los reyes católicos distantes a miles de kilómetros 98

	En la década de 1810, a la par de la adopción del constitucionalismo se mantuvo la vigencia del patronato sellado entre la Corona hispánica y el vaticano. Las cartas magnas surgidas posteriormente no solamente plasmaron la separación de poderes sino también el reconocimiento de la Iglesia Católica como religión del Estado.

	Las Instrucciones emitidas en 1811 por el Cabildo de la ciudad de Guate- mala a su diputado en Cortes, en el parte referido a lo Constitucional, recogía en sus primeros seis artículos el reconocimiento de la Religión Católica, Apostólica y Romana. Los capitulares retomaron la disposición de Carlos II, quien en su testamento estipuló que sus sucesores debían conservar la fe católica; se acogían al patrocinio de María Santísima Madre de Dios y a        la devoción de la Inmaculada Concepción; también pedían se nombrara a Santa Teresa de Jesús como patrona de la nueva Constitución, sin perjuicio del Santo Patrono de los dominios españoles, el apóstol Santiago. Solicita- ban además la celebración de Concilios tanto en la América Septentrional (México, Caribe y Centroamérica), al igual que en la América Meridional (arts. 1-6) 99.

	Después de la declaración de independencia de España, en 1821 y del Imperio mexicano (1822-1823), las provincias de Centroamérica se reunieron para discutir su futuro político. Adelantándose al texto constitucional se emitieron dos documentos importantes, el primero el Reglamento interino del Poder Ejecutivo del 8 de julio de 1823, quien en su art. 33 mandaba que dicho poder aceptase o negaría el pase de las bulas o escritos recibidos de su Santidad, por supuesto con el conocimiento del poder legislativo. Un segundo documento fue un decreto, del 15 de julio, quien en su artículo segundo manifestó su adhesión a la religión católica, apostólica y romana, con exclusión de cualquiera otra. De tal manera, decían los constituyentes, la separación de la metrópoli no debilitaba la unión a la Santa Sede y la religión santa de Jesucristo100.

	El obispo de Nicaragua, el dominico Fray Nicolás García jerez, se negó a presentar el juramento al decreto de julio porque no era una Constitución. Un escrito extenso, firmado el 28 de septiembre, por los capellanes Julián Podi de Penaquila y Tomás Delgado de Santa Columba, respaldó la decisión del prelado. Argumentaron que:

	«La Iglesia está en el Estado; y todos los Estados católicos están en la Iglesia; pero sin mezclarse, ni confundirse; y esto no envuelve contradicción, ni dice repugnancia. La Iglesia está en el Estado, porque los católicos que lo componen, o que viven en él reconocen, respetan, y obedecen a la Autoridad Suprema que lo gobierna y en todo lo que es civil, o temporal la miran y acatan como a soberano absoluto, perfecto, e independiente»101.

	Los primeros textos constitucionales limitaron al ámbito privado el ejercicio de otras religiones. El congreso constituyente centroamericano, elaboró un documento llamado Bases Constitucionales, en el art. 4, definió que acogían a la religión la católica, apostólica, romana, con exclusión del ejercicio público de cualquiera otra. En la Constitución federal de 1824 quedó consignado de la misma forma en el art. 11; en la Constitución de Nicaragua, en 1826, se expresa en el art. 46.

	Pero el control sobre el poder espiritual fue objeto de disputa entre el Gobierno estatal y el Gobierno federal de Centroamérica. Tal asunto se aclaró, el 11 de julio de 1831, cuando Francisco Morazán, sancionó un decreto donde estableció que al Gobierno federal le correspondía el patronato eclesiástico. De esta forma al presidente de la república le trasladaron las funciones antes ejercidas por los monarcas españoles y los jefes de Estado ejercerían el vice- patronato 102.

	Posteriormente, la Constitución nicaragüense de 1838, en sus arts. 49, 50 y 53, permite una apertura al no prohibir el ejercicio público de otras religiones. Pero tal situación se restringió en la Constitución non nata de 1854 y la de 1858, emitida después de la guerra civil, quienes en el art. 6, reconocían solamente al catolicismo103.

	Ante la amenaza de apertura hacia otros cultos por las declaraciones de independencia en Hispanoamérica, el vaticano poco a poco cambió su posición. Pío VII, en 1816, en la encíclica Etsi Longissimo, invitó a la fidelidad con España, de igual forma lo pidió León XII, en 1824, en la encíclica Etsi iam diu. Correspondió a Gregorio XVI, en 1831, en su Solicitudo Eclesiarum, donde expuso que los asuntos de la Iglesia debían ser tratados con los nuevos Gobiernos temporales.

	En Nicaragua, a pesar de la inestabilidad política, los territorios en disputa estuvieron bajo la misma diócesis, el obispado ubicado en la ciudad de León. Sin embargo, el clero, integrado por miembros de las familias notables de las ciudades principales también se dividió a favor de occidentales u orientales, fueron partícipes de los levantamientos y organización de los Gobiernos provisorios, utilizaban el púlpito para arengar a favor o en contra de las facciones.

	Luego del fracaso del experimento federal, delegados de los Estados centroamericanos firmaron, el 15 de julio de 1842, un convenio de unión conocido como la Dieta de Chinandega (ciudad del occidente de Nicaragua), y     en el art. 7, expresaron que se prepararía la firma de un concordato con la Santa Sede, pero en este contexto, los firmantes serían cada Estado y el Santo Padre.

	El 2 de marzo de 1859, el papa Pío IX emitió una bula en la que se creaba la diócesis de Costa Rica, separada de Nicaragua; al mismo tiempo iniciaron las negociaciones para la firma de un Concordato. Como el siglo XVI, el acuerdo celebrado en 1861, y ratificado por ambas partes en 1862, expresó la estrecha relación entre el Estado nicaragüense y la iglesia católica.

	El concordato contaba con 28 artículos. Se asumía a la religión católica, apostólica, romana como religión del Estado; la enseñanza en todos los niveles sería conforme a la doctrina cristiana; los obispos conservan el derecho de censura sobre las publicaciones relacionadas al dogma, a la disciplina eclesiástica y la moral pública; obispos, clero y la población se comunicarían de forma directa con la Santa Sede; el Gobierno adquiere los ingresos provenientes del diezmo y se comprometía al sostenimiento del clero y proveería de fondos al obispo, cabildo eclesiástico y Seminario; los párrocos percibirían ingresos por servicios de estola, y los aranceles los determinaría el Gobierno; por lo antes expresado el sumo pontífice concedía el patronato al presidente de la república de Nicaragua y a sus sucesores; según lo establecido en el concilio de Trento, la iglesia presentaría ternas para cada puesto de parroquia, el presidente aprobaría una de las propuestas; sin embargo el cabildo eclesiástico nombraría al vicario de la diócesis; la Santa Sede, según la necesidad, erigirá nuevas diócesis y parroquias, y correspondía a los prelados diocesanos la enseñanza y la administración de los seminarios bajo la autoridad de los obispos; todos los asuntos relativos a la fe, los sacramentos, las funciones sagradas, es decir todos los asuntos de naturaleza religiosa pertenecen a la autoridad eclesiástica; las causas del clero en materia civil, de propiedades y otros asuntos temporales de los religiosos, iglesias y fundaciones eclesiásticas se ventilarían en los tribunales laicos; las causas criminales de los sacerdotes se llevaría en los tribunales de la república, pero en los juicios de segunda y tercera instancia, al menos dos eclesiásticos formarían parte del tribunal bajo la figura de conjueces nombrados por la autoridad laica; la autoridad civil, conforme a la disciplina vigente aprobada por la Iglesia, corregirá a los religiosos por faltas a los deberes de su oficio o su conducta moral; se res- petará el derecho de adquirir títulos, y las instituciones u obras piadosas en beneficio de la Iglesia y de los fieles, no se podrán unificar, ni eliminar sin la intervención de la Santa Sede; los fondos o bienes eclesiásticos serán sometidos a impuestos públicos, excepto las Iglesias; las personas que compraron bienes de la Iglesia en épocas pasadas gozarán de sus derechos, los cuales serán respetados por el vaticano; en acuerdo con el Gobierno, los obispos podrán establecer congregaciones religiosas regulares; el Gobierno de Nica- ragua se compromete a sostener la propagación del culto católico y las misiones establecidas para ello; obispos y religiosos prestarán el juramento a Dios y fidelidad al Gobierno constitucional de la república; el vaticano concede al ejército los privilegios castrenses; lo que quede fuera del Concordato se arreglará conforme la disciplina de la Iglesia: el Concordato se considera como Ley del Estado, el cual se ratifica por ambas partes 104.

	La relación Iglesia-Estado indujo a que en los tratados internacionales se introdujeron cláusulas en las que a los inmigrantes se les permitía el ejercicio de sus cultos siempre y cuando respetaran la institucionalidad establecida. Por ejemplo, el art. v, del Tratado de paz, amistad, comercio y navegación, firmado entre Nicaragua y Francia establecía que:

	«Los franceses que profesen otro culto que el católico, y se encuentren    en Nicaragua, gozarán de la más perfecta y entera libertad de conciencia, sin poder ser inquietados, molestados o atormentados en el ejercicio de su religión en casas particulares, en capillas o en lugares destinados a su culto, con tal que, al obrar así, observen el miramiento debido al culto divino y el respeto debido a las leyes del país. También se les concederá la libertad de enterrar, a los que muriesen en los territorios de Nicaragua, en los lugares convenientes y a propósito, y elegidos por ellos mismos al efecto, con conocimiento de las autoridades locales, sin que sus funerales o sepulturas pueden ser turbadas en manera alguna ni bajo ningún pretexto»105.

	Por medio de un decreto, en 1863, se suprimieron los diezmos y el Gobierno estableció un fondo para cubrir las necesidades de la iglesia, los recursos provenientes de las capellanías se adjudicaron para los gastos de instrucción. En la misma década se elaboró un nuevo reglamento para las Cofradías y Archicofradías. Este disponía la creación de una junta de Cófrades, nombrada por el jefe político departamental, en ella participaría el alcalde y el sacerdote del lugar, y al obispo correspondía el nombramiento del tesorero.

	Durante la década de 1880 se inició un enfrentamiento entre los gobernantes conservadores y la jerarquía católica por las reformas en la educación secundaria, la cual tendía a ser laica. La llegada de profesores extranjeros con una formación liberal y algunos de ellos masones, provocó el descontento del clero. De igual forma no estaban de acuerdo con la apertura de nuevos cementerios, ni con la pérdida de otros privilegios gozados durante siglos 106.

	Un momento de tensión fue en 1881, cuando se dio un levantamiento indígena en el departamento de Matagalpa. La población del campo resentía el tipo de contratación establecida en las leyes agrarias, además la construcción de la red del telégrafo sometió a largas y duras jornadas a muchos trabajado- res. El Gobierno de Joaquín Zavala ordenó reconcentrar en la ciudad de León a los sacerdotes de la Compañía de Jesús señalados como los propiciadores de la sublevación. Enseguida el gobernante emitió una orden de expulsión, y bajo custodia militar los trasladaron a diversos puertos.

	 

	Tal situación provocó tumultos en algunas poblaciones, y por supuesto la protesta de la alta jerarquía eclesiástica, quienes acusaron a las autoridades de violar el Concordato. El mandatario se defendió expresando que todos los religiosos estaban obligados a jurar fidelidad a la carta magna, además se comprometían a no participar en actos violatorios a la seguridad pública, y los jesuitas —a su parecer— habían alterado el orden 107.

	La separación de la iglesia del ámbito del Estado se dio a partir de la Constitución de 1893. La Constitución liberal, en su título IV, dejaba sin efecto el Concordato. Entre otras cosas establecía:

	
	— La libertad de culto.

	— La libertad de pensamiento, y de expresión, ya sea de forma verbal o escrita.

	— La enseñanza laica, y la educación primaria, gratuita y obligatoria.

	— Prohibía las instituciones a favor de manos muertas 108108.



	La jerarquía católica no se quedó de brazos cruzados, movilizaron a la feligresía, protestaron desde el púlpito y sostuvieron un constante debate público en diversos periódicos, en el momento más álgido, el Gobierno expulsó al arzobispo, pero las reformas constitucionales se mantuvieron

	 

	Conclusiones 

	En el proceso de formación del Estado moderno en Nicaragua, existen ciertos presupuestos asumidos como los poderes ejecutivo, legislativo y judicial. Unos cuantos diputados proponían la introducción de las garantías individuales, expresadas en la Constitución de 1826 y 1838, pero restringidas en la de 1858. La formulación de derechos individuales chocará contra una sociedad corporativa, un claro ejemplo fue la presencia de las elecciones in- directas, mismas que organizan a una sociedad piramidal jerarquizada. Los grupos políticos fuesen conservadores o liberales asimilaron el principio de propiedad, pero no los de libertad individual y el de igualdad.

	El estado estamental o estado de cuerpos no se desintegró tras la declaración de independencia o al momento de la adopción del constitucionalismo. Estado y corporaciones (municipalidades, militares e iglesia) continuaron compartiendo poderes en los diversos niveles, locales, departamentales y de autoridad superior estatal. Este proceso, tras la desaparición de la figura del monarca, ocasionó un enfrentamiento por el poder entre el occidente y el oriente.

	Al parecer las secuelas de la guerra civil, el pacto providencial de 1856 que dio fin a la guerra y unió a las fuerzas en contiendas y una política de inclusión de leoneses y granadinos en el Gobierno de los conservadores propició la estabilidad política durante la segunda mitad del siglo XIX en Nicaragua.

	En los albores del siglo XX, las reformas del Estado evidencian una evolución hacia la centralización de funciones antes compartidas con las corporaciones, las elecciones y la fuerza armada solamente serán parte del aparato central hasta la década de 1920. Sin embargo, el privilegio, expresado en el recurrente uso del pacto, formará parte de la práctica política de los nacientes partidos políticos.
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	Caularthron bilamellatum (Rchb. f.) R.E. Schult., Bot. Mus. Leafl. 18: 92. 1958; Epidendrum bilamellatum Rchb. f.; E. bigibberosum Rchb. f.; Diacrium bilamellatum (Rchb. f.) Hemsl.; D. bigibberosum (Rchb. f.) Hemsl.; D. venezuelanum Schltr.; D. bivalvatulum Schltr.

	Epífitas; pseudobulbos fusiformes, 20 cm de largo y 1.5 cm de diámetro, huecos, envueltos en vainas membranáceas a veces con nervios purpúreos, 2- ó 3-foliados. Hojas algo conduplicadas, 8 cm de largo y 2 cm de ancho, coriáceas. Inflorescencia racemosa con 6–10 flores de textura gruesa, terminal, las flores 15 mm de diámetro, blancas o algunas veces ligeramente coloreadas de rosado, a veces (al sol) con manchitas purpúreas, con callos amarillos; sépalos 12 mm de largo, con ápice engrosado y exteriormente algo verrugosos; pétalos 12 mm de largo; labelo 9 mm de largo, con borde denticulado, ligeramente 3-lobado, el lobo medio verrugoso, disco de 2 callos carnosos y erectos que dejan un hueco correspondiente en su lado inferior; columna 8 mm de largo, apicalmente alada; ovario 2 cm de largo, pedicelado. Cápsula 3 cm de largo.

	Común, bosques abiertos, zona atlántica; 20–650 m; fl ene–abr; Stevens 6161, 7122; Guatemala a Venezuela, Colombia y Trinidad. Los pseudobulbos huecos se encuentran a menudo llenos de hormigas urticantes, las flores blancas abriéndose una tras de otra y los 2 callos carnosos amarillos sobre el labelo son rasgos característicos de esta rara especie. Con frecuencia, las flores son cleistógamas. Género con 3 especies neotropicales. ■
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	 En esta edición de RTN (núm. 163, noviembre, 2021), la Sección “Historia de las Ideas y de las Mentalidades”, presenta el trabajo inédito “De Santos y Creencias”. Este ensayo versa sobre el papel que jugó el santoral español en la conquista. 

	 

	Esta serie de trabajos publicados en esta sección en los meses de septiembre, octubre y noviembre son el marco del bicentenario de la Independencia del Reino de Guatemala. Como siempre, invitamos a jóvenes investigadores a publicar sus trabajos en este ámbito de la historia. ■

	
Myrmecophila Rolfe
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	Epífitas o litófitas, medianas a grandes; tallos secundarios pseudobulbosos, agrupados, cónicos, atenuándose hacia el ápice, huecos, normalmente ocupados por hormigas, fuertemente estriados, revestidos con varias vainas escariosas y evanescentes, apicalmente 2–4-foliados. Hojas relativamente pequeñas, coriáceas. Inflorescencia racimo o panícula terminal con muchas flores, alargada, erecta, flores vistosas, medianas a grandes; sépalos y pétalos similares, patentes; labelo 3-lobado, porrecto, unido al pie corto de la columna, lobo medio retuso a fuertemente 2-lobado, disco con callo de costillas longitudinales; columna alargada, arqueada, con alas laterales en el ápice, antera terminal, operculada, incumbente, polinios 8, cartilaginosos.

	 

	Género neotropical con 6 especies; 3 especies se encuentran en Nicaragua. El nombre Myrmecophila thomsoniana (Rchb. f.) Rolfe (probablemente de las Islas Caimán y las Antillas) ha sido usado para M. brysiana y para M. tibicinis. G.C. Kennedy. The genera Schomburgkia and Myrmecophila. Orchid Digest 43: 204–212. 1979. ■
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Description automatically generated]Geografía e Historia son complementarias; por ellos muchas universidades tienen facultades de “Geografía e Historia” bajo el mismo rector. Por esa misma razón tenemos una Academia de Geografía e Historia de Nicaragua. La publicación en 1964 de la Geografía de Nicaragua (Terán, Francisco, y Jaime Incer Barquero. Managua: Banco Central de Nicaragua, 1964), marcó un hito en nuestros conocimientos geográficos. Fue la primera geografía realmente científica que se publicó en el país.

	La Geografía juega un papel importante por los recursos naturales y la valoración social, económica y cultural de sus diferentes regiones. En ninguna otra sección de la Revista se puede valorar y sopesar la importancia de los 153 municipios, y las dos regiones autónomas. La geografía estudia la superficie de Nicaragua, las sociedades que la habitan y los territorios, paisajes, lugares o regiones, que la forman al relacionarse entre sí.

	Publicaremos en esta sección ensayos geográficos. Del libro Viajes, Rutas y Encuentros 1502-1838 publicaremos: Capítulo IV. Etno-geografía de la región conquistada, pp. 87-117; Capítulo X Misioneros en la boca de la montaña, que trata sobre las misiones franciscanas en la Taguzgalpa y Tologalpa a principios del siglo XVII. Capítulo XIV. Inventario de los pueblos a mitad del siglo XVIII, pp. 403-434; Capítulo XVII. Reconocimiento oficial de la Costa de los Mosquitos, pp. 489-512; Capítulo XIX. Viajeros y pueblos en la época post-independiente, pp. 543-562.

	Igualmente podemos incluir en la revista las “Toponimias Indígenas de Nicaragua”, versión que actualmente estamos revisando, ampliando y actualizando, habiendo concluido la sección correspondiente a las toponimias mexicanas, acompañada con mejores mapas; sección que vamos a reproducir una vez publicada toda la obra, según espero en unos tres meses. Espero revisar y concluir la sección que corresponde a las toponimias ulúa-matagalpas y sumus- mayangnas, quedando pendientes las toponimias miskitas para principios del año entrante y las pocas que he logrado identificar sobre los Rama y Guatusos.

	Hace pocos días la Academia de Geografía e Historia, con el apoyo del Gran Ducado de Luxemburgo, dio a conocer el libro de Eduard Conzemius: “Estudio Etnográfico de los Miskitos y Sumus de Honduras y Nicaragua”, para conmemorar los 100 años de la visita de su autor a la Mosquitia. Esta obra es una traducción mía, tras ser descubierta y extraída de un boletín póstumo de la Smithsonian, institución donde en 1988 estuve realizando información sobre todas las erupciones volcánicas registradas en Centroamérica, a partir de la conquista hasta 1924.

	El libro de Conzemius fue publicado por Libro Libre, de Xavier Zavala, el cual no pudo divulgarse en Nicaragua en aquellos años sandinistas opuestos a la orientación política de esa editorial. Posteriormente fue reproducida y mejor editada por la Colección Cultural de la Fundación Uno, que por alguna razón no fue ampliamente divulgada, sino hasta esta fecha gracias al respaldo y apoyo de Luxemburgo.■

	
 

	Phragmipedium

	[image: Phragmipedium Orchid Care]

	 

	Phragmipedium caudatum (Lindl.) Rolfe, Orchid Rev. 4: 332. 1896; Cypripedium caudatum Lindl.

	Epilíticas o epífitas, robustas, erectas, 40–50 cm de alto, basalmente foliadas. Hojas dísticas, liguliformes, 10–25 cm de largo y 2–4 cm de ancho, dorsalmente sulcadas, coriáceas, glabras. Inflorescencia con 2–4 flores vistosas de color variable, finamente pilosa, las brácteas florales grandes, conduplicadas e infladas, las flores generalmente amarillo-verdosas manchadas de café o purpúreo; sépalos pubescentes en el exterior, con bordes ondeados, los laterales unidos casi hasta el ápice formando una lámina lanceolada y acuminada en el ápice, 8–13 cm de largo y 3–4.5 cm de ancho; pétalos más angostos que los sépalos y prolongados en caudas extremadamente largas y péndulas de hasta 60 cm de largo; labelo calceiforme, 4–5 cm de largo, inflado, abierto, con bordes encorvados hacia adentro, pubescente en el interior, generalmente verdoso con manchas rojas o cafés; columna corta, con 1 antera fértil a cada lado y 1 antera estéril escutiforme por encima.

	Conocida de Nicaragua por una sola referencia (Heller 11994) de bosques húmedos, Zelaya, sin ejemplar que lo documente; México a Bolivia. Heller menciona la localidad anterior y su número de colección, pero el espécimen no ha sido localizado. La forma centroamericana es algo distinta de la sudamericana; el nombre P. warscewiczianum (Rchb. f.) Schltr. fue usado por Heller (1985) y otros autores para las plantas de Centroamérica, pero estudios más recientes (McCook, 1990) indican que ese nombre hace referencia a una planta sudamericana. Género con 16 especies, varias de ellas cultivadas, distribuidas desde México hasta Bolivia. Según algunos sistemas de clasificación éste y otros pocos géneros se encuentran en la familia Cypripediaceae. L.M. McCook The genus Phragmipedium Part II. Amer. Orchid Soc. Bull. 59: 153–158. 1990. ■
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	Dr. Geoffrey McCafferty, foto a la izquierda, tiene su PhD de la Universidad del Estado de Nueva York en Binghamton (1992), con más de 35 años en investigaciones en Nicaragua.

	Dr. Rigoberto Navarro Genie, foto a la derecha, tiene su PhD de la Universidad de Paris en la Sorbonne (2007), con más de 30 años en investigaciones en Nicaragua. 

	   La antropología es una ciencia madre inclusiva, con esta visión incluimos en nuestra sección de Antropología: la etnología, la etnografía, la arqueología, la antropología física y la antropología social y la lingüística. Estas diferentes ramas de la ciencia son importantes para el entendimiento y la evolución de los grupos sociales, por esa razón no establecemos limitaciones relativas a épocas o períodos históricos, anteriores ni posteriores a la llegada de los europeos. 

	Gracias al aporte de los que se atreven, poco a poco queremos ir construyendo una sólida base de información que retroalimente nuestras raíces y que sustente nuestro futuro. 

	Debemos comprender que somos un pueblo que está asentado sobre una estrecha franja de tierra, que une un continente y separa dos océanos. Nuestros rasgos socioculturales no están, necesariamente influenciados por un solo lado de los puntos cardinales. A través del tiempo cada una de nuestras culturas ha moldeado sus cambios; porque como dice el escritor y filósofo italiano, Umberto Eco: “Cada cultura absorbe elementos de las culturas cercanas y lejanas, pero luego se caracteriza por la forma en que incorpora esos elementos. Así Nicaragua, es una república independiente conformada por tres naciones culturales: La fértil región de la costa del Pacifico, Las frescas montañas del Centro Norte y el rico territorio de la Costa Caribe. Cada una con sus propias raíces históricas, sus diferentes tradiciones y sus particulares personajes.■

	
El Mito de los Alfaquies

	 

	José Mejía Lacayo

	 

	INTRODUCCIÓN

	Sería un error perpetuar que la prehistoria de Nicaragua se reduce al retrato escrito por los cronistas después de 1522, cuyas afirmaciones muchas veces están en contradicción con las recientes exploraciones arqueológicas. Debemos reescribir nuestra prehistoria. Para esta tarea debemos apoyarnos en la arqueología y tratar de comprender la cultura material que dejaron nuestros antepasados indígenas. Aunque Nicaragua está a la saga de las exploraciones arqueológicas, todo indica un panorama diferente. No existieron poblaciones grandes con una organización social compleja, quizás nunca hubo jefaturas o cacicazgos, a lo más aldeas nucleadas y centros regionales. En Rivas, justo al norte de San Jorge, el sitio más grande parece ser una aldea chorotega extinta en 1250 d.C. y no la Quauhcapolca, donde residía Nicarao. Hasta hoy, no se ha encontrado huellas arqueológicas de los nicaraos. La Xalteva indígena es el sitio de Tepetate, al norte del antiguo Colegio Centroamérica (hoy la escuela de oficios INTECNA), y no el barrio de Jalteva al oeste de Granada. En el Atlántico Sur (RAAS), se ha comenzado a excavar El Ayote, donde hay montículos cuadrados grandes, de 24 x 24 metros con escaleras de acceso a la plataforma superior y con muchas esculturas monumentales del tipo “Chontales”, en una región tradicionalmente considerada territorio ulwa. Se confirma hacia el año 900 d.C. la llegada de inmigrantes, posiblemente los chorotegas. En general, las sociedades prehispánicas no eran más que tribus igualitarias donde el ‘cacique’ no tenía más poder que el que le confería el consejo de ancianos chorotega. Sería un error repetir que Nicaragua tenía una cultura nicarao, porque los nicaraos parecen haberse asimilado a la cultura local.

	Sigue el texto de Torquemada: «Según se platica entre los naturales de esta tierra, mayormente los viejos, dicen que los indios de Nicaragua y los de Nicoya (que por otro nombre se dicen mangnes) antiguamente tuvieron su habitación en el despoblado de Xoconochco, que es en la gobernación de México. Los de Nicoya descienden de los chololtecas. Moraron hacia la sierra, la tierra adentro; y los nicaraguas, que son de la de Anahuac, mexicanos, habitaban hacia la costa del Mar del Sur. La una y la otra era muy gran multitud de gente; dicen que habrá siete u ocho edades o vidas de viejos y éstos, que vivían larga vida hasta venir a ser muy ancianos, que vivían tanto que de viejos los sacaban al sol. 

	«En aquel tiempo vino sobre ellos un grande ejército de gente que se decían olmecas. Estos dicen que vinieron de hacia México y que antiguamente habían sido capitales enemigos de aquellos que estaban poblados en el despoblado, que ahora es entre Xoconochco y Tequantepec. Estos olmecas dieron guerra, vencieron y sujetaron a los naturales y pusiéronles grandes tríbutos y teníanlos tan avasallados que entre otras cosas les demandaban grande número de mujeres doncellas para tomar por mujeres y para servirse de ellas. Asimismo les demandaban cada día que se les diesen, de cada pueblo, dos niños; no supieron declarar los indios que dieron esta relación, si querían éstos para sacrificar o para comer o para servicio. Habían también de darles cada día cien gallinas y servíanse de ellos como de esclavos; y en recibiendo el menor descontentamiento del mundo, de su servicio, luego los flechaban. 

	«Viéndose en tanta aflición y en tan grave servidumbre los que antes estaban señores de aquella tierra y la poseían pacíficamente, demandaron consejo a sus alfaquíes, que les dijesen qué debían hacer, que ya no podían sufrir tan tiranos tributos y tantos trabajos y muertes. Entonces los alfaquíes demandaron término de ocho días para responder y consultar con sus dioses lo que debían hacer. Al término de los ocho días dijeron: que se apercibiesen para que todos en un día, lo más secreto que pudiesen, levantasen sus mujeres y niños y sus haciendas y se fuesen adelante y dejasen aquella tierra, más ellos respondieron que tenían muy grande temor que los acabarían de matar, viendo que se querían ir de aquella manera. Entonces los alfaquíes los aseguraron que no tuviesen miedo, porque sus dioses venían en su guarda tras de ellos y con ellos guardándolos y defendiéndolos; y esforzados con el consejo y prometimiento que sus alfaquíes les prometían salieron de aquella tierra que antes habían morado con grande contentamiento y gusto. «Después que comenzaron a caminar, a los veinte días se les murió uno de los dos alfaquíes principales que dijimos. Pasaron por la tierra de Quauhtemallan y anduvieron cerca de cien leguas adelante. 

	Allegaron a una provincia que los españoles llaman la Cholulteca o Choroteca y allí se les murió el otro alfaquí. Antes que muriese les dijo muchas cosas que les habían de acontecer; y entre otras dijo a los de Nicoya que iban en la delantera: vosotros sois malos y Dios está muy enojado de [17 Lothrop, Samuel K., Cerámica de Costa Rica y Nicaragua, página 188, versión castellana de Gonzalo Meneses Ocón, volumen I, Managua: Fondo de Promoción Cultural—Banco de América]. Versión original en inglés, 1926. 91 vosotros porque verná tiempo que serviréis a unos hombres blancos barbudos y los teméis por señores y os tratarán tan mal y peor que los olmecas. 

	«También dijo a los olmecas: vosotros iréis y poblaréis cerca de la mar que es la del Sur, hacia el occidente que ahora llaman el golfo de San Lúcar y allí se hace un buen puerto, cerca de una isla que la llaman Chira y fue poblada de gente cuasi desnuda y son olleros y sírvense de ellos los de Nicoya. «En la provincia que se llama Nicoya están cuatro principales pueblos. La cabeza más principal se llama Nicoya. De éstos algunos traen bezotes, a la manera de los indios de Panuco, que es en la gobernación de México y son muy amigos de los españoles y hácenles buen servicio a los que por su tierra aportan. El segundo pueblo se dice Cantren, está seis leguas hacia la mar. El tercero se llama Orotina, por agua está siete leguas y por tierra veinte. El cuarto pueblo se dice Chorote, está por mar diez leguas y por tierra más de veinte. «A los de Nicaragua dijo el alfaquí: vosotros poblaréis cerca de una mar dulce, que tiene a vista una isla en la cual hay dos sierras altas redondas; y también les dijo que servirían a la gente barbuda, que de toda aquella tierra se había de enseñorear y los tratarían como a los de Nicoya. «Esta generación vino por la costa del Mar del Sur y pasaron por tierra de Quauhtemallan entre los naturales de aquella tierra. Éstos, adonde veían algún buen asiento para poblar, poblaban; y de esta generación son los que en la nación de Quauhtemallan llaman pipiles, como son los pueblos que llaman los Ezalcos, que es la mayor y mejor huerta y más abundante y rica de cacao y algodón que hay en toda la Nueva España, aunque entre dentro toda la gobernación de Quauhtemallan. El pueblo de Mictlan y el de Yzcuintlan y otros algunos dejaron poblados aquellos indios que pasaron adelante. 

	«También se dice que de esta generación de indios fueron algunos de ellos atravesando y aportaron a la Mar del Norte, y cerca del desaguadero está un pueblo de ellos y hablan en lengua mexicana no tan corruta como estotra de los pipiles. Y asimismo dicen que fueron por la costa del Mar del Norte al Nombre de Dios que no es muy lejos del desaguadero y de allí tornaron atravesar la tierra en busca de la mar dulce, y hallaron poblados a los de Nicoya, cerca del sitio que les había dicho su alfaquí. Los que ya estaban poblados dijeron a los otros que más arriba, tres o cuatro jornadas, estaba otra laguna dulce y fueron allí a poblar y es adonde está ahora la ciudad de León o muy cerca, adonde se llama Xolotlán en lengua de los naturales pipiles y en lengua de mangnes se llama Nagarando. «Y como no estuviesen allí contentos por no ser aquél el lugar que su alfaquí les había dicho, vinieron a Nicaragua, que son veinte y siete leguas, y allí estuvieron algunos días como huéspedes y pensaron una traición para poderse quedar con aquella tierra; y fue que demandaron tamemes (esto es muchos indios de carga) para que les ayudasen a llevar su recuaje o hacienda y ellos por quitarse de la pesadumbre que les daban, diéronles muchos indios y salieron aquel día y asentaron aquella noche no más de una legua de allí al río que se dice de las Piedras y en durmiéndose los tamemes matáronlos y luego volvieron de guerra y mataron también a los que quedaban en el pueblo; y los que se escaparon fueron huyendo adonde ahora se dice Nicoya, y adonde aquellos traidores quedaron se dice Nicaragua».

	Se trata de un mito porque las leyendas tienen base histórica. En este caso los únicos hechos son nombres geográficos conocidos. Alfaquí  es un doctor o sacerdote musulmán, nombre usado por los españoles hacia 1300. Proviene del árabe. faqih teólogo y jurisconsulto. Quizás debemos interpretar “alfaquí” como líder porque conducía a los emigrantes.

	El conocimiento geográfico, identificado por palabras en negritas, tiene que ser de origen español. Términos como Mar del Sur y Mar del Norte, son posteriores al descubrimiento del océano Pacífico hecho por Balboa en 1513. El nombre Nueva España podría ser de 1521. El nombre Mar Dulce fue dado al lago Nicaragua o Cocibolca por Gil González en 1522. El mito de esta migración fue creado hacia 1522; no debe usarse para dar fecha a la migración mexicana. La únicas referencia indígenas son a los pipiles, los tamemes, Nagrando, Xolotlan, y la isla con dos montañas redondas que se ha identificado como Ometepe.

	El origen mexicano de los emigrantes es discutible porque no hay referencia arqueológica alguna. Lohtrop pensaba que como los emigrantes eran pocos, viajaban sin mujeres. Al llegar frente a Ometepe, tomaron mujeres chorotegas que eran las alfareras. Por ello la cerámica indígena sigue siendo chorotega después de la supuesta llegada de los mexicanos. Las excavaciones arqueológicas en el sitio Santa Isabel, al norte de San Jorge, arrojó fechas de radio carbono entre 900=1250 d.C.

	Werner estimaba que la población de nicaros era de un 0.5%; la de chorotegas de 44% y los maribios de 1.0%. Según estas cifras la influencia chorotega era abrumadora. La reconstrucción de Werner usa la cifras de indos tributarios y supone que la mortalidad fue de 95% para reconstruir la población prehispánica.

	Laura Van Broekhoven109 afirma que no siempre es posible deducir, solamente en base de la cultura material, si el lenguaje seguía siendo constante o viceversa. Sobre todo si sabemos que en Nicaragua, como en otras partes de Mesoamérica, había varios pueblos que estaban divididos en un cierto número de parcialidades, y que en cada parcialidad se hablaba otra lengua. Esto se puede ver en el ejemplo de Subtiaba, donde una parcialidad hablaba el Maribio y otra parcialidad hablaba el ‘Mexicano corrupto’ (AGI AG40R5N10, 1581: [50v]) o en Acacoyagua donde una parcialidad del pueblo hablaba ‘el Mexicano corruto’ y la otra ‘el Chontal’ (op cit, [51r]). Es difícil, a veces imposible, saber si un rasgo de la cultura material se extendía a través de los límites étnicos y lingüísticos o si lo hacía por medio de sus portadores a territorios que antes se asociaban a otros pueblos culturales y lingüísticos. En la misma Subtiaba también encontramos ejemplos de pueblos Nahuat-hablantes (Acoçaco) circundados por pueblos de habla Maribio (Cindegapipil, Paynaltega, Xiquilapa, Ayatega,...) (op cit, [52v]). El intentar de correlacionar lenguaje con cultura material o etnia se puede complicar por el simple hecho de que una sola tradición cultural no se continúa en el tiempo, puesto que puede cambiar e incluso ser substituida debido al contacto con otros lenguajes.

	Según Geoffrey McCafferty110, las fuentes históricas indican una ocupación del istmo de Rivas (Nicaragua) por grupos con orígenes mesoamericanos, incluyendo los Chorotega y los Nicarao, durante el Posclásico.  Comenzando en el 2000, un equipo arqueológico de la Universidad de Calgary (Canadá) ha investigado el sitio de Santa Isabel, ubicado al norte de San Jorge por la costa del lago de Nicaragua.  La meta del proyecto fue encontrar los restos arqueológicos que pueden facilitar comparaciones con la cultura material conocida  de zonas Nahuas de México.  Las interpretaciones preliminares no apoyan la idea de que los habitantes de Santa Isabel eran afiliados con los Nahuas.  Un conjunto de fechas de carbono-14 nos da algo de explicación, porque de 12 fechas todos son del periodo Sapoá, entre 900-1250 d.C (desviación estándar 2 sigma).  Esta ponencia presentará resultados de las excavaciones y fechamiento, con implicaciones a las revisiones de la cronología Postclásica de la Gran Nicoya y sugerencias sobre la identidad étnica de la población de Santa Isabel.

	El único estudio de las aldeas, la estimación de sus habitantes y su filiación étnica es el de Werner, quien analizó las tasaciones de 1548, 1581 y 1685. Aquí nos interesa únicamente la tasación de 1548 que comprende 198 encomiendas, 99 en la jurisdicción de León, y 99 en la de Granada.  Aunque sin detallar como hizo la agrupación de encomiendas por etnia, Werner concluye que en 1522 la población estaba distribuida en las siguientes etnias:
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	DISCUCIÓN

	Partiendo del reducido número de indos Nicaraos, y la falta de registros arqueológico-Nicaraos, más el innegable idioma náhuatl hablado en el departamento de Rivas, podemos suponer que un reducido número de indios Náhuatl se asentaron en Rivas. 

	Podría tratarse de pochtecas, un gremio de comerciantes viajeros que operaron durante la época de la Triple Alianza azteca. Eran gente sumamente polémica en la sociedad de su época, ya que no solo eran comerciantes, sino también espías del mismísimo tlatoani; sin mencionar que eran una sociedad de alto prestigio que se distinguía de los mercaderes comunes o tlacemananqui. Los póchatelas tuvieron una amplia zona de influencia ya que con la ayuda de sus cargadores o tamemes, extendieron el comercio de los aztecas tan al sur como la actual Nicaragua y tan al norte como el actual Nuevo México. Este hecho explicaría la reducida población de Nicaraos, si estos fueran descendientes de pochtecas o tamemes.

	A partir de la población Nicarao en 1548, suponiendo tasas de crecimiento de la población de 1 a 4%, el número de años serían unos 200 años para alcanzar esa cifra de población. Es decir, a población Nicarao debió llega a Nicaragua hacia 1350.  Con esos mismo supuestos, los chorotegas debieron llegar a Nicaragua unos 300 años antes, hacia 1250. Los chontales en 1548 estaban reducidos a 665, cifra dudosa porque residían en la región no conquistada por los españoles. La cifra de 665 se refiere a los indios asentados en el norte de la Provincia de León entre Malpaisillo y la Sierra de la Botija

	Estos años de llegada al país, no concuerdan las fuentes históricas que afirman los Nicarao llegaron hacia 1250 y los chorotegas hacia 800 D.C. Los Nicarao llegarían hacia 1350, y los chorotegas hacia 1250. Los maribios llegarían unos 225 años antes, hacia 1320. El problema con las cifras de Werner es que están basadas en una supuesta pureza étnica de las poblaciones, pureza que es difícil que se diera y hay evidencia histórica de parcialidades diferentes lenguas dentro de enclaves reconocidos como nicarao o maribio.

	El grupo étnico más importante fue el de los chorotegas, que eran los más numerosos y produjeron la gran mayoría de bienes, incluyendo alfarería, cosechas, productos agrícolas y artesanales de fibra vegetal, así como algodón, hilo, mantas, alpargatas y arreos de caballos. Los maribios ocupaban el segundo lugar en tamaño y en la producción de artículos tasables.  Además, fueron designados en muchas instancias para viajar con sus amos al Perú para cuidar caballos en las naves de pasaje.  En tercer lugar se encuentran los nahuas, ubicados en dos núcleos pequeños, uno a orillas del Gran Lago cerca del pueblo de San Jorge, y el otro localizado en el complejo de pueblos de Chinandega-Tezuatega (El Viejo)-Ayatega. El tributo para los nahuas era parecido al de los chorotegas y maribios, pero en cantidades muy disminuidas.  Por eso es claro que los españoles no valoraban mucho la producción de los nahuas en 1548.  

	El cuadro siguiente presupone que la población inicial de cada etnia era de 20 personas, quizás Pochtecas y tamemes o portadores. La población final es la estimada por Werner para 1548. Para hacer el cálculo del numero de años necesarios para alcanzar la población final se usó la siguiente formula:

	N= (LNP1-LNPo)/ln(1+x)
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	Si suponemos que la tasa de crecimiento de la población es similar a la actual Costa Caribe norte era e 4.9% en 1905. Por ello pensamos que las tasas de crecimiento de 4.0% reflejan mejor la situación prehispánica. Los Chorotegas habrían llegado a la región del Pacífico hacia 1333, los maribios hacia 1348, los nahuas hacia 1417 y los chontales hacia 1459. La llegada de los chontales sería al norte de la Provincia de León entre Malpaisillo y la Sierra de la Botija.

	Los nahoas estaban en dos focos, uno entre Chinandega y Tezuatega y el otro por San Jorge, respectivamente los nahuatlatos y los nicarao. Los maribios entre Subtiava y Chinandega, y los chorotegas en Dos focos, uno entre Managua y Subtiava y el otro entre el golfo de Nicoya y Masaya.

	En cuarto lugar se encuentran los Chondales, de étnicidad desconocida y tributo desconocido porque no había suficientes pueblos bajo el yunque español para reconocer un patrón de tributo establecido para los chondales.  Finalmente hay un grupo de pueblos al este del Gran Lago, Chuigalpa-Mayales-Tacaxolgalpa. Tenían, en proporción a su población, tributo muy ligero y en patrón diferente que el tributo de los chorotegas, maribios, nahuas y chondales”.  

	  Según Incer111, había maribios dispersos en la región de Condega, Palacagüina y Telpaneca. Uno de estos desplazamientos de maribios a un área situada a 30 leguas de la ciudad de León (posiblemente a la región de El Jícaro y el río Coco, según Incer), que confirma lo afirmado por Oviedo.

	 

	CONCLUSIONES

	Las diferentes etnias ocupaban parcialidades, es falso intentar ubicarlos en un mapa, que seguramente cartografiara  parcialidades de etnias diferentes dentro de una misma etnia.

	El orden de llegada pudo ser Nahua hacia 1417, Maribio hacia 1348, los nahuas hacia 1348, los Chorotega hacia 1333. El intervalo de estas migraciones sería de unos 84 años, entre 1333 y 1417. 

	En El Salvador también se les conoce como "Nahuas". Aunque quedan muy pocos hablantes, hablaban el idioma náhuat, dialecto que pertenece al grupo dialectal náhuatl, que se extiende desde Durango en México hasta El Salvador, e históricamente hasta la Península de Nicoya en Costa Rica. Se cree que los pipiles, junto con el vecino pueblo nicarao, emigraron del centro de México a su ubicación actual alrededor del año 900 d.C., después de la guerra civil chichimeca-tolteca. Cuando se establecieron en el área, fundaron la ciudad-estado de Cuscatlán, absorbieron muchas otras organizaciones políticas preexistentes y se casaron con los pueblos nativos, en su mayoría Lenca, Poqomam y Xinca. Los Pipil están estrechamente relacionados con el pueblo vecino Nicarao de Nicaragua, que se separó del Pipil alrededor del 1200 d.C. cuando emigraron al sur. También hablaban náhuat, que se convirtió en la lengua franca allí durante el siglo XVI. Muchos nicaragüenses hablaban una forma híbrida de náhuat-español hasta el siglo XIX, cuando se extinguió allí, pero todavía existe en algunas partes de El Salvador, aunque todavía en peligro de extinción.

	Las casas indígenas eran de lodo y paja, bajareque112 (en inglés wattle and daub). El adobe fue introducido por los españoles. El rancho es un tipo de vivienda rural propia de países de América como Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Guatemala, Paraguay y Uruguay, de características casi siempre humildes.

	Entre las poblaciones rurales centroamericanas, nos impresiona su constante unidad, representada por sus trazos y la construcción de las casas.  Sin embargo, resaltan ciertas diferencias y desigualdades, si las observaciones son más precisas:  

	1º. Tales diferencias resultan del modo de la fundación en tal sitio (si se efectuó en tiempos prehispánicos o coloniales, si sus fundadores fueron autoridades políticas u órdenes religiosas de misioneros), 

	2º.  del tipo de población (si se trata de ranchos solitarios. o de casas agrupadas en determinado sitio, caserío y aldea o de una población completa en forma de pueblo o villa),

	3º.  de varios elementos geográficos, como la situación topográfica (por ejemplo, en una región cubierta de selvas espesas o de sabanas y chaparrales, en tierras bajas y calientes o en montañas altas y altiplanicies templadas). ■
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	No hemos incluido la migración chibcha, grupo centroamericano que serían los habitantes más antiguos del país. Habría que analizar la migración de la etnia Rama, que esta fuera de los límites de este ensayo.

	Quizás  estas migraciones están relacionadas con Cacaxtla fue capital del pueblo olmeca-xicallanca (la creencia de olmecas xicallancas viene de fuentes históricas pero no existe rastro arqueológico de este grupo ni el origen) lo cual sugiere que Cacaxtla pudiera existir desde los primeros pobladores, posiblemente descendientes de los olmecas o de los mayas que llegaron a la región central de México provenientes de la costa del Golfo de México o de la Península de Yucatán alrededor del año 400. Casi nada se sabía sobre los olmeca-xicallancas; el término fue por primera vez empleado por el historiador tlaxcalteca Diego Muñoz Camargo a finales del siglo XVI, cuando describió a Cacaxtla como el principal asentamiento de los olmeca-xicallancas. 

	Los olmeca-xicallancas no se deben confundir con la cultura arqueológica olmeca. Siguiendo la caída de la cercana Cholula, aproximadamente en el año 600, en la que los cacaxtlecas debieron estar involucrados, la ciudad se convirtió en el poder hegemónico de esta parte del valle de Puebla-Tlaxcala. Su ascendencia llegó a su fin alrededor del año 900 y ya por el 1000, la ciudad fue abandonada.

	La falta de registro arqueológico, las referencias a hechos históricos y sitios geográficos de 1457, hacen más que dudoso la referencia a la migración liderada por los alfaquíes. 

	Las migraciones se llevaron a cabo en un lapso de 84 años. El orden de llegada pudo ser Nahuas hacia 1417, Maribios hacia 1348, los nahuas hacia 1348, los Chorotega hacia 1333. El intervalo de estas migraciones sería de unos 84 años, entre 1333 y 1417. 

	No fueron invasiones, ejércitos por los obvios problemas dev logística -los ejércitos indígenas no podían suministrar abastos para mas de tres días. Es posible que fueran movimientos de pochtecas y sus temames, que se asentaran en Nicaragua. Esta suposición exlicaría el uso de la lengua nahuatl.

	La etnicitidad no se puede determinar arqueológicmente. La etnia se puede definir de varias maneras, aunque a menudo está implícita. Puede ser determinado biológicamente, basado principalmente en la relación genética, funcional basado en el comportamiento cultural compartido o interpretado únicamente en tipos similares de artefactos como se hizo en los primeros estudios arqueológicos. La etnicidad, como la define Jones (1997) es “identificación con un grupo más amplio en oposición a otros sobre la base de la diferenciación cultural percibida y / o ascendencia común”. Determinar esto arqueológicamente es complicado ya que requiere encontrar correlatos materiales e indicadores biológicos que sean suficientes. Es más complicado ya que los individuos pueden tener capas de etnia expresadas en diferentes contextos, y las afiliaciones étnicas pueden variar en la fuerza de expresión a lo largo del tiempo. Los primeros estudios asumieron que los grupos culturales eran entidades delimitadas y homogéneas que se correlacionarían con distintas tipologías y artefactos arqueológicos. Si bien ciertos tipos de artefactos pueden indicar afiliaciones étnicas, estos deben estar separados de aquellos que señalan otras asociaciones o identidades de grupos. ■

	
Brachionidium
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	Brachionidium valerioi Ames & C. Schweinf., Schedul. Orchid. 10: 53. 1930.

	Epífitas pequeñas, rizoma rastrero, cubierto por vainas tubulares cortas que producen raíces fibrosas; tallos cortos y distanciados entre sí hasta 25 mm, revestidos de vainas imbricadas e infundibuliformes, 1-foliados. Hoja elíptica, 25 mm de largo y 10 mm de ancho, aguda, ápice 3-denticulado; pecíolo corto. Pedúnculo filiforme, 25–30 mm de largo, emergiendo cerca del ápice del tallo, flores grandes, solitarias, con sépalos y pétalos verdosos, labelo purpúreo; sépalo dorsal 12 mm de largo y 8 mm de ancho, cóncavo, con una cauda de 15 mm de largo, los sépalos laterales connados formando una lámina ovada y profundamente cuculada que termina abruptamente en 2 caudas; pétalos 10 mm de largo y 8 mm de ancho, conspicuamente oblicuos, finamente ciliados, con caudas de 7 mm de largo; labelo 3.5 mm de largo, ápice agudo hasta apiculado, con los lados encorvados, con un callo carnoso en el centro basal; columna corta.

	Conocida en Nicaragua por una sola colección (Pipoly 5244) de nebliselvas, Cerro la Pimienta, Zelaya; 900–1160 m; fl abr; Nicaragua y Costa Rica. Esta especie se distingue por los pétalos de forma oblicua y pronunciada con márgenes finamente ciliados, así como por sus flores verdosas con la parte inferior del labelo purpúreo. Género con 35 especies de América tropical. ■

	 

	 

	
 

	HISTORIA DE VIDA

	

	 

	Editor: Alexander Zosa-Cano 

	alexzosa@hotmail.com 

	[image: Rubén Darío - Wikipedia]Vamos a restringir los ensayos publicados en esta sección: (1) La política editorial no permite publicar ensayos biográficos sobre personas vivas; y (2) los personajes biografiados deben trascender el ámbito local y doméstico. Es decir, no se va a permitir publicar ensayos cuya única importancia es ser un antepasado del autor, o los méritos del biografiado se limitan a su ciudad. Los personajes biografiados deben tener importancia nacional o regional; es decir, Costa Caribe, las Segovias y la región del Pacífico. 

	El cultivo de la biografía y la autobiografía en Nicaragua tiene antecedentes como la autobiografía de Rubén Darío, compuesta en Buenos Aires y fechada entre el 11 de Septiembre y el 5 de Noviembre de 1912. Entre nosotros están las autobiografías de Emiliano Chamorro136F113, Cabos sueltos de mi memoria del Dr. Carlos Cuadra Pasos137F114, y Memorial de mi vida de Blas Hurtado y Plaza (1722-1792)138F115.

	La autografía es un género literario que ha recibido muy poca atención en la historia de la literatura española. Es difícil escribir una autobiografía que sea verificable, basada en hechos, y que sea neutral. 

	Hemos publicado hasta hoy, el No. 78 inclusive, unos 164 ensayos biográficos. Entre los autores más prolíficos en este tema han sido Jorge Eduardo Arellano, Eddy Kühl Arauz, Ramón García Maldonado, Francisco-Ernesto Martínez, José Mejía Lacayo, Flavio Rivera Montealegre, y Carlos Tünnermann Bernheim.

	
Pedrarias Dávila

	José Mejía Lacayo

	 

	Pedro Arías de Ávila nació en 1468 y murió en 1531. Se casó con Isabel de obadilla; tuvieron nueve hijos: Diego Arias, regidor de Segovia, que murió en 1529; Juan Arias, que murió en 1531; Betatriz de Bobadilla, monja en las Dueñas de Sevilla; Francisco de Bobadilla, fraile de Santo Domingo de Piedrahita; María de Peñalosa, casada con Ridrigo de Contreras; Catalina Arias, monja en San Antonio el real de Segovia; Isabel de Bobadilla, casada con Hernando de Sota; Arias Gonzalo, II conde de Puño en rostro, Elvira Arias, casada con Urbano Arellano.

	Llama la atención que hay tres hijos, Beatriz e Isabel de Bobadilla, y María de Peñalosa, casada con Rodrigo de Contreras, que no llevan el apellido Arias. En España a lo largo del tiempo han ido constituyéndose numerosas familias (hidalgas, nobles, campesinas, urbanas, aristocráticas) que han ido nombrándose con diversos apellidos, aunque recién su sistema de apellidar a las personas se adoptó legalmente en 1870, según la tradición de usar dos apellidos; uno paterno y uno materno.

	Los primeros registros sobre los apellidos en España se remontan al último tercio del siglo IX, cuando se formaban por derivación del nombre del padre o de un antecesor del portador en las clases nobles. Esta costumbre se fue extendiendo hacia todas las clases sociales décadas más tarde. Para la segunda mitad del siglo XII empiezan a utilizar términos con los que designar linajes concretos utilizando para ello su lugar de origen o de señorío; entre los siglos XIV y XVI se comenzó a utilizar el patronímico como una prolongación del nombre, independientemente de cuál sea el nombre del padre, y se basa en imponer a cada recién nacido el patronímico de la persona en cuyo honor se le ha puesto el nombre.

	Con la conquista y colonización hispánica de América, se fueron instalando varias familias en las colonias cuyos registros fueron multiplicándose. En la década de 1990, se promulgó una nueva legislación que permitía la alteración del orden de los apellidos en España con la intención de acomodar la igualdad de derechos entre hombre y mujer.

	Los primeros registros sobre los apellidos en España se remontan al último tercio del siglo IX, cuando se formaban por derivación del nombre del padre o de un antecesor del portador en las clases nobles. Esta costumbre se fue extendiendo hacia todas las clases sociales décadas más tarde. Para la segunda mitad del siglo XII empiezan a utilizar términos con los que designar linajes concretos utilizando para ello su lugar de origen o de señorío; entre los siglos XIV y XVI se comenzó a utilizar el patronímico como una prolongación del nombre, independientemente de cuál sea el nombre del padre, y se basa en imponer a cada recién nacido el patronímico de la persona en cuyo honor se le ha puesto el nombre.
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Description automatically generated]Con la conquista y colonización hispánica de América, se fueron instalando varias familias en las colonias cuyos registros fueron multiplicándose. En la década de 1990, se promulgó una nueva legislación que permitía la alteración del orden de los apellidos en España con la intención de acomodar la igualdad de derechos entre hombre y mujer. Sabemos que, en su origen, el apellido familiar aparece con la finalidad de distinguir a unas personas de otras cuando llevan el mismo nombre de pila. En principio, en casi todas las culturas, se adoptó para esta finalidad identificadora un criterio patronímico, consistente en utilizar el nombre del padre junto a la palabra hijo. Los griegos usaron por tanto el sufijo -ides; en el mundo anglosajón y escandinavo el sufijo -son (-sen, en danés), y así podemos ver, en este sentido, los Johnson, británicos, los Johanson, noruegos y suecos o los Jensen daneses. Los eslavos utilizan para ello el sufijo -vich o -ick, y los árabes la palabra ibn, seguida por el nombre del padre. 

	Pero, ajustándonos a nuestra cultura española el origen del apellido sólo se remonta al último tercio del siglo IX. En este tiempo empiezan ya los nobles a firmar con su nombre de pila, seguido del nombre de su padre en genitivo latino y de la palabra filius. Comenzamos por tanto a leer en los pergaminos: Vermudus Ordonnii filius; Ranimirus Ferdinandi filius, etc. Esta fórmula durará sin embargo poco tiempo, ya que un siglo después se procederá a la supresión de la palabra filius, adoptando la terminación del nombre paterno en -z- que será la prototípica del apellido patronímico español.

	Por ello, en la segunda mitad del siglo XII vemos ya claramente cómo se empiezan a utilizar términos para designar linajes concretos utilizando para ello su lugar de origen o de señorío. Pero no se trata en principio de un apellido, pues rara vez los miembros de cada linaje firman o se autodenominan con tal término distintivo. Se trata de una clave utilizada por la sociedad para poder distinguir entre sí a los que ya actúan como linajes: los de Lara, los de Castro, los de Guzmán, los de Traba, etc.

	Este nombre de linaje que surge en estos tiempos, de fuera adentro se va implantando en la alta sociedad medieval y podemos decir que está perfectamente establecido, con la aquiescencia de todos, en la segunda mitad del siglo XIII.

	A partir del siglo XVIII, el apellido en España quedará consolidado, abandonando estas prácticas descritas, salvo cuando, por obligaciones de un mayorazgo, se adoptaba el apellido de su fundador. También en esta época, con la finalidad de distinguirse unas personas de otras, comienza la práctica de utilizar un segundo apellido, que a veces —no siempre— puede ser el de la madre. Esta costumbre quedará consagrada en la segunda mitad del siglo XIX tras la promulgación de la ley de Registro Civil. Vemos, por tanto, que es una práctica relativamente reciente.

	Y a finales del siglo XIX se suprimió la conjunción  “y” antepuesto al apellido fde la madre, costumbre que todavía conserva la iglesia católica: Cardenal Miguel Obando y Bravo, por ejemplo; Bravo es el apellido de la madre.

	Beatriz e Isabel de Bobadilla, hacen honor a Beatriz de Bobadilla (Medina del Campo, 1440-Madrid, 17 de enero de 1511) fue una dama castellana, marquesa de Moya, consejera y persona muy próxima a Isabel I de Castilla.

	Volvamos a Pedrarias, se casó a la edad de 30 años y murió de 63 años; por una confusión genealógica, se confunde a Pedrarias con su anónimo Pedro Arias Dávila, apodado el Valiente, quien murió en 1476, padre del que fuera gobernador de Nicaragua desde el 16 de marzo de 1527, a la edad de 59 años. En Nicaragua se repite que Pedrarias fue gobernador de Nicaragua a los 90 años. Pedrarias era apodado el “Galán”. El primogénito de Pedrarias, Diego murió en 1529, cuando Pedrarias tenía 61 años.

	Pedrarias introdujo el ganado a Nicaragua según Real Cédula Expedida en Burgos, El 20 de Diciembre de 1527, autorizando a Pedrarias para sacar de Castilla del Oro, hacia Nicaragua, sus Caballos, Yeguas, Vacas, Ovejas, Puercos y demás Ganados. (Archivo General de lndias, Sevilla. Aud. de Panamá. Legajo 234. Lib. 3.)

	Se hacía acompañar siempre de un ataúd y hacía oficiar su propio funeral. Tan siniestro ritual, según parece, se debía a que unos años antes de viajar a América sufrió una catalepsia y fue enterrado. En pleno funeral, Pedrarias se despertó y, a partir de entonces, en el aniversario de aquel extraño suceso y en ocasiones señaladas, se hacía oficiar el funeral en vida, siempre dentro del ataúd como agradecimiento al divino suceso. Para dar ánimos a sus hombres y también para amedrentar a sus enemigos, solía decir: “Don Pedro Arias no teme a nada, ya murió y a la misma muerte venció”. ■

	 

	
 

	Restrepia
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	Restrepia muscifera (Lindl.) Rchb. f. ex Lindl., Fol. Orchid. Restrepia 2. 1859; Pleurothallis muscifera Lindl.; R. xanthophthalma Rchb. f.; P. xanthophthalma (Rchb. f.) L.O. Williams.

	Epífitas pequeñas, hasta 15 cm de alto, erectas, glabras; tallos hasta 10 cm de largo, delgados, completamente revestidos de vainas infladas, apiculadas, dorsalmente carinadas, rayadas, 1-foliados. Hojas elíptico-ovadas, 6 cm de largo y 2 cm de ancho, 3-denticuladas en el ápice, verde brillantes, teñidas de purpúreo en el envés, coriáceas; pecíolo 4 mm de largo. Inflorescencia 1 flor solitaria producida sucesivamente en un fascículo en la base del envés de la hoja, el pedúnculo 10 mm de largo, las flores con sépalos amarillos con manchas rojo-purpúreas, pétalos blanco-translúcidos a menudo con una mancha purpúrea por encima de la base, lobos laterales del labelo amarillos con manchas rojo-purpúreas, columna blanco-verdosa, aurículas de la columna anaranjadas; sépalo dorsal linear, 9 mm de largo y 1.2 mm de ancho, terminando en una plancha papilosa apical e inflado en la base, los sépalos laterales connados hasta sus mitades, 8 mm de largo y 2 mm de ancho, cóncavos, con bordes y superficie papilosos; pétalos filiformes, 6 mm de largo, terminando en una plancha papilosa y engrosados en sus bases; labelo oblongo-ovoide, 5 mm de largo y 1.8 mm de ancho, 3-lobado, lobos laterales falcados, filiformes, el lobo medio obtuso, con una uña corta y ancha; columna arqueada, 3 mm de largo, dilatada y alada en el ápice, con 2 aurículas en su base, pie corto; ovario pedicelado.

	Rara, bosques montanos húmedos, Jinotega; 1200–1330 m; fl ene; Stevens 11602, 21123; México a Colombia y Ecuador. La hermosa flor pequeña se esconde detrás de la hoja y puede reconocerse por los pétalos filiforme-lineares y los lobos laterales del labelo filiformes y falcados. Género neotropical con ca 30 especies. C.A. Luer. Icones Pleurothallidinarum XIII: Systematics of Restrepia (Orchidaceae). Monogr. Syst. Bot. Missouri Bot. Gard. 59: 1–168. 1996.

	
 

	 

	DERECHO
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	Editor provisional: Roberto Ferrey Echaverry

	Rector de la Universidad Santo Tomas De Oriente Y Mediodía (USTOM)

	 

	El Dr. Roberto Ferrery Echaverry ha aceptado ser editor provisional, mientras él decide si esta nueva actividad es compatible con la dirección de su universidad, y/o mientras el Dr. Humberto Carrión resuelve el asunto pendiente con las autoridades policiales de Nicaragua. El tiempo dirá si el Dr. Carrión retoma la posición de editor de la sección de derecho, o si el Dr. Ferrey decide ser editor definitivo de la sección.

	El Dr. Ferrey es nicaragüense. Abogado y notario público, Director de la Universidad Santo Tomas de Oriente y Mediodía; Máster en Derecho Comparado, Southern Methodist University (Dallas, Texas, EE. UU.). ex embajador de Nicaragua en Chile. Catedrático Universitario en: Derecho Constitucional, Introducción al Estudio del Derecho, Derecho Internacional Público, y de la Integración Centroamericana.

	Es nuestra intención aportar información jurídica sobre la normativa existente, cambiante o ausente, en el entramado político--administrativo que podría ayudar a sustentar u modelo de Estado de Derecho nuestro. Como ejemplo refiero la falta de un ordenamiento jurídico del área del Derecho Administrativo, área considerada intocable desde la época somocista. Creemos que las regulaciones administrativas son claves para limitar las facultades discrecionales existentes actualmente y que facilitan los actos de corrupción. Es necesario precisar las facultades propias de todo funcionario público, incluso el Presidente de la Republica, para hacer efectivo el principio de la Legalidad, nadie por encima de la ley. Ello además daría garantías plenas a la labor empresarial privada que opera en conjunto con la Administración Pública.

	Como expreso el jurista y segundo Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, UN GOBIERNO DE LEYES, NO DE HOMBRES.

	
 

	Constitución y Proyecto de Nación

	 

	        Julio Icaza Gallard 

	 

	Resumen: El trabajo es un capítulo de la  obra La democracia y sus desafíos en Nicaragua que forma parte del contenido de un Programa de Formación Política que el Centro Interuniversitario de Estudios Latinoamericanos y Caribeños (CIELAC) solicitara al Dr. Julio Icaza Gallard. Fue publicado por Fundación Friedrich Ebert CIELAC, Centro Interuniversitario de Estudios Latinoamericanos y Caribeños, 2005 y Ud., puede encontrarlo en el siguiente enlace http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Nicaragua/cielac-upoli/20120813015443/04constitucion.pdf

	 

	Palabras clave: democracia, desafíos, Nicaragua, Constitución, Nación 

	 

	El presente trabajo es una respuesta a la invitación que me hiciera el Centro Interuniversitario de Estudios Latinoamericanos y Caribeños (CIELAC), para desarrollar parte del contenido de un Programa integral de formación política, con el objetivo de contribuir a la formación de una nueva cultura política en Nicaragua. Meta ambiciosa y necesaria, cuya realización requiere del esfuerzo sostenido de varias generaciones; tarea impostergable, después del fracaso de una revolución, donde toda una juventud se ofrendó con generosidad incomparable, y después de la entrada a un nuevo siglo conmovido por otra revolución, la de la información, la economía y las comunicaciones.

	El objetivo del Programa integral de formación política, según el CIELAC, no es la reproducción de debates académicos abstractos ni la descripción de los escenarios cotidianos en que se expresa con crudeza la política en Nicaragua. Se trata de alcanzar una dimensión ética y plural, que siembre y acreciente en los ciudadanos los principios de tolerancia, pluralismo y búsqueda de consensos. Así definido el objetivo, el estudio de la Constitución no puede limitarse a la perspectiva jurídica, en cuyo ámbito han tenido y continúan teniendo lugar debates fundamentales para el éxito o el fracaso de la transición democrática que vivimos desde 1990. No basta el análisis del significado jurídico de la Constitución y los principios fundamentales que deben informar a un Estado de Derecho, a la luz de la moderna teoría constitucionalista y del derecho positivo nicaragüense. Es imprescindible tomar en cuenta la perspectiva histórica y cultural de Occidente y de Latinoamérica, que explica las particularidades en la formación de la Nación, el Estado y el Derecho, y que, con las teorías económicas sobre la dependencia y el subdesarrollo, terminan de explicar la realidad en que hoy viven más de 500 millones de latinoamericanos.

	Es necesario, desde una óptica más estrictamente política, delimitar conceptos que, al haberse desarrollado de una manera estrechamente relacionada, comúnmente se confunden, como Estado-Nación, Estado de Derecho, Economía de Libre Mercado y Democracia. Hay que profundizar, de manera particular, en el concepto de Nación y señalar las rupturas históricas que, sobrepuestas, sin una solución de continuidad, determinan el presente traumático de nuestra patria, la "nación intermitente" de que nos habla el filósofo Alejandro Serrano Caldera. Es necesario esbozar, al menos, aquellas creencias que, a partir de la experiencia histórica, han ido conformándose y son el fundamento vital de una tradición política caracterizada por la desconfianza y el desprecio hacia la Ley, la intolerancia y la doblez ante el ejercicio absolutista y arbitrario del poder. Mantener el equilibrio entre teoría abstracta y experiencia diaria, entre cultura de manual y discusión de actualidad, entre debate científico y realidad que se resiste a las explicaciones racionales, no es una tarea fácil. El recurso teórico debe estar siempre en función de la necesidad presente y real de dar respuestas racionales a los problemas que enfrentamos. Por otra parte, la particularidad del momento histórico, de la transición política que vive Nicaragua, debe examinarse en el marco más amplio de las elaboraciones filosóficas y conceptuales producto de más de 5000 años de experiencia histórica y que han sustentado el desarrollo de las naciones más adelantadas del mundo occidental. Es necesario, además, desde una perspectiva dinámica, tomar en cuenta la crisis profunda que hoy atraviesan las principales instituciones políticas y jurídicas que han servido de pilares de la modernidad y, bajo este enfoque, determinar la peculiar situación de nuestros países y el doble reto histórico que enfrentan hoy.

	El presente trabajo, por último, no pretende agotar los temas desarrollados ni ofrecer explicaciones totalizantes. Por el contrario, al mostrar los elementos fundamentales de cada temática se insiste en las contradicciones, en los fenómenos aún inexplicados. Más que dar respuestas o consagrar verdades, se acepta de entrada una finalidad más modesta, de carácter instrumental, que permita generar la discusión y la búsqueda de explicaciones, que invite a una respuesta colectiva a los enormes desafíos de nuestra Nicaragua. Provocar el debate: si se alcanza este objetivo, habrá sido compensado el esfuerzo invertido en estas páginas.

	 

	Concepto de Constitución

	La palabra constitución tiene en nuestro lenguaje diversos significados. Constitución tiene, primeramente, una acepción equivalente a estructura, es decir, se refiere a los componentes esenciales de una cosa. Podemos así hablar de la estructura del átomo, con relación a la cantidad de electrones, neutrones y protones que lo componen. Con relación a un país, su constitución se refiere al tipo de población y características del territorio, constantes históricas, temperamento político, etc. La palabra constitución puede entenderse también como forma o sistema de Gobierno: monárquico, republicano, aristocrático, democrático, unitario, federal, etc.

	Constitución, así mismo, puede tener un significado dinámico y referirse al proceso permanente de cohesión de un cuerpo social. Constituir es formar. Toda sociedad está sujeta a fuerzas centrífugas y centrípetas, a fuerzas coaligantes y disgregantes. Un pueblo se constituye en Nación y en Estado en la medida en que las fuerzas aglutinantes prevalecen.

	Particularmente, interesa el concepto jurídico-político de Constitución, el que iremos delineando a partir del análisis del Estado-Nación moderno, y su diferenciación de otros conceptos cercanos como Estado de Derecho, Democracia y Economía de Libre Mercado. Por el momento, será útil contar con una definición provisional, la que podríamos resumir de la siguiente manera: Constitución es la ley fundamental y de mayor jerarquía, que dota de unidad y coherencia a todo el ordenamiento jurídico de un país, organiza, estructura y delimita al Estado y protege los derechos de las personas.

	 

	Constitución y Estado-Nación

	La Nación

	La palabra "nación" viene del verbo latino "nascor", de donde a su vez deriva "natio", que quiere decir origen común o relación de procedencia. El término es empleado con este sentido en los textos revolucionarios franceses y en la Constitución de Cádiz.

	La nación está íntimamente ligada a la palabra "pueblo" y al concepto de "soberanía"; la nación es la depositaria de la soberanía. Con la Revolución Francesa, la lealtad al Rey es suplantada por la lealtad a la patria. Cuando son suprimidos los Estados Generales y son abolidas las divisiones regionales, Francia se convierte en una nación, con leyes e instituciones comunes. Con la Revolución de 1848 varios pueblos despiertan a la conciencia nacional, principalmente Alemania e Italia, donde se inician procesos de unificación y formación de los Estados nacionales que culminan con la creación del reino italiano en 1861 y el imperio alemán en 1871.

	 

	Mancini es el gran teórico del concepto moderno de nación. La define como "sociedad natural de hombres, con unidad de territorio, origen, costumbres e idioma, formada por la comunidad de vida y de conciencia social".

	Por nación se entiende, generalmente, una agrupación humana en la que los individuos se sienten unidos los unos a los otros, por lazos materiales y espirituales, y se consideran diferentes de los individuos que componen otras agrupaciones nacionales.

	La nación es, principalmente, un concepto sociológico, aunque, como veremos más adelante, tiene un reconocimiento jurídico y una gran importancia política. La nación es la realidad sociológica sobre la que se fundamenta el Estado como realidad jurídica.

	 

	2. 2  La Tesis Alemana y la Tesis Francesa de Nación

	La nación puede ser vista como "hecho de conciencia" (tesis francesa) o como "hecho de la Naturaleza" (tesis alemana). Para la concepción alemana o tesis objetiva, la Nación es el producto necesario de una serie de elementos objetivos como la geografía, la lengua, la religión y, principalmente, la raza. Sobre el concepto de Nación-Raza va a erigirse la ideología nacional socialista o nazi.

	Según Hitler, siempre la raza más fuerte, con su invencible voluntad, es la que subyuga y domina a la más débil. Esta es una ley natural. En la base de este racismo está la idea de la evolución de las especies, regida por la eliminación de los más débiles y la supremacía de los más fuertes. Otra ley natural es que la raza más fuerte tienda a mezclarse solamente con las de su misma fuerza, rechazando a las débiles.

	Según Hitler, en su libro Mein Kampf, el Estado es "la organización de una comunidad de seres humanos física y psicológicamente similares para la mejor facilitación del mantenimiento de sus especies y el logro del objetivo que ha sido asignado a estas especies por la Providencia".

	La ideología nazi no tiene nada de original y es, más bien, un revoltijo de ideas elaboradas por otros filósofos y políticos. El mito de la raza pura y de la supremacía de la raza aria había sido elaborado con anterioridad por Gobineau. La idea de la decadencia de Occidente y el advenimiento de un nuevo imperio fue tomada de Spengler. Moeller van den Bruck proporcionó la idea del Tercer Reich. El nacional socialismo toma ideas también de filósofos de fuera de Alemania; es el caso de la filosofía de la fuerza de Georges Sorel y la concepción de "élite" de Vilfredo Pareto.

	Para la concepción francesa, las naciones se forman por la influencia de factores objetivos y subjetivos o espirituales. Entre los factores objetivos están la raza, la lengua y la religión, los que no son suficientes, sin embargo, para determinar la existencia de una nación. Para que haya nación se necesitan también factores espirituales, entre los que se encuentran:

	
	a) Los acontecimientos históricos: guerras, calamidades, triunfos y fracasos.

	b) La comunidad de intereses, principalmente de carácter económico.

	c) Los sentimientos de parentesco espiritual, que dan a los individuos el sentimiento de pertenecer a un grupo cerrado, frente a otras naciones.116



	La existencia de un proyecto de vida en común es una de las ideas determinantes en el concepto de nación. El proyecto de vida en común es mucho más amplio que el pasado compartido y que la comunidad de intereses. Es algo que tiende hacia el futuro, un sueño común. Es el elemento utópico que siempre está presente en la idea de nación, como idea fuerza que mantiene cohesionado al cuerpo social y le imprime dinamismo.

	 

	La Nación como ideología: el Nacionalismo y la Supernación

	Nacionalismo y Globalismo son las ideologías que hoy han suplantado a las viejas quimeras redentoras, los "ismos" donde se atrincheran, finalmente, la esperanza y la nostalgia, trampas de la razón donde el hombre contemporáneo da continuidad al sueño de la Arcadia y a su ímpetu mesiánico.

	Nacido como reacción a la utopía de la sociedad universal, el nacionalismo constituye, así mismo, la forma más antigua de las utopías. Los componentes ideológicos del nacionalismo son más implícitos que explícitos. Su naturaleza emocional lo convierte en la más poderosa de todas las ideas políticas. Sin embargo, un somero examen de sus componentes revela el carácter ficticio de este concepto, sobre el que ha descansado el Estado moderno y se han desarrollado los imperialismos y colonialismos hasta culminar en las dos grandes guerras mundiales que sufrió la humanidad durante el Siglo XX. Tanto el comunismo que se intentó implantar en la ex Unión Soviética, como el nacional socialismo de Hitler, practican un nacionalismo expansionista, se nutren del sueño de una supernación. Por la vía, en un caso, de la superioridad racial, y por la vía, en el otro, del comunismo internacional, ambos movimientos intentaban llegar a una sola nación universal. La supernación, para unos, es voluntad divina; la supernación, para otros, es obra de las leyes inmutables de la historia. Ambos sojuzgaron por la fuerza a otras naciones y desarrollaron un concepto ficticio de supernación.

	 

	En el caso de los Estados Unidos, se desarrolló la doctrina del "Destino Manifiesto", cuyas raíces se encuentran en el puritanismo. Como sucedió más tarde en el nacional socialismo de Hitler, esta doctrina cree que los Estados Unidos de América están destinados por la Providencia a dominar el mundo; que, en virtud de un pacto con Dios, el expansionismo territorial no sólo es un derecho sino un deber. El "destino manifiesto" entronca más tarde con la doctrina Monroe y es sobrepasada por la teoría y la práctica imperialistas. Siendo en sí mismos una supernación, la dinámica expansionista de los EE. UU. se expresó en un primer momento en términos físicos, territoriales, con la adquisición de Louisiana y el despojo a México de California y Texas. Hoy, se expresa en términos de una política imperial basada en el poderío militar, indiscutible tras el desmoronamiento de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y en la profundización de las relaciones económicas de interdependencia, principalmente asimétricas. Siendo a la vez imperio y democracia, los Estados Unidos parecieran condenados a tener un doble rostro, admirable hacia dentro, como ejemplo de democracia, y condenable hacia fuera, como ejemplo de dominación e incapacidad de comprensión del resto del mundo.

	Sobre la idea de nación no sólo se han levantado imperios: unida al reconocimiento del derecho a la autodeterminación ha servido para llevar a numerosos pueblos a su independencia. De igual importancia, como fenómeno político para los países desarrollados y en vías de desarrollo, los países pequeños son los mayormente dispuestos a este tipo de delirios. En América Latina, por ejemplo, donde las ideologías nacidas en Europa a partir de la Revolución Francesa fueron importadas y vaciadas mecánicamente en los textos constitucionales, el nacionalismo, casi siempre de la mano de un caudillo militar, ha significado y continúa significando la más importante y eficaz de las ideologías. Ese nacionalismo se ha estructurado no sólo en una comunidad de historia, lengua y religión, real o ficticia, sino sobre la base, fundamentalmente, de las guerras entre países y del antiimperialismo, de la oposición al poderoso vecino del Norte. Como elemento de diferenciación, los nacionalismos en América Latina provocaron y siguen provocando la dispersión que tuvo lugar a partir de nuestra independencia y el rechazo a la integración en unidades políticas y económicas más fuertes, que permitirían hacer de nuestros países naciones viables.

	Una variante del nacionalismo son los fundamentalismos. Son una forma de nacionalismo donde el elemento religioso se erige como el factor de identidad fundamental que encierra en su círculo a la nación, la lengua, la raza y la cultura. En la era de la globalización y de la secularización universal, los fundamentalismos religiosos aparecen como aterradores vestigios de un viejo delirio: regreso al mundo de la política indiferenciada de la religión. En el fondo de los fundamentalismos de nuestra época se esconde el terror frente a un mundo que se despuebla de imágenes, el rechazo radical de lo “otro” como mecanismo de reafirmación de una identidad que se desintegra irremediablemente.

	 

	La Nación como Proyecto

	En Nicaragua, ha sido el filósofo Alejandro Serrano Caldera 

	quien más ha destacado la importancia de la nación como proyecto común. En su libro "La unidad en la diversidad", Serrano Caldera afirma que "La Nación más que una idea o una realidad, es un sentimiento individual y colectivo intenso, más que una noción esclarecida por la razón es una pasión, una sensación instintiva, una necesidad de seguridad, el punto de referencia, la tierra firme de un ser todavía incierto y ambiguo, el proyecto de futuro".117 Para el filósofo nicaragüense la existencia de un proyecto global de sociedad es imprescindible para darle al país identidad y sentido de Nación. La Nación no es solamente un conjunto de valores compartidos, sino "la convergencia de metas y objetivos, organizados adecuadamente en la estrategia de un proyecto nacional".118

	El problema de América Latina, es decir, el fracaso de América Latina en adquirir su propia identidad política estriba en la transposición del modelo de Estado- Nación europeo a nuestras tierras, sin que antes hubiese existido una nación. Para el caso específico de Nicaragua, Serrano habla de una "nación intermitente", que se expresa únicamente en los momentos más críticos de nuestra historia, cuando está a punto de perderse. Se trata de un sentimiento de nación a partir del enfrentamiento con los Estados Unidos de América, en la Guerra Nacional contra el filibustero Walker, en la gesta de Benjamín Zeledón en 1912 y de Sandino en 1925 contra la intervención militar norteamericana. El resto de nuestra historia ha sido el enfrentamiento, la autodestrucción, la guerra civil, la anarquía.

	 

	El instrumento o medio fundamental para llegar a ese proyecto de nación es un nuevo pacto social. Ese nuevo pacto social no debe confundirse con los pactos políticos, componendas o "kupia kumis"119, los arreglos entre partidos que no han servido sino para dar continuidad a un sistema injusto o para apuntalar al caudillo de turno. Se trata de una revisión profunda y un nuevo acuerdo entre Estado y sociedad, a la manera del originario contrato social de Rousseau, que dé estabilidad y permanencia, que permita el tránsito de esa "nación intermitente "a una" nación permanente".

	Las causas de nuestra incapacidad para forjar un proyecto de nación no sólo están en nuestra viciada subcultura política, en nuestra secular intolerancia y en la voracidad y cortedad de mira de nuestras élites. Las centroamericanas, objetivamente, no son naciones viables. Hoy, como siempre, pero quizás con mayor fuerza, no como inalcanzable utopía sino como imperativo histórico, como último recurso vital, el sueño de una Centroamérica unida es inseparable de cualquier proyecto de nación particular.

	Pero, el proyecto de la gran nación centroamericana parece condenado siempre al fracaso. Hoy, se desdibuja y se hunde nuevamente en las turbias aguas de la demagogia y el escepticismo, arrollado por las poderosas fuerzas de la globalización. No es éste el lugar para abordar el análisis del repetido fracaso de los proyectos unionistas en Centroamérica; baste señalar que, para una empresa de tales dimensiones, como para toda gran empresa política, se requieren dos cosas fundamentales. Por un lado, dirigentes políticos con aquello que Ortega denomina "intuición histórica" 5,120 es decir, con el ingrediente intelectual que es esencial en todo gran político y que le permite descubrir con claridad lo que se debe hacer desde el Estado en cada momento de la historia de una nación. Por otro lado, una idea clara acerca del Estado mismo, de su papel instrumental, al servicio, no de sí mismo, sino de la nación. Del Estado, como fin en sí mismo, al Estado depredador y parásito, y del Estado perfecto al Estado totalitario, hay muy poca distancia. En resumen; primero, Centroamérica requiere estadistas y no simples gobernantes; y, segundo, sin una visión clara del papel subordinado del Estado, de su condición instrumental, jamás podremos superar los prejuicios soberanos y la poca ambición y mucha codicia que han impedido el avance de nuestros pueblos en el camino de la unidad centroamericana.

	La tesis del "proyecto de Nación" debe llevarnos necesariamente, por último, a la crítica de la política moderna y su reformulación, a partir de una nueva visión del poder y la utopía. La crisis general se manifiesta en el campo de la política de muchas y diversas maneras: el desprestigio de las ideologías, la transformación de las utopías en infiernos imaginarios y reales, la desaparición de la imagen del futuro y la crítica del progreso, el Estado totalitario de fascistas y comunistas y el Estado-Mercado de los neoliberalistas, la amenaza de la guerra nuclear y la catástrofe ecológica, la anarquía en las relaciones internacionales, la sobrepoblación mundial, el agigantamiento de las diferencias entre ricos y pobres, los nuevos nacionalismos y fundamentalismos. No era éste el sueño de la civilización occidental. ¿Dónde ha estado el error?, ¿Qué debemos enmendar?,

	¿A qué debe responder la nueva política? Para dar respuesta a estas preguntas es necesario revisar los postulados sobre los que ha sido estructurada la política moderna, empezando por su idea central: la noción misma de Poder.

	Es notoria la escasez de estudios sobre el poder, a pesar, curiosamente, de constituir el problema fundamental objeto de la Ciencia Política. En la línea trazada por "La anatomía del poder" de John Kenneth Galbraith y el libro de Bertrand Russell, "Poder: un nuevo análisis social", "Las tres caras del poder", de Kenneth E. Boulding,121 es uno de los más recientes análisis elaborados con profundidad y rigor sobre el tema. La tesis principal del libro de Boulding es que existen tres clases de poder: el poder amenazador, basado en la fuerza y la amenaza; el poder compensador, basado en lo económico; y el poder integrador, basado en la concertación, el consenso, la legitimidad, el amor, la amistad, el respeto y la solidaridad.

	 De los tres, el poder integrador es el fundamental. El gran error de la política moderna ha sido considerar el poder amenazador y el poder económico como los más importantes, los que no pueden sostenerse, sin embargo, sin el poder de legitimación. Hasta ahora el poder ha sido concebido, exclusivamente, como dominación de la naturaleza y de los hombres; hoy se visualiza que más que en la fuerza, el miedo o el dinero, el poder radica en la capacidad para generar armonía para unificar lo diverso, para lograr y mantener el equilibrio entre las fuerzas centrípetas y las fuerzas centrífugas que determinan el fortalecimiento o la decadencia de las sociedades. La nueva política, la política para el tiempo que vivimos, debe sustentarse en esta triple faceta del poder, dando prioridad al poder integrador, de legitimidad, de concertación y unión. Esta concepción integral del poder determina un nuevo tipo de relación del hombre con sus semejantes y del hombre con la naturaleza: una nueva concepción de la política y de la economía.

	Sócrates, fundador de la Ética, y Platón, pensaban que el fin último del Estado era hacer la justicia y formar ciudadanos virtuosos. Para Aristóteles, la ética es parte de la política en sentido amplio; la política es determinada por los caracteres y virtudes de los individuos. Si con "La Política", de Aristóteles, se considera que nace la ciencia política, con "El Príncipe", de Maquiavelo, se instaura la autonomía de lo político, es decir, la idea moderna de la Política como ciencia independiente de todas las otras, y mayormente de la Ética, obediente únicamente a sus propias reglas. Se produce lo que José Gaos denomina "aculturación de la política"122. La política moderna, en cierta manera, es un regreso al sofismo, donde el logos no está en función de la verdad, sino en función del poder. Por la autonomía de la política se impone la razón de Estado, en cuyo altar han sido sacrificados millones de hombres. La nueva política, la política para hoy y ahora, debe estar fundamentada en una Filosofía, en una razón de verdad, y debe estar orientada por una Ética, por una razón de justicia. La verdad nos hace libres. Solamente una política de la verdad puede garantizar la libertad del hombre en la comunidad política. Su fin último no puede ser el poder por el poder, sino el hombre mismo, hacer comunidades y ciudadanos virtuosos: rescatando la relación necesaria entre ética y política, rescataremos también el carácter pedagógico de esta última.

	La política es, antes que nada, cosa de palabras: está hecha de palabras y aun cuando se deriven de ella consecuencias reales es, en primer lugar, de manera eminente, una experiencia verbal. La crisis de la política moderna se pone de manifiesto, también, en la devaluación del discurso político. Fundar la nueva política en una razón de verdad, en una filosofía, implica "dar un sentido más puro a las palabras de la tribu". El político debe realizar, también, una labor poética.

	 

	 

	5 . El Estado-Nación

	El inicio del constitucionalismo coincide con el nacimiento de la era moderna y del Estado-Nación que conocemos y perdura hasta nuestros días. Los dos hechos fundamentales son la Independencia americana y la Constitución de Filadelfia de 1787, por un lado, y la Revolución francesa de 1789 y la Constitución de 1791, por otro.

	El Estado-Nación es una elaboración moderna y es el marco del Derecho Constitucional. Es el gran invento político-jurídico de la modernidad. Tiene sus raíces en Grecia, con la Polis o Estado-Ciudad, y en Roma, con la Civitas. La destrucción del Imperio romano, las invasiones bárbaras y el feudalismo, significan una larga época de retroceso en la construcción del Estado-Nación, el cual no se constituye sino hasta el Siglo XVII.

	El Estado-Nación es una unidad político-jurídica que nace con la Edad Moderna y que se constituye en la célula primordial, el centro alrededor del cual se construye toda la Política y el Derecho Público modernos.

	Las constituciones modernas nacen con el Estado-Nación y, de esta manera, estrechamente vinculadas al pensamiento utópico. La Constitución, en tanto depósito de los sueños y anhelos de un pueblo, descansa sobre la razón y la fe en el hombre, en tanto ser capaz de fundamentar racionalmente al Estado e imprimir su voluntad al curso de la historia. Por la Constitución se define el ámbito propio del Estado y se protege la esfera individual, se garantiza el equilibrio necesario entre autoridad y libertad. Es, así, una de las grandes invenciones de Occidente y de la modernidad.

	La formación del Estado-Nación en América Latina no se da sino hasta finales del Siglo XIX y principios del XX, después del largo período de anarquía y guerra civil que, con pocas excepciones, tuvo lugar tras la independencia de España. La institucionalización del Estado tuvo como fin principal consolidar la hegemonía del sector agroexportador. El presidencialismo fue la forma de gobierno preferida. Algunos países adoptaron el sistema federal: México, Argentina y Colombia (de 1863 a 1886); y Venezuela, Brasil y Centroamérica, al inicio de su independencia. En el resto de los países prevalece el sistema unitario, fuertemente centralizado. El sistema administrativo se caracteriza por el patrimonialismo, el patriarcalismo y la personalización de la autoridad.

	El Estado latinoamericano es el heredero del Estado patrimonial que prevaleció en el virreinato novohispano y del Estado absoluto, que antecedió al Estado liberal. Con sociedades civiles débiles, el Estado ha sido el gran motor del desarrollo, bajo una concepción filosófica positivista y una concepción del Estado heredera de Hobbes y Rousseau. A diferencia de los países anglosajones, donde se desarrolla la tradición político-filosófica iniciada por Locke, que lo considera como una concesión del ciudadano, en nuestros países el Estado es el gran padre, por quien vivimos y a quien todo le debemos y todo le pedimos. También ha sido el Estado-Botín, el gran corruptor, el Estado-Partido y el Estado- Hacienda del caudillo y del dictador, el Estado parásito y depredador.

	Contra lo que generalmente puede pensarse, el Estado de las monarquías absolutas fue mucho menos grande y absoluto que el Estado moderno, cuya conformación se inicia a partir de la Revolución Francesa, en el marco de la democracia y la economía de libre mercado. El Estado moderno, con su dinámica interna de voraz crecimiento, ha llegado a ser la encarnación del Leviatán, la bestia bíblica utilizada por Hobbes como metáfora para describirlo. El Estado moderno se ha convertido en el “ogro filantrópico” de Octavio Paz 123, una dominación sin rostro, tan real que parece irreal, dotado de ubicuidad: “El Desencarnado”, “la Impersona”, como le llama el gran ensayista mexicano. Es una dictadura abstracta, con su ejército de burócratas y sus círculos secretos de poder, sus equipos de políticos profesionales, que se reproduce tanto en el Estado de bienestar capitalista como en el Estado totalitario comunista.

	Asistimos hoy al replanteamiento del papel del Estado, que muchas veces atiende más a los aspectos cuantitativos que cualitativos. Los ideólogos del neoliberalismo propugnan por una reducción máxima de sus funciones, un regreso al Estado burgués en su etapa inicial, caracterizado por el laissez faire. Olvidan, sin embargo, que la economía de libre mercado no funciona sin un orden legal estricto, sin reglas claras, con instituciones honestas e independientes. Si el Estado abstencionista que propugnan no es capaz de cumplir con su función normativa, la libertad de mercado se convierte en una mera fachada, bajo la cual se ocultan las alianzas mafiosas, el control monopólico y oligopólico, los negociados entre políticos y empresarios. Estado de Derecho y libertad de mercado resultan ser dos premisas inseparables.

	 

	El Estado-Nación frente a la Globalización

	Mientras Nicaragua y gran parte de Latinoamérica continúa su búsqueda de identidad política, a través de ese frustrado proyecto de nación y nuevo pacto social, las poderosas fuerzas que empujan hacia la globalización arremeten contra el Estado-Nación. El elemento fundamental del Estado-Nación, la soberanía, se relativiza a medida que los países se hacen cada vez más interdependientes.

	La palabra "globalización" es una de las palabras peor empleadas, menos definida y comprendida de los últimos años. Para saber de qué se trata es necesario, primero, examinar lo que está sucediendo en diferentes dimensiones: en la dimensión de la comunicación, ecológica, económica, de la organización del trabajo, cultural y en la sociedad civil.

	La globalización, por tanto, no es un fenómeno unidimensional que podamos adscribir, únicamente, al campo financiero o económico. Es, por el contrario, un fenómeno multidimensional que abarca diferentes esferas de la actividad humana.

	Conviene, antes de entrar a definir qué es, diferenciar entre “globalización” y “globalismo”. La primera expresión hace referencia al fenómeno multidimensional a que nos hemos referido; con “globalismo” estaríamos aludiendo a la ideología de la globalización, que busca, premeditadamente, a través de teorías y políticas, y del control de las organizaciones financieras internacionales, el establecimiento de un único sistema económico mundial o, visto desde otro ángulo, un mercado libre mundial.

	Siendo un fenómeno multidimensional, contiene, sin embargo, un denominador común. Lo determinante es que "se ha venido abajo una premisa fundamental de la primera modernidad, a saber, la idea de vivir y actuar en los espacios cerrados y recíprocamente delimitados de los Estados nacionales y de sus respectivas sociedades nacionales"124. En este mismo sentido, para Anthony Giddens la era de la globalización se caracteriza por "actuar y (con)vivir superando todo tipo de separaciones (en los mundos aparentemente separados de los Estados nacionales, las religiones, las regiones y los continentes)".

	Las fronteras todavía existen, pero las personas, el dinero, las tecnologías, la información, las mercancías, así como otro tipo de fenómenos indeseables (los emigrantes ilegales, las drogas, las armas, etc.) se mueven como si estas no existiesen.

	Lo fundamental de la globalización es, por tanto, la ruptura de las sociedades y Estados en cuanto unidades territoriales recíprocamente delimitadas. La globalización cuestiona un presupuesto fundamental de la primera modernidad: aquello que Adam Smith denominó "nacionalismo metodológico". Pero, esto no implica la desaparición del Estado-Nación, sino al contrario: junto a la sociedad internacional compuesta fundamentalmente por los Estados-Naciones, surgen nuevos actores y se desarrolla otro tipo de relaciones por encima de aquéllos.

	Según Wallerstein, la globalización consiste en la estructuración de un solo sistema mundial, a través de la universalización del capitalismo. El capitalismo es, como advirtieron Marx y Engels, intrínsecamente global. El aspecto más importante y donde con mayor fuerza se evidencia la relativización de la soberanía, es el económico financiero. Los países en desarrollo han perdido el control de la macroeconomía, la que es dirigida y observada de manera rigurosa por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Esas políticas macroeconómicas tienen como objetivo el saneamiento de las economías nacionales (eliminación del déficit fiscal, eliminación de subsidios) y, paradójicamente, buscando fortalecer las economías nacionales provocan su desmantelamiento y, con ello, el aumento del desempleo y la pobreza.

	Particularmente importante es el debate actual sobre la relación entre globalización y democracia. La democracia nace en el espacio físico del Estado Ciudad o polis griega y la democracia moderna nace y se desarrolla en el espacio propio del Estado-Nación. La fase sedentaria del Estado-Nación está siendo reemplazada por una etapa de gran movilidad de las poblaciones y la formación de un mercado mundial de inteligencia y mano de obra. Por otro lado, los nuevos sujetos que actúan hoy en el campo internacional, más poderosos que muchos Estados nacionales, escapan a todo control y toman sus decisiones sin consideraciones democráticas, jurídicas o morales; actúan por encima y a veces en contra del Estado-Nación, que es visto como un obstáculo a su movilidad y actuación. La crisis del Estado-Nación conlleva, por tanto, una amenaza para la democracia, tanto en el orden internacional como nacional. La pérdida del control, principalmente en las áreas de la economía y las finanzas, como sucede en la mayor parte de los países en desarrollo, y la reducción por esa vía de la capacidad y el ámbito de actuación del Estado, reduce los espacios de participación y cercena el derecho a la libre autodeterminación de los pueblos, los verdaderos depositarios de la soberanía.

	 

	Constitución y Estado de Derecho

	3. 1 El Estado y el Derecho

	Al hablar del Estado de Derecho debemos referirnos al Estado-Nación moderno, cuyo nacimiento se da en una época relativamente reciente. Las definiciones más corrientes coinciden en destacar los tres elementos fundamentales que integran el concepto de Estado moderno: población, territorio y soberanía. A esos elementos fundamentales se añaden otros, no menos importantes: un orden jurídico, una personalidad moral y jurídica, y una teleología particular.

	No obstante, la permanencia del Estado-Nación moderno, es importante advertir su crisis actual. Si existe un elemento fundamental que caracteriza a la llamada "globalización" es el de la superación de las relaciones internacionales estadocéntricas. El concepto de soberanía continúa relativizándose a consecuencia de la cada vez mayor interdependencia económica de los países y del surgimiento de nuevos problemas y actores internacionales.

	En cuanto al Derecho, la definición más generalizada es la de entenderlo como un sistema o conjunto de normas reguladoras de algunos comportamientos humanos en una determinada sociedad. Es necesario, sin embargo, profundizar un poco sobre las funciones que éste desempeña, a fin de poder entender qué es un Estado de Derecho.

	El Derecho, en primera instancia, es una técnica de organización social: a través del Derecho se implanta un orden social y político, se trata de imponer un modelo de organización social. De ahí su carácter histórico. El Derecho responde a un determinado sistema de intereses y a una determinada concepción del mundo. Orden y justicia son los dos objetivos principales que el Derecho trata de alcanzar.

	El Derecho también se manifiesta como un sistema de seguridad y un sistema de control social. Por control social se entiende, según Viroux125, el "conjunto de los medios y de los procedimientos por medio de los cuales un grupo o una unidad social encamina sus miembros a la adopción de los comportamientos, de las normas, de las reglas de conducta, en una palabra, de las costumbres que el grupo considera como socialmente buenas". Desde esta perspectiva, el Derecho puede operar como sistema de valores y de normas que aseguran la paz y la solidaridad, y como sistema de instituciones que sirven para dar continuidad e inculcar esos valores y normas126. Pero, el Derecho no es el único sistema de control social: también desempeñan este papel la política y la religión.

	En cuanto al Derecho como sistema de seguridad, debe entenderse en contraposición a la arbitrariedad y como prevención. Lo opuesto a la arbitrariedad es el mismo sistema normativo que, por otro lado, al ser conocido permite prever los modos de actuación de los diferentes sujetos en cada situación hipotética, generando seguridad y confianza en el tráfico jurídico.

	Por último, el Derecho puede verse, también, como realización de los valores de libertad y justicia.

	En este último sentido, es necesario destacar la particular acogida que ha tenido en Latinoamérica y en nuestra patria el positivismo jurídico, que rechaza toda valoración metajurídica de la norma, es decir, que se atiene estrictamente al derecho vigente o "positivo". El positivismo jurídico ha contribuido al desarrollo del Estado nacional y, la más de las veces, al sostenimiento de las dictaduras militares que han asolado nuestro continente. En su forma extrema más benigna, se ha manifestado como culto a la letra de la Ley, que degenera con gran facilidad en el “leguleyismo”; y en su forma más odiosa y destructiva como un arma, maleable al antojo, para ser usada contra todo aquél considerado enemigo político.

	 

	3. 2  Las relaciones entre el Estado y el Derecho

	En cuanto a las relaciones entre el Estado y el Derecho, se trata de términos diferentes, aunque íntimamente relacionados. La producción de normas jurídicas, en forma monopólica, es una característica del Estado. Pero no podemos identificar ambos términos, como lo hace Kelsen, para quien el Estado es una personificación metafórica del orden jurídico. Podemos acudir a la ya clásica diferenciación didáctica entre Estado y Derecho: Estado sin Derecho representa un Estado totalitario, un simple fenómeno de fuerza; Derecho sin Estado representa una mera ficción, una entelequia, una idealidad normativa sin efectividad; Estado igual a Derecho representa una confusión entre el todo y la parte. Estado con Derecho representa al Estado de Derecho moderno.

	Es importante destacar, también, el papel normativo del Estado. El Estado ejerce el monopolio de la producción de normas jurídicas, determinando sus fuentes y el ámbito personal y espacial de aplicación de aquéllas.

	 

	Estado de Derecho, economía de libre mercado y democracia: el sufragio universal y la división de poderes

	La sociedad de mercado llevó, primeramente, al Estado liberal y, tardíamente, al Estado democrático. Para Schumpeter, la democracia moderna es un producto histórico vinculado causalmente al capitalismo 12127. De esta manera se explica que el sufragio universal no se haya reconocido hasta bien entrado el Siglo XIX. Las nacionalidades coincidieron con la Revolución Industrial y el nacimiento del capitalismo. Las constituciones surgieron como columnas vertebrales del nuevo Estado-Nación liberal y como consecuencia del desarrollo económico capitalista, precondiciones de la democracia. La democracia es la extrapolación o el reflejo de la libre competencia económica en el campo de lo político, donde líderes, ideologías y programas de Gobierno compiten por el voto de las mayorías.

	La economía de libre mercado, desde los orígenes del capitalismo, se ha desarrollado en función del fortalecimiento del Estado-Nación. El crecimiento de las economías domésticas y la tendencia a configurar un sólo mercado mundial rompen las fronteras nacionales y ponen en crisis el Estado-Nación como unidad fundamental.

	La Democracia se refiere a un tipo de régimen político, mientras que el Estado de Derecho es una realidad eminentemente jurídica. Esta distinción es importante a propósito de la doctrina de la división de poderes de Montesquieu. La división de poderes es un principio que, aunque consagrado en todas las constituciones democráticas, está referido al objeto de la Ciencia Política. "Nació la doctrina de Montesquieu por inspiración política -nos dice Nicolás Pérez Serrano- y para conseguir, mediante una intencional organización del Estado, finalidades políticas" 13.128 También Kelsen piensa que el concepto de la "separación de poderes" designa un principio de organización política, es un postulado político encaminado a buscar la estructura más conveniente del Estado y uno de los elementos específicos de la democracia. Para Schmitt, por último, se trata de un "principio orgánico" en la estructura jurídica del moderno Estado burgués de Derecho.

	Para Schumpeter, democracia es "el procedimiento institucional para llegar a decisiones políticas en que los individuos adquieren el poder de decidir por medio de una lucha competitiva por el voto del pueblo" 14.129 Desde este punto de vista, existen dos dimensiones cruciales para la existencia de una democracia: la libre competencia y la participación. Pero, dado el carácter polisémico del concepto, es innegable, por otro lado, que en la idea de democracia está implícita la idea de igualdad y de limitación del poder y que ésta encierra un componente utópico. La democracia moderna es más que una forma de gobierno: es una permanente creación colectiva. Para elegir, responsablemente, los ciudadanos deben informarse y debatir, deben convertirse en hombres públicos. La democracia es "una pedagogía activa de discusiones abiertas y estudios conjuntos", como la conceptualiza José Luis Aranguren 15.130 Para el gran politólogo español, la democracia "no es un status en el que pueda un pueblo cómodamente instalarse. Es una conquista ético-política de cada día, que sólo a través de una autocrítica, siempre vigilante, puede mantenerse. Es más, una aspiración que una posesión. Es, como decía Kant de la moral en general, una tarea infinita en la que, si no se progresa, se retrocede, pues incluso, lo ya ganado ha de reconquistarse cada día".

	 

	El Estado de Derecho

	El Artículo Tercero de la Constitución Francesa de 1791 recoge la consagración literal perfecta de la filosofía que inspira al Estado de Derecho o nuevo régimen: "No hay en Francia autoridad superior a la de la ley. El rey no reina más que por ella, y sólo en nombre de la ley puede exigir obediencia". En términos generales, Estado de Derecho es aquel que está subordinado a la ley, la que a su vez es expresión de la voluntad general, como lo proclamó Rousseau. En el Estado-Policía imperaba el antiguo principio de Regis Voluntas Suprema Lex ("la voluntad del Rey es la suprema ley"), el cual viene a ser sustituido por el principio de superioridad de la ley como expresión de la voluntad general. Esto se produce en Francia, Alemania e Inglaterra de distinta manera.

	La Constitución Francesa de 1791 consagra el principio de primacía de la ley como expresión de la voluntad general. Esta es la idea de Rousseau: la ley es la expresión de la voluntad general, por lo que el órgano legislativo, proveniente de la elección popular, es el máximo órgano del Estado, el primero de los poderes. Con posterioridad a este principio de primacía de la ley se añade el principio de la seguridad jurídica, seguridad que está en función de conocer las consecuencias de los actos propios y los límites y reacciones del Estado, en base a normas de conocimiento público que no pueden ser cambiadas arbitrariamente.

	En la segunda parte de este trabajo habremos de ahondar en lo que es un Estado de Derecho. Baste, por el momento, dar una definición amplia de este concepto. Estado de Derecho es "el Estado en que el ejercicio del poder en todas sus direcciones está sometido a reglas jurídicas que aseguran las libertades y derechos de los ciudadanos frente al Estado mismo" 16131.

	 

	Constitución y Pacto Social

	Si bien el Estado moderno se edifica sobre la nación, como históricamente ocurrió en los países europeos, en el caso de los Estados Unidos de América el Estado-Nación nace con la Independencia y la Constitución de Filadelfia. Esta es la primera Constitución de donde nace todo el constitucionalismo moderno.

	El principio de supremacía de la Constitución y la consagración de una Tabla de Derechos del ciudadano frente al Estado, derivan del pensamiento iusnaturalista, de la creencia en la existencia de un orden normativo superior, la ley natural, que es inalienable, imprescriptible, objetiva y universal, como lo definió Santo Tomás de Aquino. Los antecedentes de la Tabla de Derechos están en la Carta Magna inglesa, con la novedad de que los derechos que aquélla reconocía únicamente a la nobleza son ahora reconocidos a todos los ciudadanos.

	La otra idea que permea a la Constitución de Filadelfia es la idea de pacto, con un sentido religioso de alianza entre el pueblo y Dios, y la otra característica que destaca es su forma escrita. Entre las causas suele señalarse las Cartas de Colonización, por las que fueron fundadas las colonias inglesas originales, bien por el Gobierno inglés, bien por las compañías comerciales o por grupos de emigrantes. También influye de forma decisiva el pensamiento de los filósofos pactistas (Hobbes, Locke y Rousseau), para quienes la Constitución representa la renovación del Pacto Social, que dio origen al Estado.

	Aun cuando la teoría del Pacto Social es hoy, desde el punto de vista científico, insostenible, en el origen del Estado está siempre presente un elemento consensual que es insoslayable. Desde el punto de vista del Estado, como institución y fundación, la Constitución representa una renovación del acto fundacional, la concreción de un consenso al que deberán seguir un número importante de adhesiones. Como destaca Hauriou, "La operación constituyente es una renovación de la fundación del Estado, efectuada esta vez con la participación y consciente de la Nación" 17.132

	En el caso de la Constitución de Filadelfia y de los numerosos Estados que accedieron a la independencia en el marco del proceso de descolonización, auspiciado por la Resolución 1514 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, la operación constituyente y el nacimiento del Estado independiente se producen en una misma operación y momento.

	Consenso, pacto social o político, la operación constituyente presupone la existencia de una negociación, la determinación de un conjunto de derechos y obligaciones que deben responder a los diferentes y, a veces, contrarios intereses. El deterioro del consenso original y la reducción del número de adhesiones que debe darse permanentemente en el tiempo, determinan la necesidad de la renovación periódica del acuerdo social, que debe traducirse en términos jurídico- constitucionales. Al arreglo político, debe seguir la labor legislativa constituyente, como expresión de un equilibrio de intereses capaz de dar a la comunidad política estabilidad y permanencia. Es en este sentido que Renán considera la existencia de una nación como un “plebiscito cotidiano”. Donde -debemos agregar-, no caben términos medios: se ganan adhesiones o se deteriora el consenso, o se fortalece el Estado-Nación o se debilita 18133.

	La negociación política para un nuevo Pacto Social no debe confundirse con las componendas y pactos entre partidos y caudillos, como ha sido frecuente en la historia latinoamericana y, particularmente, en la de Centroamérica 19134. Un Pacto Social debe ser expresión de la Nación, y no de un limitado número de partidos políticos que, por su misma naturaleza, persiguen un fin egoísta, una ventaja para su clientela política. Los acuerdos entre partidos no son por sí mismos condenables, al contrario: el diálogo entre las fuerzas políticas del país debería ser permanente y los acuerdos deseables, en la medida en que contribuyan a la seguridad y estabilidad y a dar solución a los problemas nacionales. El problema surge cuando el pacto persigue satisfacer intereses o ambiciones personales o de partido y para ello se burla o distorsiona la ley; cuando los líderes firmantes se arrogan la representación del interés nacional y transan sobre materias de gran trascendencia, obviando los procedimientos democráticos de legitimación. Por otra parte, es necesario tomar en cuenta que, históricamente, la componenda en nuestros países no ha tenido como objeto sentar nuevas bases, bases perennes, para la convivencia, en función del bien común, la estabilidad y la paz. Ha tenido más bien características de tregua; ha sido una continuación de la guerra por medios políticos, como se ha llegado a definir la política nicaragüense, invirtiendo los términos de la famosa frase con que Karl von Clausewitz definía la guerra.

	 

	Latinoamérica: la dicotomía entre el mundo real y el mundo legal

	Latinoamérica surge a la independencia bajo la influencia de las Constituciones francesa y norteamericana. Nuestros países adoptan, sin adaptar, los principios contenidos en éstas. Sin embargo, se trata de elaboraciones jurídicas que han sido producto de una evolución histórica distinta. Adoptamos constituciones y leyes republicanas en realidades sociales y económicas con un estadio de desarrollo diferente, sin ningún tipo de revolución industrial, con relaciones de producción eminentemente agrarias y semifeudales. Se produce así una escisión entre el mundo real y el mundo legal. La legalidad es utilizada para encubrir una situación de profunda desigualdad y deviene, en consecuencia, en una ideología y un programa político; detrás de cada guerra civil hay un conflicto de constituciones.

	

	Esta dicotomía entre el mundo real y el mundo legal tiene sus raíces en la época de la "colonia". Las relaciones entre la corona española y los virreinatos de América se caracterizaron por esta dualidad, en la que las distancias, la complejidad de los sistemas burocráticos y los poderosos intereses en pugna determinaron que muchas de las cédulas reales dirigidas a proteger los derechos de los indígenas y a humanizar su trato, así como a regular todo otro tipo de asuntos, no se aplicaran. Los virreyes, gobernadores y capitanes generales de la época solían poner dichas cédulas sobre sus cabezas, al tiempo que expresaban el famoso "se acata, pero no se cumple". La dualidad no fue solamente jurídica sino, también, económica e histórica. Como nos dice Carlos Fuentes, en "El Espejo Enterrado", la España imperial se convirtió en la colonia de la Europa capitalista y América en una colonia de una colonia. "Desde nuestra fundación -dice el escritor mexicano- fuimos dos entidades bien distintas: lo que aparentábamos ser y lo que realmente éramos. Compartimos esta dualidad entre la apariencia y el ser con España, la madre patria" 20135.

	La historia de América Latina puede verse como una historia de rupturas y superposiciones, desde la conquista que rompió con el orden cultural indígena y trasplantó la organización política administrativa, la religión y las costumbres de la España imperial, hasta la independencia, que adoptó, sin adaptar, las instituciones políticas republicanas.

	El proceso de independencia de la América española representa, a la vez, un proceso de disgregación y dispersión. Los primeros gobiernos revolucionarios, inspirados por los principios de las revoluciones francesa y americana, son pronto disueltos por las luchas locales dirigidas por caudillos, por la anarquía, y substituídos por regímenes autocráticos.

	Frente a las dudas de nuestra capacidad de ser independientes, los líderes de la independencia de Centroamérica vislumbraron el camino de la Federación, no como un resultado deliberado de Estados-Naciones constituidos, que se unen a fin de obtener más fácilmente sus altos objetivos, sino como intento de constitución de un Estado-Nación que no existía, como pura superestructura ideológica que buscaba llenar un vacío y responder a la situación de abandono y orfandad en  que, de pronto, se veían nuestros pueblos.

	Lo que habría de pervivir por mucho tiempo no fue el espíritu revolucionario, republicano y constitucionalista, sino la añoranza absolutista monárquica, caricaturizada en los tiranuelos de charreteras y medallas que asolaron a nuestros países.

	En las discusiones de la primera Asamblea Constituyente de nuestra historia como naciones, solamente una voz acertó en señalar la verdad, después de vencer la oposición de los legisladores a que se le escuchase. "Para establecer una forma de gobierno es necesario aplicarla al estado actual del pueblo" -advirtió Francisco Córdova, el famoso "Cordovita", diputado por Santa Ana y Metapán, en medio de las discusiones sobre la fracasada Constitución Federal de Centroamérica 21136.

	Un Estado, dice Ortega y Gasset, comienza por ser una obra de imaginación absoluta: "un pueblo es capaz de Estado en la medida en que sepa imaginar". Necesitamos, pues, imaginación para dotarnos de un sistema jurídico apegado a nuestra realidad, a la medida de nuestras necesidades y anhelos, a la medida de nuestros vicios y virtudes. Generalmente, hemos adoptado sin adaptar, hemos copiado sistemas jurídicos surgidos en lugares y condiciones históricas diferentes, inútiles para dirimir nuestros conflictos políticos y sociales. Nuestras Constituciones han sido, más que ley fundamental para unificar y profundizar la concordia, para cohesionarnos como Nación, banderas de guerra y fuentes del odio fratricida.

	El divorcio entre realidad y legalidad se expresa en el orden individual y social, a través de la hipocresía y la mentira, erigidas en modelo de conducta. La picaresca, con su ingenio tragicómico, inunda las plazas de España y se embarca en los galeones que vienen a recoger el oro y la plata de América. En América, el indio subyugado y el mestizo ninguneado, en un limbo, hacen burla de chapetones, peninsulares y criollos. En "El Güegüense" se representa la doble actitud de defensa ante la dominación injusta y extraña, concentrada en la farsa: la crítica burlesca y la falsa adulación. Dual por naturaleza, ingeniosa forma de resistencia y de sobrevivencia ante el poder arbitrario, ironía y burla, el Güegüense es, también, símbolo de la doblez humana. La hipocresía es nuestra forma predilecta de defensa o ataque.

	Trasplantado a nuestras fértiles tierras, el "pícaro", despojado de su gracia e ingeniosidad y de su espíritu rebelde y subversivo, degeneró en el "vivo" o "vivián". Lo que era un sistema defensivo frente a estructuras injustas y arbitrarias se ha convertido en un cínico ventajismo que recorre de arriba a abajo nuestras sociedades, contagiando la mala fe y la trampa, y corroyendo la seguridad en las relaciones humanas. "¿Hasta dónde -se pregunta Pablo Antonio Cuadra, en "El Nicaragüense"- los fracasos sociales y políticos del nicaragüense son el resultado de "pasarse de vivo?". La política es reflejo y producto de la sociedad: si hemos de reformar la política debemos abordar, en primer lugar, la reforma de la sociedad. Es más, la reforma de la sociedad es requisito indispensable de la "reforma social", y su omisión, la razón fundamental del fracaso de esta última.

	 

	El Estado de Derecho en la Constitución Política de Nicaragua

	Orígenes de la actual Constitución

	El origen de la actual Constitución Política de Nicaragua se remonta al Estatuto Fundamental y al Estatuto sobre Derechos y Garantías de los Nicaragüenses, aprobados por la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional el 20 y 21 de agosto de 1979, respectivamente. El Estatuto Fundamental y el Estatuto sobre Derechos y Garantías de los Nicaragüenses fueron los primeros actos legislativos de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional que el 19 de julio de 1979, tras su derrocamiento por las armas, sustituyó al dictador Anastasio Somoza Debayle. El Estatuto Fundamental derogó la Constitución Política y las Leyes Constitucionales anteriores, disolvió las Cámaras de Diputados y Senadores y la Corte Suprema de Justicia. También organizó un Consejo de Estado, donde se deseó estuvieran representadas las organizaciones políticas, populares, sindicales, gremiales y sociales. Fue la Junta de Gobierno, y no este Consejo de Estado, sin embargo, quien retuvo y ejerció el poder constituyente originario, pues de ella surgieron los dos Estatutos Fundamentales que sirvieron de leyes máximas hasta la aprobación por una Asamblea Constituyente, en 1987, de la actual Constitución Política de Nicaragua.

	En junio de 1995, la Asamblea Nacional aprobó la Ley Número 192, por la que se reformaron 65 artículos, a través del procedimiento de Reforma Parcial. La reforma parcial, en la práctica, fue equivalente a una reforma total; pero ese fue el procedimiento necesariamente a seguir a fin de que, políticamente, se llegase a concretar. La mayoría de las reformas supusieron cambios de gran importancia en la democratización del Estado, reduciendo los poderes del Ejecutivo y fortaleciendo las facultades del Legislativo, ampliando las libertades y mejorando la tutela y protección de los derechos humanos, terminando de diseñar los principios fundamentales del Estado de Derecho, como veremos a continuación en el presente trabajo. Particular importancia revistió la consagración, a nivel constitucional, de las funciones de la Contraloría General de la República.

	Una segunda Reforma Parcial de la Constitución fue aprobada por la Asamblea Nacional, a través de la Ley 330 del 18 de enero del 2000. Sus alcances, sin embargo, no han sido tan importantes y fundamentales como los de la anterior, girando, primordialmente, sobre materias electorales y ampliación de los miembros de los poderes judicial y electoral. Respecto de las reformas electorales, es deseable que éstas se apliquen con un criterio inclusivo y no discriminatorio, en consonancia con la fragilidad de la transición histórica que vive Nicaragua y el interés común de fortalecer la democracia y la participación ciudadana. Está por verse, por último, la efectividad y objetividad del cambio introducido en la estructura de la Contraloría General de la República, que pasó de un órgano unipersonal a ser un órgano colegiado.

	 

	El principio de Legalidad

	El principio de legalidad, en sentido amplio, cubre toda la esfera de la actividad social. En las relaciones entre particulares, el principio es exclusivo: todo lo que no está expresamente prohibido está permitido. En la esfera penal, se explicita en el requerimiento de legalidad, juridicidad y tipificación del delito y la pena, así como de los procedimientos criminales. En la esfera administrativa, en la subordinación de todos los funcionarios públicos a la Constitución y las leyes, y en la normación por éstas de todas sus atribuciones. Dentro de esta última esfera, en el campo específicamente financiero, en la regulación por ley de la creación y los elementos fundamentales que componen los impuestos o tributos, así como el presupuesto general del Estado.

	Pero, no basta con el principio de legalidad para estar frente a un Estado de Derecho. Hay otros principios que, como el de la jerarquía de la norma jurídica, la supremacía de la Constitución y la responsabilidad del Estado, así como el sistema de recursos que integran el control constitucional y lo Contencioso-Administrativo, son fundamentales para la existencia de un Estado de Derecho.

	En la Constitución nicaragüense, el principio de legalidad está recogido en todas sus vertientes. El Artículo 32 de la Constitución Política dice: "Ninguna persona está obligada a hacer lo que la ley no mande, ni impedida de hacer lo que ella no prohíbe". Todo el Capítulo I del Título IV está dedicado a los derechos individuales, que son los derechos humanos fundamentales, como el derecho a la libertad de conciencia, de pensamiento y de expresión, el derecho de libre circulación, derecho a la vida privada, a la inviolabilidad de domicilio, a la no discriminación, entre otros. Se trata de los derechos humanos fundamentales, garantizados además por diferentes instrumentos de Derecho Internacional. El Artículo 32 consagra, fundamentalmente, el principio de la autonomía de la voluntad de los particulares.

	Tenemos, además, el principio de legalidad penal, recogido en el Artículo 33 de la Constitución, que dice: "Nadie puede ser sometido a detención o prisión arbitraria, ni ser privado de su libertad, salvo por causas fijadas por la ley y con arreglo a un procedimiento legal". Este Artículo de la Constitución fue reformado, aunque el principio, tal y como ha sido citado, permaneció intacto. Principio de legalidad en cuanto al delito, la pena y el debido proceso. En los subsiguientes artículos se consagra una serie de garantías de procedimiento.

	El principio de legalidad administrativa es recogido en el Artículo 183, que reza: "Ningún poder del Estado, organismo de Gobierno o funcionario tendrá otra autoridad, facultad o jurisdicción que las que le confiere la Constitución Política y las Leyes de la República". Este principio, también está recogido en el Artículo 130, párrafo uno, reformado, que dice: "La nación nicaragüense se constituye en un Estado Social de Derecho. Ningún cargo concede a quien lo ejerce más funciones que las que le confieren la Constitución y las leyes". La reforma de este párrafo consistió, fundamentalmente, en definir el Estado nicaragüense como un Estado Social de Derecho. Igualmente se recoge el principio de legalidad administrativa en el Artículo 150, numeral uno, referido expresamente al Titular del Poder Ejecutivo. Este Artículo decía: "Son atribuciones del Presidente de la República las siguientes:

	1) Cumplir y hacer cumplir la Constitución política y las leyes". Tras las reformas constitucionales, esta parte del Artículo 150 ha quedado redactada de la siguiente manera: "Son atribuciones del Presidente de la República, las siguientes: 1) Cumplir la Constitución Política y las leyes, y hacer que los funcionarios bajo su dependencia también las cumplan". El cambio es positivo y evidente, pues no es función que le corresponda al Presidente "hacer cumplir las leyes", sino del Poder Judicial, ya que las facultades jurisdiccionales de juzgar y ejecutar lo juzgado "corresponden, exclusivamente, al poder judicial" (Artículo 159, párrafo segundo, reformado).

	En materia de legalidad financiera, el nuevo Artículo 138 establece como atribuciones de la Asamblea Nacional la de "Crear, aprobar, modificar o suprimir tributos, y aprobar planes de arbitrios municipales" (párrafo 27), así como "Conocer, discutir y aprobar el proyecto de Ley Anual de Presupuesto General de la República, y ser informada, periódicamente, de su ejercicio conforme al procedimiento establecido en la Constitución y en la ley" (párrafo 6). Las reformas constitucionales crearon prácticamente todo un nuevo Capítulo III (De las finanzas públicas) en el Título VI (Economía Nacional, Reforma Agraria y Finanzas Públicas), dejando intacto el viejo Artículo 115, por el cual se determina que "Los impuestos deben ser creados por ley que establezca su incidencia, tipo impositivo y las garantías a los contribuyentes. El Estado no obligará a pagar impuestos que previamente no estén establecidos en una ley". Con la formulación de los nuevos Artículos 112, 113 y 114, la permanencia del 115 y la reforma, en el Artículo 150, del antiguo numeral 4, que otorgaba al Presidente de la República la atribución de "dictar decretos ejecutivos con fuerza de ley en materia de carácter fiscal y administrativo", restringiéndola a las materias administrativas, queda claramente definido el principio de legalidad financiera, en su doble aspecto, tributario y presupuestario.

	La doble atribución, al ejecutivo y al legislativo, por parte de la Constitución del 87, de potestades en materia tributaria, originó durante la Presidencia de Doña Violeta Barrios de Chamorro, una grave confrontación entre ambos poderes, aferrándose el primero a una interpretación estrictamente positivista y contraria a los principios histórico-políticos y jurídicos que, en materia fiscal, se han desarrollado y tienen plena vigencia en los modernos Estados de Derecho. No obstante lo anteriormente afirmado, el Poder Ejecutivo conserva, de acuerdo a las reformas de 1995, importantes facultades relacionadas con ésta y otras materias, como la de dictar decretos ejecutivos en materia administrativa (párrafo 4); elaborar el proyecto de Ley de Presupuesto General de la República, presentarlo a consideración de la Asamblea Nacional para su aprobación, sancionarlo y publicarlo una vez aprobado (párrafo 5); reglamentar las leyes que lo requieran, en un plazo no mayor de sesenta días (párrafo 10), potestad que puede incluir la reglamentación de leyes creadoras de impuestos, por delegación expresa de la Asamblea Nacional; y dirigir la economía del país, determinando la política y el programa económico y social (párrafo 13).

	Particularmente, nos interesa profundizar en el concepto del principio de legalidad, desde un punto de vista general y, de manera específica, en lo que se refiere a la esfera política-administrativa. Hemos visto cómo la Constitución habla de sujeción de los Poderes del Estado a la Constitución y las leyes. En la actualidad, el principio de legalidad se entiende como subordinación de los actos estatales, no sólo a la Constitución y las leyes emanadas del órgano legislativo (la Asamblea Nacional o Parlamento), sino también el sometimiento de todos los actos singulares, individuales y concretos, provenientes de una autoridad, a las normas generales, universales y abstractas, previamente establecidas, sean o no de origen legislativo, e inclusive procedentes de esa misma autoridad. La Administración tiene un poder reglamentario, por el cual se autolimita, dicta las reglas de su funcionamiento, y esas normas reglamentarias precedentes son de cumplimiento imperativo. El Estado está obligado no sólo a respetar la Constitución y las leyes emanadas del poder legislativo, sino también a respetar sus propias normas. El Poder Ejecutivo puede derogar y reformar los reglamentos dictados por él mismo, pero no infringirlos mientras estén vigentes. Y lo mismo sucede con los Consejos Municipales. A esto se le denomina "auto vinculación", es decir, la sujeción de las autoridades a sus propias normas.

	El principio de legalidad, por tanto, aplicado a la Administración, impone a las autoridades administrativas la obligación de ceñir todas sus decisiones a lo que se denomina "bloque jurídico", esto es, al conjunto de reglas jurídicas preestablecidas, contenidas en la Constitución, las leyes formalmente aprobadas por la Asamblea Nacional, los decretos-ley y decretos del Presidente, los Tratados, los Reglamentos, las ordenanzas municipales y las demás fuentes no escritas del derecho, incluyendo los principios generales que informan el ordenamiento jurídico.

	Es requisito de un Estado de Derecho que el Estado subordine todos sus actos a la Constitución y las leyes y, así mismo, que la Administración se obligue por las normas que ella misma dicta, que sea el primer súbdito de la ley y de sus propias disposiciones. Esto último es necesario, porque de lo contrario estaríamos ante un Estado arbitrario que hoy impone una norma y mañana es el primero en incumplirla, generando con ello injusticia e inseguridad.

	 

	Las excepciones al principio de legalidad

	Son tres las principales teorías que se han desarrollado para justificar las excepciones al principio de legalidad: la teoría de los poderes discrecionales, la teoría de las circunstancias excepcionales y la teoría de los actos de Gobierno.

	La Teoría de los Poderes Discrecionales la resume Michoud, cuando dice que "hay poder discrecional siempre que una autoridad actúe libremente, sin que su conducta le sea dictada de antemano por una regla de derecho". Sin embargo, la doctrina insiste en que la discrecionalidad debe venir dada por la Ley. La potestad discrecional no se funda en la ausencia de preceptos jurídicos que limiten la actividad de la administración, sino en la atribución, por la ley, de una libertad de apreciación.

	La Teoría de las Circunstancias Excepcionales se funda en que el deber primordial de la administración es asegurar el mantenimiento del orden público. Sin embargo, esto debe estar regulado también por la ley. En nuestro caso existe una Ley de Emergencia, de rango constitucional, que dice bajo qué circunstancias y qué tipo de garantías pueden ser suspendidas. El Artículo 185, reformado, de la Constitución Política, dice expresamente que "El Presidente de la República en Consejo de Ministros podrá decretar para la totalidad o parte del territorio nacional y por tiempo determinado y prorrogable, la suspensión de derechos y garantías cuando así lo demande la seguridad de la nación, las condiciones económicas o en caso de catástrofe nacional. La Ley de Emergencia regulará sus modalidades". El Artículo 186, que no fue modificado, por su parte, establece aquellos derechos y garantías individuales, políticos, sociales, de familia y laborales que no pueden ser suspendidos en ninguna circunstancia.

	Es digno de observar que la Ley de Emergencia es, en su mayor parte, innecesaria e inoperante; conclusión a que nos lleva un somero examen de ésta. La facultad que otorga al Presidente de la República el Artículo 185 de la Constitución, y que también recoge el Artículo 150, Numeral 9, reformados, debe respetar las siguientes condiciones: primera, debe estar fundada en cualquiera de las causas enumeradas en el Artículo 185 (seguridad de la nación, condiciones económicas o catástrofe); segunda, la establecida en el Artículo 186, que determina los derechos y garantías ciudadanas que no pueden ser suspendidos bajo ninguna condición o circunstancia; tercera, la establecida en el Artículo 185, ab initio, en el sentido de que la decisión del Presidente debe darse en Consejo de Ministros; cuarta, la establecida también en el anterior Artículo, en el sentido de que debe ser por tiempo limitado y prorrogable; y, quinta, la establecida en el Artículo 150, Numeral 9, en el sentido de que el Presidente debe enviar el Decreto correspondiente de suspensión de derechos y garantías a la Asamblea Nacional, en un plazo no mayor de setenta y dos horas (la Constitución de 1987 establecía un plazo no mayor de cuarenta y cinco días, que fue reducido en las reformas de 1995) para su aprobación, modificación o rechazo.

	La Ley de Emergencia, con excepción de la causal de guerra, que podría englobarse en la de seguridad nacional, y las obligaciones que impone al Presidente de informar a la Asamblea Nacional sobre las providencias tomadas durante el Estado de Emergencia, una vez cesado éste, a los Secretarios Generales de las Naciones Unidas y la Organización de los Estados Americanos, que también se derivan de los tratados internacionales sobre derechos humanos suscritos por Nicaragua, muy poco añade a lo ya dispuesto en la misma Constitución. Y afirmo esto porque las facultades reguladas en cada modalidad de Estado de Emergencia vienen determinadas por un "podrá ejercer", es decir, son en el fondo posibilidades que, en ningún momento, representan un númerus clausus, sino una enumeración abierta y a manera de ejemplos. En ningún momento se puede interpretar que las medidas descritas en los Artículos 10, 11 y 12 de la Ley, son las únicas que puede tomar el Presidente en cada una de las modalidades del Estado de Emergencia, pues la facultad que le otorga el Artículo 185 de la Constitución es amplia y está limitada, únicamente, por las condiciones descritas con anterioridad.

	La Teoría de los Actos de Gobierno ha pasado por diversas etapas evolutivas en Francia: el período del móvil político, el período del objeto o naturaleza del acto (actos de función gubernamental y de función administrativa) y el período de la lista jurisprudencial (aquellos que el Consejo de Estado y el Tribunal de los Conflictos consideran que deben estar, por razones de conveniencia, substraídos a todo debate ante los Tribunales). En España, por ejemplo, la Ley Contencioso-Administrativa excluye las cuestiones que se susciten en relación con los actos políticos del Gobierno, como los que afecten a la defensa del territorio nacional, las relaciones internacionales, seguridad del interior del Estado y mando y organización militar. Pero, se trata de materias expresamente definidas y excluidas, también, por la ley.

	 

	El principio de jerarquía normativa

	El otro gran principio del Estado de Derecho es el de la jerarquía normativa. "El orden jurídico, especialmente, aquel cuya personificación constituye el Estado - afirma el jurista vienés Hans Kelsen en su obra "Teoría General del Derecho y del Estado"- no es, por tanto, un sistema de normas coordinadas entre sí, que se encuentran una al lado de la otra, en un mismo nivel, sino que se trata de una verdadera jerarquía de diferentes niveles. La unidad de esas normas está constituida por el hecho de que la creación de la de grado más bajo se encuentra determinada por otra de grado superior, cuya creación es determinada, a su vez, por otra todavía más alta. Lo que constituye la unidad del sistema es, precisamente, la circunstancia de que tal regressus termina en la norma de grado más alto, o básica, que representa la suprema razón de validez de todo el orden jurídico" 22137.

	En esta larga cita de Kelsen se recoge uno de los principios generales fundamentales de todo ordenamiento jurídico y de todo Estado de Derecho: el principio de la jerarquía normativa y de la supremacía de la Constitución como norma fundamental. Este principio es estudiado en los cursos de Introducción al Estudio del Derecho y es conocido como "pirámide de Kelsen".

	La Constitución de 1987 no decía cuál era la jerarquía normativa. ¿Qué prevalecía, la ley formalmente aprobada por la Asamblea Nacional o el Decreto con fuerza de ley del Ejecutivo? Había un vacío constitucional que se proyectó en problemas reales. Por ejemplo, ya hicimos referencia al debate que se originó entre el Poder Legislativo y el Poder Ejecutivo en torno a la potestad de crear impuestos. El Artículo 115 de la Constitución dispone que "los impuestos deben ser creados por ley que establezca su incidencia, tipo impositivo y las garantías a los contribuyentes. El Estado no obligará a pagar impuestos que previamente no estén establecidos en una ley". Por otro lado, el Artículo 150, Numeral 4, de la Constitución del 87, establecía que "Son atribuciones del Presidente de la República las siguientes: ... 4. Dictar decretos ejecutivos con fuerza de ley en materia de carácter fiscal y administrativo". Es evidente que no se podía interpretar esta facultad del Ejecutivo más que como una facultad reglamentaria, subordinada en todo caso a las leyes de la Asamblea. La discusión fue zanjada con las reformas de 1995, al establecer claramente el nuevo Artículo 114, que "Corresponde exclusivamente y de forma indelegable a la Asamblea Nacional la potestad de crear, aprobar, modificar o suprimir tributos. El sistema tributario debe tomar en consideración la distribución de la riqueza y de las rentas". Esto no implica, como ya hemos expresado en otro lugar, que la Asamblea no pueda delegar en el Poder Ejecutivo la reglamentación de un impuesto, siempre y cuando los elementos fundamentales que lo componen hayan sido regulados por ley.

	Las reformas constitucionales de 1995 no solamente conservaron el viejo artículo 182 que establece el principio de supremacía de la Constitución sobre las leyes, tratados, órdenes o disposiciones que se le opongan o alteren sus disposiciones, sino que, además, plasmaron en el nuevo Artículo 141, párrafo 10, el principio de que "Las leyes sólo se derogan o se reforman por otras leyes", principio ya recogido en nuestro viejo Código Civil.

	La teoría general del Derecho es clara, en cuanto el orden jerárquico es Constitución, Leyes y Decretos formalmente aprobados por el Legislativo, Decretos Leyes y Decretos del Ejecutivo, reglamentos y ordenanzas municipales. La Ley de Amparo, en su Artículo 2, dice que "El Recurso por Inconstitucionalidad procede contra toda Ley, Decreto Ley, Decreto o Reglamento que se oponga a la Constitución Política". Debemos entender que éste es un orden jerárquico, recogido en la Constitución misma, en su Artículo 187, por el que crea el Recurso por Inconstitucionalidad.

	El Artículo 194 del Código de Procedimiento Civil dice que "Los Tribunales y jueces aplicarán de preferencia: primero, La Constitución; segundo, Las leyes y decretos legislativos; y tercero, Los acuerdos y decretos ejecutivos". Por otra parte, como ya hemos expresado, el Artículo XXXIV del Título Preliminar del Código Civil establece que "La Ley puede ser derogada total o parcialmente por otra ley", principio recogido de manera más enfática en el nuevo Artículo 141 de la Constitución. Es una lástima que las reformas constitucionales de 1995 no hayan establecido con toda claridad la jerarquía normativa que, por ejemplo, recoge nuestro viejo Código de Procedimiento Civil.

	 

	El principio de Supremacía de la Constitución

	Desde un punto de vista jurídico, constitución es la "norma normarum", la norma fundamental, de la que deriva todo el ordenamiento jurídico de un país. Es la "Gründnorm" del punto de vista kelseniano: norma cuya validez no puede derivar de otra superior y que representa la fuente común, el vínculo entre todas las diversas normas que integran un determinado orden jurídico.

	Es importante hacer referencia a los dos sentidos que la palabra Constitución tiene desde el punto de vista jurídico. En sentido formal, Constitución se refiere a un documento solemne, con normalidad escrito, que solamente puede ser modificado mediante la observancia de procedimientos especiales, cuyo fin último es dificultar dicha modificación, procurando la estabilidad y permanencia en el tiempo de dichas normas. En sentido material, Constitución se refiere al conjunto de preceptos que regulan la creación de normas jurídicas generales, es decir, de las leyes ordinarias.

	El Artículo VI, cláusula Segunda, de la Constitución Federal de los EE. UU. de 1787 dice: "This Constitution...shall be the supreme Law of the Land; and the judges in every State shall be bound thereby...". Este principio fue consagrado por primera vez por el juez John Marshall, en el famoso caso Marbury versus Madison, en 1803, como el principio de supremacía de la Constitución. Por él, también los jueces pueden y deben no aplicar las leyes contrarias a la Constitución.

	El principio de superioridad de la norma fundamental o Constitución está claramente expresado en la Constitución misma, en su Artículo 182, que dice: "La Constitución Política es la carta fundamental de la República; las demás leyes están subordinadas a ella. No tendrán valor alguno las leyes, tratados, órdenes o disposiciones que se le opongan o alteren sus disposiciones". El principio está claramente reconocido y existe un sistema de control constitucional, conformado por los Recursos de Inconstitucionalidad y el Recurso de Amparo.

	El principio de supremacía de la Constitución abarca, en nuestro sistema, las llamadas Leyes Constitucionales que, de acuerdo con el Artículo 184 de la Constitución, son tres: la Ley Electoral, la Ley de Emergencia y la Ley de Amparo. Estas leyes siguen estando subordinadas a la Constitución Política, pero están por encima de las leyes ordinarias y el resto del ordenamiento jurídico.

	También están por encima de las leyes ordinarias, pero subordinadas a la Constitución y las Leyes Constitucionales, la Ley de Municipios y la Ley de Autonomía de las Regiones del Atlántico de Nicaragua, las cuales requieren de una mayoría cualificada para su reforma.

	Es importante resaltar, sin embargo, que el principio de jerarquía normativa no sólo se refiere a la supremacía de la Constitución sobre todo el resto de las normas, sino que, y vuelvo a citar las palabras de Kelsen, "no puede haber ninguna contradicción entre dos normas que pertenecen a diferentes niveles del ordenamiento legal. La unidad de este no puede nunca ser puesta en peligro por una contradicción entre un precepto superior y otro inferior en la jerarquía del derecho". El principio de supremacía de la Constitución es sólo parte de un principio más general, el de que ninguna norma de rango inferior puede contradecir a una de rango superior.

	 

	El control constitucional

	Particular importancia reviste en un Estado de Derecho el control judicial de la constitucionalidad de las leyes o la "judicial review of the constitutionality of legislation" como se llama esta importantísima institución nacida con la Constitución de Filadelfia. El principio de supremacía de la Constitución sobre las demás leyes es proclamado, por primera vez, por el Juez John Marshall, en el caso Marbury versus Madison, ya citado, de la siguiente manera: "el sagrado principio que se sostiene que es esencial a todas las constituciones escritas, de que una ley repugnante a la Constitución es nula, y de que los órganos judiciales, como también los otros órganos, están vinculados por el texto constitucional".

	De los EE. UU. pasa este principio a México, Suiza, Noruega y Dinamarca, siendo hoy reconocido universalmente por las naciones. Ya hicimos referencia al Artículo VI, cláusula Segunda, de la Constitución Federal norteamericana de 1787, que establece que la Constitución será la suprema ley del país y los jueces en cada Estado estarán obligados a obedecerla. Este principio de supremacía de la Constitución está claramente recogido en el Artículo 182 de nuestra Constitución Política, que establece: "La Constitución Política es la carta fundamental de la República; las demás leyes están subordinadas a ella. No tendrán valor alguno las leyes, tratados, órdenes o disposiciones que se le opongan o alteren sus disposiciones".

	 

	
La nulidad de las leyes, tratados, órdenes o disposiciones que se opongan a la Constitución no es automática. Se requiere de un sistema o procedimiento para hacer efectiva esa nulidad. El principio general de supremacía de la Constitución ha sido universalmente aceptado en las Constituciones europeas y latinoamericanas. No ha sucedido lo mismo con la forma de ejercer el control de este principio.

	 

	En general, los sistemas de control constitucional pueden reducirse a dos: el sistema difuso o "americano" y el sistema concentrado o "austríaco". En el sistema difuso, el poder de control corresponde a todos los órganos judiciales, que lo ejercitan de manera incidental, cuando deben tomar una decisión con relación a los asuntos que son llevados a su jurisdicción. Este sistema, aplicado a un régimen de derecho escrito, presenta el riesgo de producir sentencias contradictorias con relación a una misma norma de rango inferior a la Constitución, la cual puede ser anulada por un Tribunal y aplicada por otro. En el sistema concentrado, el poder de control se encuentra radicado en un sólo órgano, que puede ser el máximo tribunal, o uno especial. Este sistema deriva de la Constitución austríaca de 1920, elaborada sobre la base de un proyecto preparado por el ilustre jurista vienés Hans Kelsen.

	 

	Al sistema difuso parece responder el Artículo 194 del Código de Procedimiento Civil, que obliga a los jueces aplicar, prioritariamente, las normas de la Constitución. El Artículo 5 de la Ley Orgánica del Poder Judicial, por otra parte, habla del "Control Constitucional en caso concreto". Se trata del control ejercido por la Autoridad Judicial, a través de la declaración de inaplicabilidad de un precepto contrario a la Constitución y de cuya validez depende el fallo. Cuando una de las partes alega inconstitucionalidad de un precepto, en el marco de un juicio, el Juez debe pronunciarse necesariamente. Declarada la inaplicabilidad, el Juez debe remitir el asunto a la Corte Suprema de Justicia, la cual puede ratificar la resolución y, en cuyo caso, la norma es inaplicable en todos los casos similares, es decir, adquiere efectos erga omnes. Si a estas disposiciones añadimos el recurso por inconstitucionalidad, regulado en la Ley de Amparo, el que es resuelto por la Corte Suprema de Justicia en pleno, concluimos que el sistema nicaragüense de control constitucional es de naturaleza mixta, es decir, contiene elementos del sistema difuso y elementos del sistema concentrado.

	 

	La Ley de Amparo regula tres tipos de recursos: el recurso por inconstitucionalidad, el recurso de amparo y el recurso de exhibición personal o de habeas corpus. El Capítulo II del Título X de la Constitución Política está dedicado al "Control Constitucional" y también se refiere a estos tres recursos.

	 

	Dice el Artículo 1 de la Ley de Amparo que su fin es "mantener y restablecer la supremacía de la Constitución Política". No estamos hablando del principio de legalidad, sino de una parte de éste, aquélla que determina la supremacía de la Constitución sobre el resto del ordenamiento jurídico.

	El Recurso por Inconstitucionalidad procede, según el Artículo 2 de la Ley de Amparo, "contra toda Ley, Decreto Ley, Decreto o Reglamento que se oponga a la Constitución Política". La contradicción debe ser directa, de la norma inferior respecto a la Constitución. No se habla, sin embargo, de la contradicción entre un reglamento, por ejemplo, y una Ley. Debemos acudir a la Constitución misma para resolver este problema, al Artículo 183 que somete a todos los Poderes del Estado a la Constitución y las Leyes. En teoría, sin embargo, es posible la contradicción entre un reglamento ministerial y un Decreto Ejecutivo con fuerza de Ley, por lo que el Recurso de Amparo no basta para garantizar, debidamente, el principio de jerarquía normativa.

	 

	El Recurso de Amparo procede, según el Artículo 3 de la misma Ley, "en contra de toda disposición, acto o resolución y en general, contra toda acción u omisión de cualquier funcionario, autoridad o agente de estos que viole o trate de violar los derechos y garantías consagrados en la Constitución". En el recurso por Inconstitucionalidad lo que se protege es el principio abstracto de supremacía de la Constitución. En el Amparo se protege este mismo principio, pero de manera concreta, ligado a los derechos y garantías individuales consagrados en la Constitución. Por eso, el Recurso por Inconstitucionalidad puede ser interpuesto por cualquier ciudadano, en vista de que existe un interés público en mantener y garantizar el principio de supremacía constitucional. En cambio, el Recurso de Amparo sólo puede interponerlo la persona agraviada. Debe existir un agravio o el riesgo de un agravio, por acción u omisión. Por ello, los efectos de la sentencia son distintos. En el primer recurso, la inaplicabilidad de la Ley, Decreto Ley, Decreto o reglamento o la disposición o disposiciones impugnadas, es decir, la anulación (efectos erga omnes). En el segundo recurso, la sentencia únicamente ampara al agraviado, le restituye el pleno goce de los derechos transgredidos (amparo frente a actos positivos) u obliga a las autoridades o funcionarios a que actúen en el sentido de respetar la ley o garantía de que se trate (amparo frente a omisiones). Por último, el recurso por inconstitucionalidad se interpone contra actos generales de carácter normativo (leyes, decretos leyes, decretos o reglamentos), mientras que el Recurso de Amparo cabe contra toda disposición general de carácter normativo o simples actos o disposiciones individuales.

	 

	En el Recurso de Amparo existe el mismo problema que en el Recurso por Inconstitucionalidad: tenemos que acudir a la Constitución para garantizar el principio de legalidad aplicado a las leyes.

	 

	Esta falla ha sido corregida, parcialmente, por las reformas constitucionales de 1995. En efecto, el nuevo Artículo 163 establece, en su párrafo segundo, que "La Corte Suprema de Justicia se integrará en Salas, que estarán conformadas con un número no menor de tres magistrados cada una: Civil, Penal, de lo Constitucional y de lo Contencioso-Administrativo, cuya organización e integración se acordará entre los mismos magistrados. La Corte Plena conocerá y resolverá los recursos por inconstitucionalidad de la ley y los conflictos de competencia y constitucionalidad entre los poderes del Estado". El Artículo 164, Numeral 10, reformado, por su parte define como una de las funciones de la Corte Suprema de Justicia, la de "conocer y resolver los conflictos administrativos surgidos entre los organismos de la administración pública y entre particulares". Se crea la Sala de lo Contencioso- Administrativo, pero no ha sido promulgada, todavía, una ley de lo Contencioso- Administrativo que regule el ejercicio de esta jurisdicción y del correspondiente recurso.

	 

	La explicación de esta falla es de naturaleza histórico-política. La Constitución aprobada el 9 de enero de 1987 fue diseñada para hacer posible un tipo de relación entre los Ministros -muchos de los cuales eran comandantes o miembros de la Dirección Nacional del Frente Sandinista- y el Presidente inter pares, más horizontal y de coordinación, que vertical o jerárquica. Las tendencias feudales en la Administración Pública de los Estados hispanoamericanos constituyen la regla general. Las raíces de este estilo particular de gobernar están alimentadas por el caudillismo y sus causas se remontan a las estructuras de Gobierno vigentes en la colonia, donde Virreyes, Oidores, Gobernadores, Capitanes Generales y Alcaldes Mayores cumplían todo tipo de funciones y estaban organizados en una forma jerárquica cuyo fin no era el control mutuo con la finalidad de morigerar el ejercicio del poder, sino la afirmación de los poderes del Rey como árbitro absoluto, encargado de dirimir, en última instancia, todo tipo de discordias.

	 

	Por otra parte, las pugnas por parcelas de poder a lo interno de las burocracias, los celos interagenciales, son una característica de las democracias modernas y un mal que pareciera inevitable.

	 

	El Recurso de Amparo, según el Artículo 51, Numeral 2 de la Ley de Amparo, anterior a las reformas de la Ley 205 de 1995, era improcedente "cuando la infracción producida por el acto reclamado sea irreparable, material o jurídicamente". Esta disposición, de mucha gravedad, introducía una norma en blanco, por la cual podían tener lugar todo tipo de arbitrariedades. Era, por otra parte, reflejo de una enorme falla de nuestro sistema legal: la ausencia de un sistema de responsabilidad del Estado. La Constitución de 1987 era reflejo de un Estado irresponsable, que respondía a un concepto absoluto y drástico de la soberanía, a una concepción absolutista del Estado.

	 

	La Ley Número 205 del 6 de septiembre de 1995 pretende corregir, parcialmente, esta grave situación, al establecer en el nuevo numeral 3 del Artículo 51 reformado de la Ley de Amparo, que no procede dicho recurso "Cuando hayan cesado los efectos del acto reclamado o éste se haya consumado de modo irreparable". El concepto de "consumación irreparable" del acto administrativo continúa siendo vago e indeterminado; responde a un sistema que ignora la existencia de un régimen de responsabilidad del Estado y que adolece de la falta de una jurisdicción contencioso-administrativa, en contradicción con las reformas constitucionales introducidas por la Ley 192 de julio de 1995, a las que nos referiremos más adelante, cuando hablemos de la responsabilidad del Estado.

	 

	 

	El principio de Responsabilidad del Estado

	Dice Legaz y Lecambra que "un sistema de responsabilidad de la Administración es esencial a la existencia de un Estado de Derecho".

	La responsabilidad del Estado ha sufrido, como el mismo Estado de Derecho, una evolución histórica. Primero predominó la idea de irresponsabilidad de la potencia pública: el Estado sólo era responsable cuando actuaba como persona privada. Dice el profesor Armando Rizo Oyanguren: "En todos los Estados modernos han sido repudiados los principios sobre los que tradicionalmente se fundaba la irresponsabilidad del Estado". Y agrega: "La responsabilidad del Estado no puede ser regida por los principios tradicionales del Derecho Civil. Por ello, el Derecho Público ha tratado de construir una teoría que preste fundamento a la obligación del Estado de resarcir o indemnizar a los particulares por los daños que pueden sufrir en su patrimonio con motivo de la actuación del poder público" 23138.

	 

	La irresponsabilidad del Estado prevalece en Francia a mediados del Siglo XIX. Para La Ferriére, "lo propio de la soberanía es imponerse a todos sin compensación". La responsabilidad tenía lugar sólo cuando el Estado actuaba como persona privada. Hoy, en Francia, la responsabilidad es la norma general, y la irresponsabilidad la excepción.

	Lo mismo sucedía en Italia, cuya doctrina distingue en la actuación del Estado los actos de gestión y los actos de imperio, los primeros sujetos al Derecho privado y los últimos al Derecho Público. La Constitución italiana de 1947 declara que los funcionarios públicos son directamente responsables de los actos realizados en violación al derecho y agrega que, en tales casos, "la responsabilidad civil se extiende al Estado y los entes públicos". La responsabilidad es del Estado para evitar que, en ningún caso, por falta de patrimonio del funcionario, quede sin reparar el agravio.

	En Inglaterra prevalecía el principio "the King can do no wrong", hasta que una ley de 1947 consagró la responsabilidad de la Corona. Esta tradición inglesa prevalecía en los Estados Unidos de América. En este país prevalecía el principio de responsabilidad del funcionario público y no de la administración. Sin embargo, la "Federal Court Claims Act", promulgada en 1946, estableció la posibilidad de demandar ante los tribunales a la administración federal por hechos ilícitos.

	El fundamento doctrinario de la responsabilidad del Estado se encuentra en el principio de igualdad ante las cargas públicas, principio derivado del de igualdad ante la ley. 139

	Citando al Profesor Eloy Lares Martínez 24, habría que distinguir entre la responsabilidad del Estado por faltas y la responsabilidad por riesgos. La primera, es comúnmente aceptada y se produce tras la comprobación de que el acto administrativo ha sido ilegal, procediéndose a su anulación y a la reparación. La segunda, resulta de una simple relación de causalidad entre el daño y el acto administrativo. El perjuicio debe ser considerado como una "sobrecarga" para el agraviado, con relación a la generalidad de los administrados y, además, debe ser permanente y no accidental. Este último tipo de responsabilidad no es, generalmente, aceptada, por temor de afectar excesivamente el patrimonio fiscal.

	 

	Por último, habrá que distinguir también entre responsabilidad del Estado derivada de la función administrativa, responsabilidad del Estado derivada de la función legislativa y responsabilidad del Estado derivada de la función judicial. La primera ha sido aceptada por todos los modernos Estados de Derecho. No así las dos últimas.

	 

	En nuestro ordenamiento jurídico la responsabilidad del Estado existe en el ámbito civil, cuando éste actúa como una persona privada, en pie de igualdad frente a los particulares. En el ámbito del Derecho Público, el Artículo 153 de la Constitución Política establece que "Los Ministros, Viceministros, Presidentes o Directores de entes autónomos y gubernamentales son responsables de sus actos, de conformidad con la Constitución y las leyes". El Artículo 131, reformado en 1995, establece en su párrafo segundo el principio de responsabilidad del Estado, que estaba ausente en la Constitución de 1987, al expresar que, y cito, "El Estado, de conformidad con la ley, será responsable patrimonialmente de las lesiones que, como consecuencia de las acciones u omisiones de los funcionarios públicos en el ejercicio de su cargo, sufran los particulares en sus bienes, derechos e intereses, salvo los casos de fuerza mayor. El Estado podrá repetir contra el funcionario o empleado público causante de la lesión".

	 

	Por lo general, las Constituciones asignan una responsabilidad principal al funcionario, mientras que el Estado tiene solamente una responsabilidad subsidiaria o solidaria.

	 

	En el párrafo tercero, del mismo Artículo, se establece, y cito, que "Los funcionarios y empleados públicos son personalmente responsables por la violación de la Constitución, por falta de probidad administrativa y por cualquier otro delito o falta cometida en el desempeño de sus funciones. También son responsables ante el Estado de los perjuicios que causaren por abuso, negligencia y omisión en el ejercicio del cargo. Las funciones civiles no podrán ser militarizadas. El servicio civil y la carrera administrativa serán reguladas por la ley".

	 

	Tras las reformas de 1995, se adscribe nuestro sistema jurídico a la tesis de la responsabilidad del Estado y de los funcionarios. Es más, la del Estado no es una responsabilidad subsidiaria, respecto a la del funcionario, sino directa y principal. Es discutible si la fórmula adoptada en las reformas constituye un avance. El principio generalmente aceptado es el de la responsabilidad subsidiaria o solidaria, por cuanto lo contrario puede significar, en la práctica, una puerta abierta o invitación al funcionario para la comisión de faltas; por otro lado, se deja abierta, también, la utilización de criterios y consideraciones políticas a la hora de decidir si el Estado repite o no contra el funcionario o empleado público. Por otra parte, excepción hecha de los casos de fuerza mayor, el sistema establecido en las reformas de 1995 pareciera ser el de la llamada responsabilidad por riesgos, originada en una simple relación de causa efecto entre el acto administrativo y el daño o perjuicio, sin que el acto deba constituir una falta para producirla. Quedan, por último, excluidas la responsabilidad derivada de actos judiciales y la responsabilidad de actos legislativos, las cuales han venido abriéndose paso en las legislaciones de los países más avanzados.

	Esta importantísima reforma constitucional, a la que sin duda califico como de las más relevantes y trascendentales, sólo puede hacerse efectiva a través de la promulgación de una Ley de lo Contencioso Administrativo, que regule el régimen de responsabilidad del Estado diseñado en las reformas y el ejercicio del recurso correspondiente.

	La Ley de Amparo, reformada por la Ley Número 205, establece en su Artículo 51 que no procede el Recurso de Amparo, entre otros casos, "cuando hayan cesado los efectos del acto reclamado o éste se haya consumado de modo irreparable". El viejo Artículo 51 establecía la improcedencia del Recurso de Amparo cuando la infracción producida por el acto reclamado fuese "irreparable, material o jurídicamente". Esta disposición era un completo contrasentido y no hacía más que consagrar el principio de irresponsabilidad del Estado, prevaleciente en la Constitución de 1987. Permítasenos insistir en que toda infracción es reparable, siempre y cuando el daño producido sea cuantificable en dinero. Peor era el supuesto de una infracción irreparable jurídicamente: el derecho se tiene, o no se tiene, y si se tiene debe prevalecer, respetándose y haciéndose efectivo. La reforma de esta disposición introducida por la Ley Número 205, como ya hemos expresado, mantiene el concepto de "consumación irreparable del acto", inadmisible en un régimen jurídico que ha aceptado la responsabilidad del Estado y, a través de la creación de la Sala delo Contencioso-Administrativo en la Corte Suprema de Justicia y la obligación de la administración de justicia de garantizar el principio de legalidad, la jurisdicción contencioso-administrativa.

	 

	Escritas estas líneas, el proyecto de Ley sobre la materia, preparado por la Corte Suprema de Justicia y que durmió en los banquillos de los legisladores durante varios años, finalmente, fue aprobado por la Asamblea Nacional. Con la entrada en vigor de la Ley Número 350, “Ley de Regulación de la Jurisdicción de lo Contencioso-Administrativo”, publicada en La Gaceta, Diario Oficial, Números 140 y 141, del 25 y 26 de julio de 2000, respectivamente, se corona el Estado de Derecho en Nicaragua.

	 

	El análisis pormenorizado de la Ley Número 350 exigiría extendernos más allá de los límites acordados para el presente trabajo. Cabe destacar, sin embargo, que la citada Ley reitera y desarrolla el régimen de responsabilidad introducido por las reformas de 1995 en nuestra Constitución Política. Así, el Artículo 14 de la Ley configura un ámbito de la jurisdicción de lo Contencioso-Administrativo bastante amplio, incluyendo los actos, resoluciones, disposiciones generales, omisiones, situaciones y simples vías de hecho de la Administración pública. Este mismo Artículo añade que “El examen de la legalidad de los actos y disposiciones generales de la Administración Pública comprenderá cualquier infracción del ordenamiento jurídico y de los principios generales del derecho, incluso la falta de competencia, el quebrantamiento de las formalidades esenciales y la desviación de poder”, con lo que se cubre con suficiente amplitud el principio de legalidad aplicado a la Administración. Es notable, también, la superación de la tradición positivista, al incluir los principios generales del Derecho como parte del bloque jurídico a que debe estar sujeto el Estado. La responsabilidad por riesgos es consagrada en el Artículo 15, Numeral 2, que extiende la jurisdicción de lo Contencioso- Administrativo a “las cuestiones que se suscitaren sobre la responsabilidad patrimonial del Estado y de la Administración Pública por los daños y lesiones que sufrieren los particulares en sus bienes, derechos e intereses, como consecuencia de las actuaciones, omisiones o vías de hecho de sus funcionarios y empleados, sin importar cuál sea la naturaleza de la actividad o tipo de relación de que se deriven”.

	 

	La vigencia de la Ley Número 350, por último, será diez meses después de su publicación en La Gaceta, Diario Oficial, y será aplicable únicamente a las actuaciones, resoluciones, vías de hecho u omisiones de la Administración Pública posteriores a su entrada en vigor (Artículo 138).

	 

	 

	La institución del Ombudsman

	Esta exposición sobre el Estado de Derecho quedaría incompleta de no hacer, al menos, una breve referencia a la institución del Ombudsman, cuyo origen se remonta a la Suecia del Siglo XVI y que, en la actualidad, representa en los sistemas jurídicos latinos, uno de los mecanismos más eficaces de protección a los derechos individuales frente al Estado.

	Es conocida la histórica situación de indefensión en que ha vivido el ciudadano en nuestros países, frente al poder casi omnímodo del Estado. Ejemplos de la actualidad sobran: impuestos por doquier; tasas por el cobro de servicios cada vez más ineficientes, como la basura, la luz eléctrica, el aeropuerto, y los teléfonos. Hemos hablado de la necesidad de organizar la jurisdicción Contencioso-Administrativa, lo que implica, a su vez, organizar un régimen de responsabilidad del Estado. Pero, el acceso a los Tribunales siempre representa elevados costos económicos, pago de abogados y gestores, obtención de certificados, papeleos, etc. Por lo general, los recursos contencioso-administrativos tienen un mínimo de cuantía, inaccesible para la mayoría de los ciudadanos de este país y, por otro lado, son demasiado complicados para un campesino o un trabajador de la ciudad, quienes fácilmente sentirán frustrada su fe en la justicia ante la complejidad de los mecanismos burocráticos. Se necesitan formas más accesibles y ágiles para atender las constantes violaciones a los derechos humanos que se producen como consecuencia de la masificación, el agigantamiento del Estado y el irrespeto de los políticos.

	El Ombudsman centraba su actividad en la fiscalización de la administración pública, a fin de mantener informado al rey sobre la marcha de la justicia que se impartía en su nombre.

	El Profesor Donald Rowat nos ofrece una definición excelente del Ombudsman o Defensor del Pueblo: "es un funcionario independiente del Poder Legislativo, por lo general establecido en la Constitución con el objeto de fiscalizar las actividades de las autoridades administrativas, que se ocupa de recibir quejas específicas del público contra las injusticias y errores cometidos por la administración; con poder para investigar, criticar, hacer recomendaciones sin efectos obligatorios, rendir informes, dando a la publicidad las acciones administrativas" 25.140

	La palabra "Ombudsman" significa "Comisionado del Parlamento", "representante" o "protector". El "Justitie Ombudsman" se caracteriza por su relación cercana al "Riksdag" o Parlamento, quien lo nombra. No obstante, la obligación de informe anual al Parlamento, el Ombudsman es independiente; el Parlamento sólo puede darle directivas de carácter general y no instrucciones específicas. Al comienzo se trataba de un órgano unipersonal. En 1967 se creó una institución colegiada de tres Ombudsman y en 1976 se establecieron cuatro.

	El procedimiento se caracteriza por la ausencia total de formalismos, siendo suficiente la dirección, el nombre y la firma del denunciante. Se garantiza la confidencialidad de la información para evitar represalias. El Ombudsman, a discreción, juzgará si acepta o no la queja. En caso de aceptarla ejerce su potestad investigadora con amplitud. Las autoridades y funcionarios deben dar la información y asistencia que el Ombudsman les solicite, pudiendo éste imponer sanciones de hasta 1000 coronas en apoyo de sus peticiones, de explicaciones o de información. No cabe oponer a esta facultad la excepción del secreto administrativo u oficial; solamente cabe la excepción de seguridad nacional.

	 

	El fallo del Ombudsman puede consistir en desestimar la queja o darle la razón al ciudadano. En este último caso puede haber una simple amonestación al funcionario o puede llevarlo a los Tribunales. En la práctica, prevalecen las amonestaciones y recomendaciones, para que los funcionarios anulen las decisiones ilegales o corrijan los procedimientos. Este tipo de recomendaciones no son imperativas, pero son acatadas en la mayoría de los casos. El Ombudsman tiene un estatus similar al de un Magistrado de la Corte Suprema.

	 

	En Suecia existe otro tipo de Ombudsman que no es nombrado por el Parlamento, pero que desempeña labores similares a las descritas en campos específicos. Existe, por ejemplo, el Ombudsman de los Consumidores, el Ombudsman de la Libertad Económica, el Ombudsman de la Prensa y el Ombudsman para la igualdad de Sexo.

	 

	En América Latina la institución del Ombudsman está teniendo una aceptación creciente. Ejemplos de Ombudsman son: la Contraloría General Comunal creada por el Consejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires el 17 de octubre de 1985; el Defensor del Habitante, que vino a sustituir a la Procuraduría de los Derechos Humanos en Costa Rica; el Procurador de los Derechos Humanos establecido en el Artículo 274 de la Constitución guatemalteca del 31 de mayo de 1985. En México, el primer caso se dio el 29 de mayo de 1985, con la creación del Ombudsman Universitario o Defensor de los Derechos Universitarios, por parte del Consejo Universitario de la Universidad Nacional Autónoma de México. A partir de allí, se ha establecido en diferentes Estados y esferas locales.

	 

	Las Reformas Constitucionales introducidas por la Ley 192 del 4 de julio de 1995, significaron un avance importante al crear la institución del Procurador para la Defensa de los Derechos Humanos, a través del numeral 30 del nuevo Artículo 138. Lamentablemente, las reformas no definen las funciones de esta importante institución, expresando simplemente que "la ley regulará su funcionamiento". Esta es una falla grave, puesto que las funciones del Procurador debieron quedar establecidas constitucionalmente, a fin de no quedar sujetas a cambios legales que puedan responder a determinadas coyunturas e intereses político-partidarios y garantice, así, su total independencia de los poderes del Estado. No se trata de exigir al ciudadano que sea electo por la Asamblea para este alto cargo, una apoliticidad absoluta; se trata de, más bien, exigir y garantizar una absoluta independencia en el ejercicio de sus facultades, las cuales deben estar, exclusivamente, al servicio de la defensa de los derechos de la persona.

	Las atribuciones de la Procuraduría de los Derechos Humanos fueron definidas con posterioridad a través de la Ley Número 212, del 13 de diciembre de 1995, las cuales pueden ser reformadas por otra ley ordinaria.

	 

	Las atribuciones del Procurador de los Derechos Humanos vienen determinadas en el Capítulo V de la citada Ley, con un carácter amplio. Entre ellas destacan la de orientar e instruir a las personas sobre el ejercicio y defensa de sus derechos y obligaciones, libertades y garantías ante los agentes de la administración pública; la de investigar actuaciones de la administración pública de oficio o por denuncia para esclarecer los actos u omisiones que vulneren los derechos humanos, y la de solicitar la suspensión y la destitución de autoridades y funcionarios (Artículo 18, numerales 2, 5 y 6). El Artículo 20 establece que “las atribuciones se extienden a los actos y resoluciones de cualquier funcionario o persona que preste servicios en la administración pública, sin excepciones de ninguna naturaleza”.

	 

	 

	 

	 

	Estado de Derecho, Gobernabilidad y Nuevo Orden Mundial

	Debemos advertir, por último, que en un mundo cada vez más interdependiente y globalizado, la gobernabilidad de los Estados se ve seriamente amenazada por factores de carácter internacional, como el crimen organizado, la especulación financiera desenfrenada y los flujos migratorios provocados por el hambre y la guerra. En esta era de la globalización, los Estados nacionales se ven cada día más forzados a la cooperación transnacional para poder aplicar el derecho nacional. No estamos propugnando un Estado supranacional, sino subrayando la necesidad de un nuevo orden internacional, de un nuevo pacto social universal que haga equitativos los flujos económicos, que ponga límites a la especulación financiera y democratice el avance tecnológico y las comunicaciones, que haga frente de manera efectiva al crimen internacional, que libere a la humanidad de la pobreza y la desigualdad, sobre la base de un derecho internacional fortalecido. La aldea global en que se ha convertido el mundo requiere cada vez más de un ordenamiento jurídico internacional y de organizaciones que garanticen la gobernabilidad global y la gobernabilidad nacional. ■
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La relación Iglesia-Estado (1909-1915)

	SG Iparraguirre 

	 

	Resumen: Es una visión sintética de la tesis doctoral que aborda la relación de la Iglesia y el Estado en Nicaragua en el período 1909 a 1915. Está realizada con base a las minutas enviadas por el Delegado Eclesiástico Juan Gagliero. El valor de esta tesis reside, en parte, en que son temas inéditos en la historia de Nicaragua en general, y de la Iglesia nicaragüense en especial. Puede encontrarla en AHIg 8 (1999) 413-428.

	Palabras clave: Juan Cagliero, historia de la iglesia, Nicaragua, tesis doctoral, partido conservador  

	Tuve la oportunidad de vivir en Nicaragua un tiempo relativamente largo. Pero sobre todo en un tiempo crucial, rico de experiencias vitales e interesante. Me tocó presenciar la gran ofensiva del Frente Sandinista de Liberación Nacional, la caída del gobierno de Somoza, el triunfo de la revolución el 19 de julio de 1979, y un sin fin de acontecimientos subsiguientes, novedosos e imprevistos, como corresponde a una revolución que quiere cambiar, rehacer y renovar la vida social, cultural y política de un pueblo. La verdad es que los acontecimientos nacionales sobrepasaban el ritmo de la vida; cada día se creaban cosas nuevas, sin haber tenido tiempo suficiente de digerir y madurar las del día anterior. Las leyes se derogaban con la misma rapidez con que se habían establecido unos días antes. Todo era nuevo, todo estaba por crearse, y la historia estaba marcada por el signo de la aceleración indigerible.

	Una de las experiencias siguientes a la revolución armada fue la campaña nacional de alfabetización, también llamada revolución cultural. En este contexto se daban, obviamente, muchas reuniones, a varios niveles, y muchas charlas y conferencias. A ni siempre me llamo la atención, y me chocó, a decir verdad, los criterios y juicios que se hacían de los acontecimientos pasados de Nicaragua y de sus instituciones. Podríamos decir, que, desde una nueva filosofía victoriosa con la fuerza de las armas, se hacían juicios hist6ricos, que tal vez, a mi modo de entender las cosas, no respetaban la metodología y cientificidad histórica. Me parecía un poco injusto, juzgar desde una ideología triunfante en ese momento, hechos, y el pasa- do en general, con demasiados epítetos y calificativos, no solo por ser ofensivos y duros, sino por ser faltos de seriedad científica y disciplinar.

	 

	Sobre las fuentes

	Siempre tuve la inquietud de es mediar el pasado nicaragüense con más seriedad del que se hablaba en el nuevo orden. La oportunidad me vino cuando fui enviado a estudiar historia de la Iglesia en la Universidad Gregoriana de Roma. Me interesaba mucho conocer la historia de la Iglesia nicaragüense y su actitud en los largos años de la intervención de los marines norteamericanos en Nicaragua, que era uno de los caballos de batalla en las críticas del nuevo régimen. El problema era que este periodo estaba cerrado, en los comienzos de los ochenta, en el Archivo Secreto Vaticano, donde podía documentarme. Por fortuna, el director del Archivo Salesiano Central de Roma, que hacía poco tiempo había sido provincial salesiano para América Central y Panamá, puso en mis manos unas carpetas' 141que contenían las minutas diplomáticas del primer Delegado Apostólico y Enviado Extraordinario de la Santa Sede en Nicaragua, las que enviaba periódicamente al cardenal Secretario de Estado.

	 Este Delegado, Juan Cagliero142, arzobispo salesiano entonces, desarrollo esta misión en Centroamérica de 1908 a 1915, año en que fue creado cardenal, y termina sus días como cardenal suburbicario de Frascati. Estas carpetas estaban todavía en el archivo sin clasificar, aunque las minutas si estaban ordenadas cronológicamente. Habían sido enviadas desde el colegio San Carlo Borgo San Marino, donde Don Giovanni Cassano las uso para escribir la biografía de este primer misionero y cardenal salesiano en dos volúmenes en 1935. En la portada de la carpeta, se puede leer: «Anno 2 luglio 1911-28 luglio 1915. Minute di rapporti, relazioni, communicazioni del Delegato Apostolico Monseñor Giovanni Cagliero alla Santa Sede che resultanno in questo archivio (Colegio S. Carlo Borgo S. Marino). Questa preziosa documentazione é stata usata di suo primo biografo D. Giovanni Cassano per scrivere la vita del grande missionario salesiano. Le minute sono numerate in ordine progressivo. Mancano dall’1 al 61. Poi la 63-76- 106-140-161-184-185-190».

	 A la muerte del Cardenal Cagliero en 1926, sus pertenencias y archivo debieron pasar a propiedad de la congregación salesiana, y no a1 Archivo Secreto Vaticano, donde deberían haberse depositado, y éste es el motivo de que estas minutas se encontrasen dónde estaban.

	Así que me vi con este precioso fondo de las minutas diplomáticas de Cagliero que nos informan de la situación política, moral y religiosa de cada una de las cinco repúblicas de América Central y sus respectivas iglesias nacionales. En esta memoria doctoral trabajo con todas las minutas que tratan sobre dos temas: la cuestión religiosa en las constituciones de Nicaragua de estos años, y el proyecto de la erección de la provincia eclesiástica de Nicaragua, y trato de ver la relación de Iglesia y Estado a través de estos dos acontecimientos. Lamentablemente en e1 fondo faltan bastantes documentos. Faltan las minutas de la 1 a la 61. El fondo comienza con la número 62 que se escribió en abril de 1910. Así que existe la documentación de abril de 1910 a julio de 1915. Faltaba un cuarto del fondo, es decir, desde septiembre de 1908 a marzo de 1910. Cagliero visitó Nicaragua dos veces. La primera de diciembre de 1908 a marzo de 1909. En los reportes que faltan debió informar de esta visita, de su presentación de credenciales diplomáticas, del gobierno liberal de Zelaya, de su actividad pastoral y misionera, de sus visitas a varias parroquias y ciudades, de la comunicación con la gente y personajes importantes, en fin, de la situación política, religiosa y moral del pueblo y de la Iglesia de Nicaragua. Así lo hace en otros informes cuando visita por primera vez otras repúblicas de América Central. Esta limitación me hace centrarme en los temas que trato, que son ampliamente desarrollados en muchos borradores. Las minutas están escritas en italiano, de la mano de uno de sus dos secretarios, salesianos también.

	 

	Sobre la estructura de la memoria doctoral

	Esta monografía doctoral está estructurada de la manera siguiente: a la introducci6n le sucede el capítulo primero, que enmarca el cuerpo de la investigaci6n que sería el segundo y tercer capítulo. En e1 capitulo primero —Circunstancias Históricas— trato de hacer una reseña histórica de Nicaragua, intento dar una visi6n sintética de la historia de la Iglesia en Nicaragua, y pretendo presentar la figura del Delegado Apostólico, para mejor comprender sus minutas y su trabajo diplomático y pastoral. En el capítulo segundo analizo la cuestión constitucional durante la Delegación de Monseñor Cagliero. El Delegado Apostólico estaba muy interesado en que Nicaragua fuese un estado confesionalmente católico. El, como que aglutina al gobierno y parte del partido conservador para lograr este objetivo. La oportunidad viene dada después de la revolución del  Presidente liberal Zelaya. Pero como la inestabilidad nacional y los golpes políticos, de uno y otro signo estaban a la orden del día, sucedió que, en dos años, de 1911 a 1913, se erigieron tres asambleas constituyentes, que dieron otras tantas cartas magnas. El capítulo segundo sigue las vicisitudes de estas asambleas, para ver cómo queda la cuestión religiosa en las constituciones. En el capítulo tercero narro la creación de la provincia eclesiástica de Nicaragua, hecho pastoral, pero también político. Se trataba de crear una estructura eclesial que preservase la unidad nacional y el centralismo estatal. Es a través de estos sucesos que pretendo presentar la relación Iglesia-Estado conservador en Nicaragua. La tesis doctoral termina con las conclusiones y la bibliografía, tanto de los documentos inéditos como de textos editados. Al trabajo va unido un apéndice documental, que contiene las relaciones de Monseñor Cagliero al Secretario de Estado, que versan sobre la creación de la provincia eclesiástica de Nicaragua, transcritas, traducidas, analizadas y comentadas.

	A mi juicio, la parte más valiosa son los capítulos dos y tres, y el apéndice documental. El capítulo primero no aporta ninguna novedad. Son breves síntesis que sirven para enmarcar el contenido de los capítulos siguientes, como ya dije anteriormente.

	 

	Sobre el valor de la memoria doctoral

	Y el valor de esta tesis reside, en parte, en que son temas inéditos en la historia de Nicaragua en general, y de la Iglesia nicaragüense en especial. A decir verdad, la historia de la Iglesia en cada una de las naciones de América Central no se ha desarrollado suficientemente. Es muy poco lo investigado, lo escrito y lo publicado, y muy pocos los historiadores, tanto clérigos como laicos, que han trabajado en esta área. Los últimos estudios de cierto valor elaborados sobre la historia de la Iglesia en cada nación centroamericana, y sobre la historia de la Iglesia de Nicaragua en concreto, han estado dirigidos y promovidos por el CEHILA. La originalidad y calidad de sus escritos es innegable, pero no se puede pasar por alto su conocida orientación de fondo. Otros estudios pecan de demasiada apología y emotividad. Pero, para lo que me interesa, quisiera decir que las monografías y artículos, tanto generales como específicos, sobre la historia de la Iglesia en Nicaragua, sobre este tiempo y estos temas que relato, a lo más que llegan es a decir que vino el citado Delegado apostólico y que se organizó la provincia eclesiástica de Nicaragua.

	El aporte y la originalidad de mi tesis doctoral, es que se historia la erección de la provincia eclesiástica, y narro, por primera vez, el tema de la cuestión religiosa en las constituciones políticas de 1911 a 1913. De ellas han escrito algunos historiadores y especialistas en Derecho constitucional, pero el asunto religioso no es tratado, ni mucho menos profundizado. En este sentido, es que mi investigaci6n será un aporte para la historia de Nicaragua y de la Iglesia de Nicaragua. El no haberse estudiado antes estos temas, puede deberse, tal vez, a la destrucción de los archivos nacionales y hemerotecas, con la consecuente pérdida de documentos, como resultado de los terremotos e incendios de 1931 y de 1972, y al mal uso que se hicieron de los documentos históricos nicaragüenses al elaborarse la colección de documentos históricos de Nicaragua, también llamada «Colección Somoza», donde los documentos pasaron prácticamente a ser patrimonio familiar143. Es por esto por lo que Ralph Lee Woodward, autor de la obra Central América. A Nation Divided, considerada como la mejor obra histórica sobre la América Central, dice: «Destruction of libraries and archives has imposed severe limitations on historians of El Salvador, Nicaragua and Belize, and the availability and classification of historical materials is uneven in the other states»144’.

	 

	Sobre la bibliografía

	Concretamente, en e1 campo bibliográfico, y refiriéndome a la historia de la Iglesia en Nicaragua, encontramos escritos relativamente recientes editados por el Centro de Estudios Históricos Valdivieso, de Managua, centro intelectual y bastión de la iglesia popular nicaragüense. En el otro extremo encontramos la obra que acaba de ser editada, Historia Eclesiástica de Nicaragua, de Edgar Zúñiga'145, con introducción de Monseñor Obando, cardenal y arzobispo de Managua, y financiada su edición por Adveniat, obra apologética y escrita con el corazón, que peca de inexactitud y de no documentar suficientemente lo que narra y afirma.

	En la década de los ochenta salió a luz el volumen VI de la Historia General de la Iglesia en Améric, obra editada por el CEHILA y dirigida por Enrique Dussel.146 El volumen VI, dedicado a América Central, este dirigido por Rodolfo Cardenal, jesuita nicaragüense del equipo de Ignacio Ellacuría, sobrino de Fernando y Ernesto Cardenal, ministros del gabinete sandinista. La parte dedicada a Nicaragua está escrita por Jorge Arellano, algo sintética y escasa de documentaci6n en lo referente a fuentes de archivo, a mi entender. Eduardo Cárdenas da muchos datos interesantes, y una visión sintética de cada una de las iglesias de las naciones de América Latina, también de la Iglesia de Nicaragua, en el volumen X del Manual de Historia de la Iglesia. La Iglesia del siglo XX en España, Portugal y América Latina, incluido como volumen especial añadido a la traducción española de Manual dirigido por Hubert Jedin.147 Y poco más hay reciente sobre la historia de la Iglesia en Nicaragua. Y nadie recala en los asuntos que son el contenido de mi tesis doctoral.

	 

	Sobre la metodología

	Quisiera remarcar que el valor y la metodología del trabajo, consiste en reconstruir la historia, tanto de la cuestión religiosa en las constituciones políticas mentadas, como de la creación de la provincia eclesiástica de Nicaragua, en base a los documentos de Cagliero ordenados progresiva y cronológicamente. Esto limita la tesis a leer la historia desde las minutas, es decir, desde lo que escribi6 Cagliero. Este es conscientemente mi límite.

	 

	Sobre la conclusión

	Como conclusión sintética de la tesis doctoral, puedo afirmar, con plena seguridad, que, en Nicaragua, y en el periodo referido, la Iglesia se entendía muy bien con el conservadurismo, y el gobierno y partido conservador de Nicaragua con la Iglesia. «Diaz restored the privileged position of the Roman Catholic Church (although he preserved religious liberty)»•148, dice Woodward. Paralelamente, la cultura y partido liberal de Nicaragua, aunque fuese patrimonio de un grupo reducido, eran anticlericales; y la Iglesia, antiliberal. La Iglesia quizá no supo aceptar y conciliarse con algunos valores que el movimiento liberal aportaba a la cultura occidental. ■

	
Dresslerella
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	Dresslerella hispida (L.O. Williams) Luer, Selbyana 3: 4. 1976; Pleurothallis hispida L.O. Williams.

	Epífitas pequeñas, cespitosas, hasta 5 cm de alto; tallos secundarios teretes, 5–20 mm de largo, revestidos de varias vainas imbricadas, maculadas y ciliadas en sus bordes apicales, 1-foliados. Hoja 1.5–4.5 cm de largo y 1–1.8 cm de ancho, ápice obtuso, base redondeada, bordes ciliados, carnoso-coriácea; sésil. Inflorescencia un fascículo de flores sucesivas, axilar a la hoja, la bráctea floral 2.5 mm de largo, híspida, maculada, las flores 7 mm de largo, carnosas, cubiertas de tricomas blancos y cortos, sépalos cafés, pétalos blancos con nervios rojos, labelo y columna blancos; sépalo dorsal 6 mm de largo y 2 mm de ancho y adnado a los sépalos laterales en el 1/3 basal, los sépalos laterales 7 mm de largo y 4 mm de ancho, unidos formando un sinsépalo cóncavo con el ápice involuto; pétalos 4.5 mm de largo y 1 mm de ancho, oblicuos y agudos, 3-nervios; labelo 2.2 mm de largo y 1 mm de ancho, ápice verrugoso y obtuso, carnoso, inconspicuamente 3-lobado, con los lobos erectos y redondeados que se prolongan en un par de carinas hasta el ápice, 2-auriculado en la base; columna clavada, 2.5 mm de largo, alada, con un pie de 1.5 mm de largo; ovario 2.5 mm de largo, híspido, pedicelado.

	Conocida en Nicaragua por una sola colección (Heller 6513) de nebliselvas, Chontales; 650 m; fl jun–sep; Nicaragua a Panamá. Esta especie se distingue de D. powellii (Ames) Luer, una especie cercanamente emparentada, por sus flores considerablemente pequeñas y la forma distinta del labelo. Género con 8 especies neotropicales. ■

	 

	 

	 

	
 

	GENEALOGÍA

	Editor provisional: José Mejía Lacayo 

	 

	En esta sección queremos publicar los orígenes o historia de los apellidos hispanos o extranjeros con base a las tradiciones familiares, la etimología de los apellidos y la información genética disponible. La extensión de las monografías no debe exceder diez páginas. 

	[image: A picture containing text

Description automatically generated]Usando el símil del árbol genealógico, se pueden recopilar las ramas, o descubrir las raíces. El objetivo principal en genealogía de las ramas es identificar todos los ascendientes y descendientes en un particular árbol genealógico y recoger datos personales sobre ellos. Como mínimo, estos datos incluyen el nombre de la persona y la fecha y/o lugar de nacimiento. 

	En la genealogía de las raíces, se trata de descubrir el origen y la historia del apellido.  Yalí Román abordó teoréticamente en sus listas de Inmigrantes Hispanos (228) e Inmigrantes Extranjeros (293); además de Algunos Conceptos Básicos de Genealogía (28 páginas digitales), todos publicados en el Boletín de Genealogía publicado por la Academia de Ciencias Genealógicas de Nicaragua. Pocas personas e instituciones conocieron y reconocieron el valor intelectual del Dr. Román

	Norman Caldera Cardenal, que es sin duda el genealogista que tiene la base de datos más extensa de Nicaragua, resolvía sus dudas auxiliado por Yalí Román. Norman Caldera ha publicado varios libros impresos: La familia Argüello: de España a Nicaragua. (Managua: Genealogía, Heráldica e Historia Familiar, 2007); Los Retoños de Punta Icaco: los Montealegre Sansón y Montealegre Lacayo de Chinandega, Nicaragua. 2012; La descendencia del general José Antonio Lacayo de Briones y Palacios: en Nicaragua y el mundo. (Nicaragua: N.J. Caldera C., 1993). Además de otros libros sobre relaciones exteriores. El editor de RTN quisiera que Norman fuera el editor de esta sección.

	Otros genealogistas importantes son Esteban Duque Estrada Sacasa, autor de Nicaragua: historia y familias, 1821-1853. (Managua: E. Duque Estrada Sacasa, 2001) y de Cubanos en Centroamérica: siglo XIX. Managua, Nicaragua: E. Duque Estrada Sacasa, 2005.

	Miguel Ernesto Vijil publicó en Apellidos Nicaragüenses, monografías sobre los Gurdián-Icaza, José Cástulo Guardián Sevilla, e Icaza versión 3. Hay otros genealogistas como Francisco-Ernesto Martínez quien realizó una extensa monografía sobre los antepasados de sus padres, en once volúmenes impresos por demanda en el Centro Digital XEROX-UCA. Y Favio Rivera Montealegre que también ha publicado en Apellidos Nicaragüenses. No intento nombrarlos a todos, solo a aquellos que de una u otra manera se han puesto en contacto con el Editor de Revista de Temas Nicaragüenses.

	Pocos están vivos como para poder colaborar en esta nueva sección; no queremos publicar muchas páginas sobre árboles de ramas familiares privados, más bien ilustrar el origen o la historia de los apellidos. No importan las ramas sino las raíces.●

	
 

	LEPANTHES Sw.
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	Epífitas o litófitas, raras veces terrestres, pequeñas (en Nicaragua) o medianas, rizoma generalmente corto o raras veces alargado; tallos secundarios cespitosos, muy cortos en Nicaragua hasta alargados, delgados, 1-foliados, revestidos con varias vainas tubulares e infundibuliformes, dilatadas en un ostíolo amplio, marginado, generalmente muricado, ciliado hasta erináceo-híspido, con varios nervios longitudinales, bien pronunciados. Hojas coriáceas, conduplicadas, lineares a orbiculares, articuladas; sésiles o cortamente pecioladas. Inflorescencias racimos o a veces unifloras, terminales, solitarias hasta fasciculadas, desde más cortas hasta mucho más largas que las hojas, las flores dísticas, pequeñas o medianas, pedicelos articulados por debajo de los ovarios, persistentes; sépalos submembranáceos o raras veces carnosos, por lo general patentes, similares, angostamente lanceolados hasta ampliamente ovados, connados en la base o raras veces libres, bordes glabros, glandulosos hasta ciliados, los sépalos laterales a menudo más connados entre sí que con el sépalo dorsal; pétalos mucho más pequeños que los sépalos, cortamente unguiculados y la uña adnada a la porción basal de la columna, simples o con más frecuencia transversalmente 2-lobados, generalmente mucho más anchos que largos; labelo adnado a la porción basal de la columna, muy pequeño, simple o con más frecuencia 2- ó 3-lobado, a menudo el lobo medio reducido a un apéndice diminuto, los lobos laterales generalmente peltados, más o menos unguiculados y con las uñas abrazando a la columna; columna pequeña, a menudo delgada y más o menos alargada, dilatada hacia el ápice, sin alas ni pie, borde del clinandro corto, la antera terminal, operculada, incumbente, subcuculada, semiglobosa, polinios 2, ceráceos, ovoides, piriformes o elipsoides. Cápsulas obovoides. Género neotropical con ca 460 especies distribuidas desde México hasta Brasil, Bolivia y Chile, también en las Antillas; 10 especies en Nicaragua. ■
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	[image: Image] Una bibliografía intenta dar una visión de conjunto completa de la literatura (importante) en su categoría. Es un concepto opuesto al «catálogo de biblioteca», que sólo enumera conceptos que se pueden encontrar en una biblioteca. Sin embargo, los catálogos de algunas bibliotecas nacionales también sirven de bibliografías nacionales, ya que (casi) todas las publicaciones de tal país están contenidas en los catálogos.

	Una fuente para levantar la bibliografía de un autor es WorldCat en http://www.worldcat.org/ 

	Primero hay que registrarse, es gratis. Luego puede hacer una búsqueda, por ejemplo, Use the "Insert Citation" button to add citations to this document.

	Una vez que se tiene la lista de libros, hay que refinarla escogiendo el formato (todos, libros, música, artículos, etc.), y más importante aún, el autor en la columna de la izquierda: escoger Use the "Insert Citation" button to add citations to this document.

	La lista se reduce a 29 ítems. El siguiente paso es crear una nueva lista: hay que seleccionar los libros que se quieren incluir en la lista: todos o sólo aquellos que seleccionemos a mano. Al hacer clic en la New list, sin ponerle nombre, se abre una nueva ventana donde pide darle nombre a la lista, y si se quiere que sea pública o privada. Al hacer clic sobre “crear” una nueva lista, hay que seleccionar los 29 ítems que ahora están entre páginas, hay que proceder uno por una, guardándola en la lista. Hay que guardar la búsqueda y continuar con las instrucciones.

	Otras aplicaciones gratis son Zotero que es un software de gestión de referencias gratuito y de código abierto para gestionar datos bibliográficos y materiales de investigación relacionados (como archivos PDF). Las características notables incluyen la integración  con el navegador web, la sincronización en línea, la generación de citas en el texto, notas al pie y bibliografías, así como la integración con los procesadores de texto Microsoft Word, LibreOffice Writer y Google Docs. Es producido por el Centro de Historia y Nuevos Medios de la Universidad George Mason. 

	
 

	Trichosalpinx Luer
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	Epífitas, terrestres o litófitas, pequeñas a medianas, cespitosas, ascendentes o rastreras largas, a veces péndulas; tallos secundarios no pseudobulbosos, más cortos a más largos que las hojas, a menudo prolíficos y produciendo otro tallo desde el ápice, encerrados por una serie de vainas acostilladas, tubulares a infundibuliformes, más o menos imbricadas, más o menos ciliadas o escabrosas, 1-foliados. Hojas erectas o suberectas con relación a los tallos, hendidas en el ápice y con un apículo en el seno, la base contraída en un pecíolo corto, delgada a gruesamente coriáceas, a veces teñidas de purpúreo. Inflorescencia lateral, racemosa, rara vez reducida a una sola flor, más corta a más larga que las hojas, congestionada a laxa, erecta o flexuosa, dística o secundiflora, floreciendo simultánea o sucesivamente, con pocas a muchas flores, la bráctea floral delgada, tubular, oblicua; sépalos variadamente coloreados, más o menos ovados, a veces con cauda, membranosos a carnosos, carinados a subcarinados, glabros a pubescentes, a menudo ciliados, el sépalo dorsal libre o cortamente connado a los laterales, 3-nervio, los sépalos laterales libres a completamente connados; pétalos pequeños, membranáceos, enteros, denticulados o ciliados; labelo de varias formas, a menudo ciliado, a veces con callo, la base más o menos flexiblemente unida al ápice del pie de la columna; columna alargada o corta, a veces alada o cuculada, la antera y rostelo subapicales o ventrales, polinios 2, obovoides, libres, aplanados; ovario liso a acostillado. Género neotropical con ca 100 especies; 6 especies en Nicaragua. C.A. Luer. Icones Pleurothallidinarum XV: Systematics of the genus Trichosalpinx (Orchidaceae). Monogr. Syst. Bot. Missouri Bot. Gard. 64: 1–121. 1997.  ■
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	[image: Valores Universales - Concepto, importancia y ejemplos]No son temas nicaragüenses, son temas universales como las matemáticas, la filosofía, la astronomía, calentamiento global, la física y la química puras. Algunas veces hemos publicado temas universales en un intento de educar a los nicaragüenses literatos por antonomasia, una labor quijotesca en un país lleno de literatos y poetas. Por ser paisanos inevitables de Rubén Darío, todo niño aspira a ser poeta. 

	Las otras secciones de Temas Nicaragüenses son particulares porque son propias sólo de los nicaragüenses, mientras que la sección de universales aplica a todos los individuos del planeta Tierra, y por lo tanto, también a los nicaragüenses.

	En esta sección incluiremos ensayos de ciencias puras, filosofía, matemática, astronomía, física y química; temas que nos afectan a todos en la Tierra, y por ende a los nicaragüenses.

	Los universales son los supuestos referentes de los predicados como "verde", "áspero", "amigo" o "insecto". La existencia de los universales se postula para justificar nuestra manera de hablar acerca de los individuos. Así por ejemplo, estamos justificados en decir de una planta que "es verde", porque la planta posee el universal verde, o alternativamente porque el universal verde está presente en la planta. Además, podemos decir de varias cosas que "son todas verdes", porque el universal verde, siendo algo distinto de las cosas, está sin embargo presente en todas ellas. Los universales, por lo tanto, tienen la particularidad de poder estar presentes en varios lugares al mismo tiempo, algo que los distingue fuertemente de los individuos.

	La existencia y naturaleza de los universales ha sido materia de arduo debate filosófico. Especialmente en la Universidad de París en el siglo XI, y tuvo especial importancia en el nominalismo. En general, el término "universal" se reserva para el contexto específico del problema de los universales, prefiriéndose otros términos en otros contextos. Un universal es aquella afirmación que ocupa la totalidad de los individuos de un grupo en concreto, de manera que entra en el ámbito universal. Ej.: Todos los planetas de nuestro sistema solar son sostenidos por la gravedad de la estrella central.

	Los particulares son todas aquellas afirmaciones que ocupa una parte de los individuos de un grupo en concreto, de manera que entra en un sector de la población. Ej.: Los seres humanos son mortales.

	Las implicaciones de estas definiciones en la concepción universal del individuo consisten en que el universal afecta a todos los individuos; en cambio lo particular solo afecta a la particularidad del individuo y no así a la totalidad de los individuos. 

	El nominalismo es una doctrina filosófica según la cual todo lo que existe es particular. Esto generalmente se afirma en oposición a quienes sostienen que existen los universales y las entidades abstractas. El nominalismo niega la existencia de universales tanto de manera inmanente (en los particulares) como trascendente (fuera de los particulares).

	En rigor, la doctrina opuesta al nominalismo no es el realismo, que acepta la existencia tanto de particulares como de universales, sino el universalismo, que sostiene que todo lo que existe son universales.

	El término «nominalismo» proviene del latín, nomen (nombre). Por ejemplo, John Stuart Mill escribió una vez, que "no hay nada general, excepto nombres". Otra palabra usada para designar al nominalismo es particularismo. 

	A comienzos del siglo XX, los antropólogos tomaron la iniciativa en la revisión de los esquemas y doctrinas evolucionistas, tanto de los darwinistas sociales como de los comunistas marxistas. En los Estados Unidos, la posición teórica dominante fue desarrollada por Franz Boas y sus discípulos y se conoce como particularismo histórico. Según Boas, los intentos del siglo XIX de descubrir las leyes de evolución cultural y de esquematizar las etapas de progreso cultural se basaron en una evidencia empírica insuficiente. Boas adujo que cada cultura tiene su propia historia, larga y única. Para comprender o explicar una cultura en particular, lo mejor que podemos hacer es reconstruir la trayectoria única que ha seguido. Este énfasis en la unicidad de cada cultura supuso una negativa a las perspectivas de una ciencia generalizadora de la cultura. Otra característica importante del particularismo histórico es la noción de relativismo cultural, que mantiene que no existen formas superiores o inferiores de cultura. Términos como "barbarie" y "civilización" expresan simplemente el etnocentrismo de la gente que piensa que su forma de vida es más normal que la forma de vida de otras personas.■

	
Friedrich Nietzsche
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Description automatically generated with medium confidence]Friedrich Wilhelm Nietzsche (AFI: [ˌfʁiːdʁɪç ˌvɪlɦɛlm ˈniːt͡ʃə] Acerca de este sonido pronunciación (?·i); Röcken, 15 de octubre de 1844-Weimar, 25 de agosto de 1900) fue un filósofo, poeta, músico y filólogo alemán del siglo XIX, considerado uno de los filósofos más importantes de la filosofía occidental, cuya obra ha ejercido una profunda influencia tanto en la historia como en la cultura occidental. 

	Nietzsche escribió sobre temas tan diversos como el arte, la filología, la historia, la religión, la ciencia o la tragedia. Hizo una crítica de la cultura, la religión y la filosofía occidental mediante la genealogía de los conceptos que las integran, basada en el análisis de las actitudes morales (positivas y negativas) hacia la vida.2 Este trabajo afectó profundamente a generaciones posteriores de teólogos, antropólogos, filósofos, sociólogos, psicólogos, politólogos, historiadores, poetas, novelistas y dramaturgos.

	 

	Es sumamente destacable la influencia que ejerció sobre Nietzsche el filósofo también alemán Arthur Schopenhauer, a quien consideró su maestro, si bien es cierto que no siguió de manera dogmática las ideas de este último, y en muchos aspectos se aleja de su pensamiento llegando incluso a realizar una crítica radical de sus ideas filosóficas.

	Meditó sobre las consecuencias del triunfo del secularismo de la Ilustración, expresada en su observación «Dios ha muerto», de una manera que determinó la agenda de muchos de los intelectuales más célebres después de su muerte.

	Si bien hay quienes sostienen que la característica definitoria de Nietzsche no es tanto la temática que trataba sino el estilo y la sutileza con que lo hacía fue un autor que introdujo, como ningún otro, una cosmovisión que ha reorganizado el pensamiento del siglo XX, en autores tales como Martin Heidegger, Michel Foucault, Jacques Derrida, Gilles Deleuze, Georges Bataille, Gianni Vattimo o Michel Onfray, entre otros.

	 

	Nietzsche recibió amplio reconocimiento durante la segunda mitad del siglo XX como una figura significativa en la filosofía contemporánea. Su influencia fue particularmente notoria en los filósofos existencialistas, críticos, fenomenológicos, postestructuralistas y posmodernos, y en la sociología de Max Weber. Es considerado uno de los tres «maestros de la sospecha» (según la conocida expresión de Paul Ricoeur), junto a Karl Marx y Sigmund Freud.
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Description automatically generated with medium confidence]Friedrich Nietzsche nació el 15 de octubre de 1844 en Röcken, un pequeño pueblo de Sajonia-Anhalt, cerca de Leipzig. Su nombre proviene del rey Federico Guillermo IV de Prusia, en cuyo cuadragésimo noveno cumpleaños nació. Sus padres fueron Carl Ludwig Nietzsche (1813-1849), pastor luterano y preceptor privado en el ducado alemán de Sajonia-Altenburgo en Turingia, y Franziska Oehler (1826-1897). Su hermana Elisabeth Förster-Nietzsche nació en 1846, seguida por su hermano Ludwig Joseph en 1848. Tras la muerte de su padre en 1849 y del hermano menor en 1850, la familia se trasladó a Naumburgo, donde vivió con su abuela materna y las hermanas solteras del padre bajo la protección de Bemhard Dächsel, un magistrado local. Durante este tiempo el joven Nietzsche asistió a un colegio de niños para luego trasladarse al instituto del candidato Weber, una academia privada, donde se hizo amigo de Gustav Krug y Wilhelm Pinder, dos estudiantes pertenecientes a familias acomodadas.4

	 

	El primer acontecimiento que me conmocionó cuando aún estaba formándose mi conciencia fue la enfermedad de mi padre. Era un reblandecimiento cerebral. La intensidad de los dolores que sufría mi padre, la ceguera que le sobrevino, su figura macilenta, las lágrimas de mi madre, el aire preocupado del médico y, finalmente, los incautos comentarios de los lugareños debieron advertirme de la inminencia de la desgracia que nos amenazaba. Y esa desgracia vino: mi padre murió. Yo aún no había cumplido cuatro años. Algunos meses después, perdí a mi único hermano, un niño vivaz e inteligente que, presa de un ataque repentino de convulsiones, murió en unos instantes.

	Escritos autobiográficos de juventud.

	En 1854 comenzó a asistir al Domgymnasium en Naumburgo y, después de la muerte de su abuela en 1856, la familia pudo permitirse tener casa propia. Ese año escribe su primer «tratado» filosófico titulado Sobre el origen del mal.6 Habiendo demostrado ya entonces un talento especial para la música y el lenguaje fue admitido en la reconocida Schulpforta, donde continuó sus estudios desde 1858 hasta 1864. Aquí se hizo amigo de Paul Deussen y Carl von Gersdorff. También encontró tiempo para la escritura de poemas y composiciones musicales. En Schulpforta, Nietzsche recibió una importante educación literaria, en especial en el estudio de los clásicos griegos y romanos, y por primera vez experimentó la carencia de su vida familiar en un pequeño pueblo de ambiente cristiano. Durante [image: A person with a mustache and glasses

Description automatically generated with medium confidence]este período se encontró bajo la influencia del poeta Ernst Ortlepp. 

	 

	Después de su graduación en 1864, Nietzsche comenzó sus estudios en teología y filología clásica en la Universidad de Bonn. Por un breve período fue miembro de la Burschenschaft Frankonia junto a Deussen. Para disgusto de su madre, abandonó sus estudios de teología tras un semestre y comenzó los de filología con el profesor Friedrich Wilhelm Ritschl. Al año siguiente siguió al maestro a la Universidad de Leipzig. Allí entablaría una íntima amistad con el estudiante Erwin Rohde. Los primeros escritos sobre filología de Nietzsche serían publicados un poco más tarde.

	 

	En 1865 se familiarizó con la obra de Arthur Schopenhauer. Al año siguiente leyó Geschichte des Materialismus (Historia del materialismo), de Friedrich Albert Lange. Ambas experiencias le resultaron muy estimulantes desde el punto de vista filosófico y, en consecuencia, comenzó a adentrarse en esta disciplina, superando su interés por la filología. En 1865, cuando todavía era estudiante, Nietzsche visitó Colonia, donde unos amigos lo llevaron a un prostíbulo. Los detalles, e incluso la posibilidad, de esta visita fueron largamente discutidos, pero ahora se acepta que en esa oportunidad contrajo sífilis. En 1867 realizó un año de servicio militar voluntario con la división de artillería prusiana de Naumburgo. En marzo de 1868 sufrió un accidente ecuestre que lo excluyó del servicio militar y le permitió volver a dedicarse al estudio. Ese mismo año conoció a Richard Wagner, personaje fundamental en su desarrollo.

	 

	Profesor en Basilea (1869-1879)
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Description automatically generated with medium confidence]Gracias a Ritschl, Nietzsche recibió una oferta extraordinaria de la Universidad de Basilea para ejercer como profesor de filología clásica antes de licenciarse, siendo así el profesor más joven de la universidad. En su trabajo filológico durante esa época cabe reseñar el descubrimiento de que el ritmo en la métrica poética de los antiguos dependía únicamente de la duración de las sílabas a diferencia de la métrica moderna basada en la acentuación.

	 

	En 1869 la Universidad de Leipzig le concedió el doctorado sin examen ni disertación en mérito a la calidad de sus investigaciones. Inmediatamente la Universidad de Basilea lo nombró profesor de filología clásica y al año siguiente fue ascendido a profesor honorario.

	Después de trasladarse a Basilea, Nietzsche renunció a su ciudadanía alemana, manteniéndose durante el resto de su vida oficialmente apátrida.7 Sin embargo en agosto de 1870 obtuvo un permiso para servir en el bando prusiano durante la guerra franco-prusiana pero solo como sanitario ya que la neutral Suiza le impidió reclutarse como combatiente. Su paso por la milicia fue tan solo de un mes, pero vivió múltiples experiencias. Allí fue testigo de los efectos traumáticos de la batalla. Contrajo difteria y disentería, enfermedades que le arruinaron la salud de por vida.

	De vuelta a Basilea, Nietzsche fue testigo del establecimiento del Imperio alemán y el auge de Otto von Bismarck, a quien veía con escepticismo. En la universidad pronunció su discurso inaugural, Sobre la personalidad de Homero. En esta época conoció a Franz Overbeck, un profesor de Teología, cuya amistad conservó durante el resto de su vida. El historiador Jacob Burckhardt, a cuyas clases magistrales Nietzsche asistía frecuentemente, se convirtió en otro colega influyente. También durante este período leerá la obra del filósofo Max Stirner, cuya influencia será notable en él.

	Nietzsche había conocido ya a Richard Wagner en Leipzig en 1868, y (algo después) a la esposa de Wagner, Cósima. Admiraba a ambos profundamente y, durante su estancia en Basilea, fue un asiduo invitado en la casa de los Wagner en Tribschen. Estos lo introdujeron en su círculo más íntimo y le agradecieron la atención que dio al principio al Festival de Bayreuth. En 1870 regaló a Cósima Wagner por su cumpleaños el manuscrito de la primera versión de El origen de la tragedia.

	Friedrich Nietzsche como profesor de filología clásica en la universidad de Basilea de Suiza, diciembre de 1872.

	En 1872, Nietzsche publicó su primer libro, El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música. Sin embargo el trabajo, en el cual siguió un preciso método filológico para estructurar toda su especulación filosófica radicalmente novedosa, no fue bien recibido entre sus colegas filólogos, incluido su profesor Ritschl. En el polémico panfleto Para una filología del futuro, Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff criticó duramente el libro, lo que contribuyó, sin embargo, a aumentar su polémica notoriedad en los círculos filológicos y universitarios de Alemania. En respuesta, Rohde, por la fecha profesor en Kiel, y el mismo Wagner salieron públicamente en defensa de Nietzsche. Estos hechos remarcaron el aislamiento creciente que sentía dentro de la comunidad filológica, y por ello el filósofo intentó (infructuosamente) ganar la cátedra de Filosofía en Basilea.
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Description automatically generated with low confidence]Entre 1873 y 1876, publicó separadamente cuatro grandes ensayos, David Strauss, el confesor y el escritor, Sobre la utilidad y el perjuicio de la Historia para la vida,9 Schopenhauer como educador, y Richard Wagner en Bayreuth (estos cuatro fueron más tarde recogidos y titulados, conjuntamente, Consideraciones intempestivas). Los cuatro ensayos compartían la orientación de una crítica general a la actualidad cultural alemana, en un intento por cambiar su rumbo, que Nietzsche preveía como esencialmente falso y equivocado. Comenzando en 1873, además, también acumuló notas que fueron publicadas más tarde como La filosofía en la época trágica de los griegos. 

	Durante este periodo, en el círculo de los Wagner, Nietzsche conoció a Malwida von Meysenbug y Hans von Bülow, y también comenzó una amistad con Paul Rée, quien después de 1876 le influyó en la atenuación del pesimismo de sus primeros escritos. Sin embargo, debido a su decepción respecto al «fenómeno Wagner», y en concreto al Festival de Bayreuth de 1876, donde la banalidad de los actos y la vileza del público le repelieron, fue cada vez más insalvable la distancia del filósofo hacia este mundo.

	 

	En 1879, después de un declive de salud, se vio forzado a abandonar su puesto como profesor. Desde su juventud, Nietzsche había padecido frecuentes momentos de debilidad generalizada, con épocas de carencia visual que rozaba la ceguera, fuertes migrañas y violentos ataques estomacales. Estas condiciones persistentes se agravaron quizá con su accidente a caballo en 1868 y las enfermedades de 1870, y continuaron afectándolo durante sus años en Basilea, forzándolo a tomar vacaciones cada vez más largas, hasta que le fue prácticamente imposible retomar el trabajo.

	 

	Ruptura con Wagner

	Con la publicación de Humano, demasiado humano en 1878, un libro de aforismos sobre múltiples temas, desde la metafísica hasta la moralidad y de la religión al sexo, la distancia de Nietzsche respecto a la filosofía de Wagner y Schopenhauer fue evidente. También su amistad con Deussen y Rohde se enfrió.
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Description automatically generated with low confidence]Durante sus primeros años en Basilea se cocinó la ambivalente amistad de Nietzsche con Wagner, y aprovechó toda oportunidad para visitar a Richard y a su esposa Cósima. Nietzsche apreciaba a Wagner como un brillante apóstol catedrático, pero la explotación de motivos artísticos cristianos cada vez más acentuada, junto con su chovinismo y antisemitismo excederían lo que Nietzsche podría soportar. 

	La composición de Parsifal, que Wagner concebiría más como un auto litúrgico para el Viernes Santo que como una ópera, ofendió profundamente la sensibilidad de Nietzsche. Aunque la gigantesca obra no sería estrenada hasta 1882, ya en 1878 la brecha entre los dos sería ineludible y definitiva.

	 

	Filósofo libre (1879-1888)

	Conducido por su enfermedad a encontrar climas más templados, Nietzsche viajó frecuentemente y vivió hasta 1889 como un autor independiente en diferentes ciudades. Estuvo muchos veranos en Sils Maria, cerca de St. Moritz, en la Engandina (extremo este de Suiza), y muchos otoños en las ciudades italianas de Génova, Rapallo y Turín, y la ciudad francesa de Niza. Ocasionalmente volvía a Naumburgo a visitar a su familia, y especialmente durante este período, él y su hermana tuvieron repetidos episodios de conflicto y reconciliación. Vivía de su pensión de profesor retirado de la Universidad de Basilea, pero también recibía ayuda de amigos.

	 

	Un antiguo estudiante suyo, Peter Gast (seudónimo de Johann Heinrich Köselitz), llegó a ser su secretario privado. Hasta el final de su vida, Gast y Overbeck se mantuvieron como amigos en los que confiar. Malwida von Meysenbug mantuvo una conducta maternal incluso fuera del círculo de Wagner. Pronto Nietzsche contactó con el crítico musical Carl Fuchs.

	Nietzsche se encontraba en el principio de su mayor período productivo. A partir de Humano, demasiado humano en 1878, Nietzsche publicaría un libro (o su mayor parte) por año hasta 1888, su último año de escritura, durante el cual completó cinco. En 1879, Nietzsche publicó Opiniones y máximas mezcladas, lo que sugirió el aforismo de Humano, demasiado humano.

	En 1881 Nietzsche publicó Aurora. Reflexiones sobre los prejuicios morales, y en 1882 la primera parte de La gaya ciencia. Ese año también conoció a Lou Andreas-Salomé a través de Malwida von Meysenbug y Paul Rée. Nietzsche y Salomé pasaron el verano juntos en Tautenburg, a menudo con la hermana de Nietzsche, Elisabeth. Sin embargo, la visión que de Nietzsche tenía Salomé era más la de un amigo y compañero de discusiones lleno de genialidad, que el de una posible pareja. Él se enamoró de ella, lo cual provocó una situación ambigua e incómoda entre los tres amigos, puesto que Rée a su vez se interesaba por Lou. Cuando Nietzsche le pidió que se casara con él, Salomé lo rechazó. Las relaciones de Nietzsche con Salomé y Rée se rompieron en el otoño de 1882-1883, en parte por las intrigas llevadas a cabo por su hermana Elisabeth. En paralelo a esta historia, Lou Salomé de vez en cuando mantenía correspondencia con Freud, introduciéndolo en el pensamiento de Nietzsche. En el proceso de aparición de nuevos síntomas de su enfermedad, aislado tras las discusiones con su hermana y su madre, y acosado por pensamientos suicidas, se marchó a Rapallo, donde en solo diez días, anticipados por dieciocho meses de incubación, escribió la primera parte de Así habló Zaratustra.

	Después de varias críticas filosóficas contra Schopenhauer y Wagner, Nietzsche mantuvo a pocos amigos. Ahora, bajo la impronta personalísima del Zaratustra sobre sus obras posteriores, su escritura resultó todavía más «intempestiva» y se lo leyó (poco)[cita requerida] solo en la medida en que pareciera adecuarse a las convenciones morales o intelectuales del momento. Nietzsche reconoció la situación y se obstinó en su soledad («las siete soledades»), incluso aunque a veces pareciera no resignarse a ella. Abandonó su plan a medio plazo de convertirse en un poeta público y reconocido, y siguió padeciendo los problemas consabidos con sus libros. Estos eran tan buenos como poco vendidos. En 1885, editó únicamente cuarenta copias de la cuarta parte de Así habló Zaratustra, y solo una pequeña parte fue distribuida entre sus amigos más allegados.

	 

	En 1886, editó Más allá del bien y del mal. Con este libro y con la aparición entre 1886 y 1887 de segundas ediciones de sus trabajos tempranos (El nacimiento de la tragedia, Humano, demasiado humano, y La gaya ciencia), vio completado su trabajo y se esperanzó con que una oleada de lectores apreciara sus escritos. De hecho, el interés por Nietzsche aumentó en esta época, aunque esto fue apenas percibido por él.

	[image: A picture containing text

Description automatically generated]Durante estos años, Nietzsche conoció a Meta von Salis, Carl Spitteler, y también a Gottfried Keller. En 1886, su hermana Elisabeth se casó con el antisemita Bernhard Förster y viajó con él a Paraguay10 para fundar una colonia alemana, un plan al que Nietzsche contestó con ironía. A través de la correspondencia se puede observar que la relación de Nietzsche con su hermana continuó por el camino que siempre había seguido de conflicto y reconciliación, pero no la volvería a ver en persona hasta después de su colapso.

	Nietzsche continuaba teniendo ataques frecuentes de enfermedad, lo que le imposibilitó para el trabajo continuo. En 1887, Nietzsche rápidamente escribió su polémica Genealogía de la moral. También intercambiaba correspondencia con Hippolyte Taine, y después también con Georg Brandes, quien al comienzo de 1888 desarrolló en Copenhague la primera lectura pública de la obra filosófica de Nietzsche y su estudio.

	En el mismo año Nietzsche escribió cinco libros basados en sus voluminosas notas, fruto de largo trabajo continuado, que en un principio pensaba reunir bajo el título de La voluntad de poder. Su salud pareció mejorar y aquel verano estuvo de buen humor. Pero hacia finales de 1888, sus escritos y cartas empezaron a revelar una sobreestimación patológica de su estatus y destino. Sobrevaloraba la respuesta creciente a sus escritos, sobre todo por la reciente polémica respecto a El caso Wagner.

	Hay que tener en cuenta que en 1867, Nietzsche fue tratado por una infección sifilítica que finalmente desembocó en la crisis mental de enero de 1889, fin efectivo de la vida de Nietzsche aunque viviría, en silencio y perdido en sí mismo, hasta 1900. La sífilis era el sida de su tiempo, y cuando leemos a Nietzsche, especialmente su obra tardía, como Ecce Homo o El Anticristo, deberíamos tener bien presente el hecho de su enfermedad.11

	De octubre a noviembre de 1888, Nietzsche trabaja en la obra Ecce homo. Cómo se llega a ser lo que se es, que no verá la luz hasta el año 1908 en una versión en la que el capítulo «Por qué soy tan sabio» no aparece, siendo sustituido por otro capítulo escrito anteriormente que el propio autor descartó.12

	 

	Demencia y muerte (1889-1900)

	El 3 de enero de 1889 Nietzsche sufrió un colapso mental. Ese día fue detenido tras, al parecer, haber provocado algún tipo de desorden público, por las calles de Turín. Lo que pasó exactamente es desconocido. La versión más extendida sobre lo sucedido dice que Nietzsche caminaba por la Piazza Carlo Alberto, cuando un repentino alboroto que causó un cochero al castigar a su caballo llamó su atención. Nietzsche corrió hacia él y lanzó sus brazos rodeando el cuello del caballo para protegerlo, desvaneciéndose acto seguido contra el suelo. En los días siguientes, escribió breves cartas para algunos amigos, incluidos Cósima Wagner y Jacob Burckhardt, en las que mostraba signos de demencia y megalomanía.
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Description automatically generated with low confidence]A su colega Burckhardt escribió: «He tenido Caiphas puestos. Además, el año pasado fui crucificado por los doctores alemanes de una manera muy drástica. Wilhelm, Bismarck, y todos los antisemitas abolidos». 13 El 6 de enero de 1889, Burckhardt mostró la carta a Overbeck. El siguiente día Overbeck recibió una carta reveladora semejante, y decidió que Nietzsche debería volver a Basilea. Overbeck viajó a Turín y trajo a Nietzsche a una clínica psiquiátrica en Basilea.

	Por ese tiempo, Nietzsche estaba enteramente sumergido en la locura, y su madre Franziska decidió llevarlo a una clínica en Jena bajo la dirección de Otto Binswanger. Desde noviembre de 1889 a febrero de 1890, Julius Langbehn intentó curar a Nietzsche, sentenciando que los métodos del doctor eran ineficaces para curar su enfermedad. Langbehn asumió más y más control sobre Nietzsche. En marzo de 1890, Franziska sacó a Nietzsche de la clínica, y en mayo de 1890 lo llevó a su casa en Naumburgo.

	Durante este proceso, Overbeck y Gast contemplaban la idea de qué hacer con el trabajo no publicado de Nietzsche. En enero de 1889 se pusieron a planear la salida de El ocaso de los ídolos, o cómo se filosofa a martillazos, por esa época ya impreso y atado. En febrero, ordenaron una edición privada de 50 copias de Nietzsche contra Wagner, pero el editor C. G. Nauman en secreto imprimió 100. Overbeck y Gast decidieron publicar con reservas El Anticristo y Ecce homo debido a su contenido más radical.

	Réplica de la tumba de Nietzsche en Röcken con la escultura Das Röckener Bacchanal de Klaus Friedrich Messerschmidt (2000).

	En 1893, Elisabeth Nietzsche volvió de Paraguay después del suicidio de su marido. Leyó y estudió los trabajos de Nietzsche, y pieza por pieza tomó control sobre ellos y su publicación. Overbeck fue paulatinamente relegado al ostracismo, y Gast finalmente cooperó. Después de la muerte de Franziska en 1897, Nietzsche vivió en Weimar, donde fue cuidado por Elisabeth, quien permitió a la gente visitar a su poco comunicativo hermano. El 25 de agosto de 1900, Nietzsche murió después de contraer neumonía. Por deseo de Elisabeth, fue inhumado junto a su padre en la iglesia de Röcken.

	La causa del hundimiento de Nietzsche ha sido un tema de especulación y origen incierto. Un frecuente y temprano diagnóstico era una infección de sífilis, sin embargo, algunos de los síntomas de Nietzsche eran inconsistentes.[cita requerida] Otro diagnóstico posible es un meningioma derecho retro orbital, un tipo de cáncer cerebral.14 En su libro La lucha contra el demonio, Stefan Zweig presenta una psico biografía sobre Nietzsche en que sitúa la etiología de su locura desde un ángulo puramente psicogénico.

	 

	Filosofía

	Hay una controversia sobre si Nietzsche abogaba por un único punto de vista de comprensión filosófica. Muchos rechazan a Nietzsche por la contradicción de sus pensamientos e ideas.

	Una tesis alternativa en la contradicción de los escritos de Nietzsche es el de la perspectiva, o la idea de que Nietzsche usaba múltiples puntos de vista en su trabajo como un medio para retar al lector a considerar varias facetas de un tema. Si uno acepta su tesis, la variedad y número de perspectivas sirven como una afirmación de la riqueza de la filosofía. Esto no quiere decir que Nietzsche viera todas las ideas como igualmente válidas. Tenía aspectos en los que no estaba de acuerdo con respecto a otros filósofos como Kant. Tampoco está claro dónde se posicionaba Nietzsche en cada tema. De cualquier modo, si uno mantiene los elementos en conflicto de sus escritos como algo intencionado o no, hay pocas dudas de que sus ideas siguen siendo influyentes.

	Algunos filósofos han designado al estilo aforístico de Nietzsche como el responsable de estas aparentes contradicciones en su pensamiento, llegando a decir por ejemplo que «hay tantos Nietzsches como lectores». Esta afirmación resulta excesivamente cómoda ya que solo pretende facilitar la explicación de las contradicciones sin intentar desentrañar su sentido final.

	 

	La filosofía de Nietzsche se halla atravesada esencialmente por la herencia de la cosmología clásica, en particular por los conceptos de la cosmogonía griega. Esto es, la identificación del carácter más humano del hombre en relación con el vínculo que guarda con sus dioses. Hablamos de la dualidad de lo apolíneo contra lo dionisíaco. Nietzsche, aunque no descarta por completo la regencia de lo apolíneo en la vida como ha sido heredada, particularmente desde la modernidad, se inclina por resaltar y adoptar una postura en esta línea de lo dionisíaco. En ello consiste precisamente su crítica a la sociedad contemporánea y este será el hilo conductor que permea de forma constante su obra y su vida.

	 

	Apolíneo y dionisíaco

	Lo «apolíneo» y lo «dionisíaco» son dos conceptos filosóficos relacionados y dicotómicos que se basan en dos figuras de la mitología griega: Apolo y Dioniso. Este motivo suele vincularse a la obra temprana de Nietzsche El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música. No obstante, escritores como el poeta Friedrich Hölderlin ya lo habían tratado con anterioridad. Un año antes de la publicación de El nacimiento de la tragedia, Nietzsche escribió un fragmento titulado «Sobre la música y las palabras»15 en el que afirmaba la idea de Schopenhauer de que la música es una expresión primaria de la esencia de todo. Consideraba la poesía, la lírica y el drama como derivados de la música.

	 

	Apolo representa la armonía, el progreso, la claridad y la lógica, mientras que Dioniso representa el desorden, la embriaguez, la emoción y el éxtasis. Para Nietzsche son dos ideas contrapuestas y dos pilares de la cultura griega.1617 También se entienden como dos estados cognitivos que se representan en el arte o como dos fuerzas de la naturaleza humana.18

	 

	Nihilismo y muerte de Dios

	Según Nietzsche, desde Parménides y, sobre todo, a partir del idealismo platónico, la filosofía occidental adopta un esquema negador del mundo que culminará en las concepciones cristianas. Esto ha llevado a una visión dualista de las cosas (experiencia física y realidad espiritual), con una primacía de esta última como la única verdadera, con valor positivo y situada en un más allá. Así, el pensador alemán ve en la metafísica y la religión una reacción de fuga ante la vida concreta, de creación de refugios imaginarios. Nace así un primer nihilismo implícito bajo la máscara positiva de una revelación, de una fe, reduciendo la realidad sensible a una cuasi nada (apariencias). Sería preciso, pues, comenzar por emprender una labor crítica —hermenéutica, genealógica— para desenmascarar ese nihilismo. A su vez, los avances científicos y la desmitificación de la realidad que culminan en la Europa del siglo XIX agudizan el proceso y ponen de manifiesto el peligro de un vacío de sentido para el hombre moderno o su recaída en nuevas ideologías negadoras de la vida.19

	Para Nietzsche, por tanto, la sociedad occidental se encuentra en vías de caer en un profundo nihilismo que ha de superar si no quiere ver su fin. El nihilismo (que tiene distintas formas)20 es un advenimiento de unas repetidas frustraciones en la búsqueda de significado, o más precisamente, «la desvalorización de los valores supremos». El nihilismo en Nietzsche se refiere al proceso histórico que surge en el reconocimiento de un valor sumo y termina en la asunción o reconocimiento de múltiples cosas valorables, al volverse inoperante lo que antes se mostraba como lo supremo. El nihilismo acontece en nuestro tiempo como manifestación de la ausencia de una medida única y, al mismo tiempo, como la proliferación de múltiples medidas que, en cada caso, pueden aparecer como válidas. Nietzsche ve en el despliegue del nihilismo toda fundación de cultura europea, la que surge como destino necesario de este proceso. La visión religiosa del mundo había sufrido ya un gran número de cambios por perspectivas contrarias, cayendo en el escepticismo filosófico, y en las teorías científicas evolucionistas y heliocéntricas modernas, lo que no hace más que confirmar la desvalorización de los valores supremos. A lo ya señalado, hemos de sumar una creciente presencia de lo democrático, la que se muestra como la afirmación de una individualidad independiente de Dios y acreedora de la igualdad, de la medianía. La democracia aparece, a los ojos de Nietzsche, como un momento del despliegue del nihilismo igualmente negador de la vida que los que la antecedieron. Ambas manifestaciones del nihilismo se muestran a Nietzsche como negaciones de la vida, al negar u olvidar dimensiones de esta que, a su parecer, aparecen como constitutivas de ella e inalienables a lo que él considera vida. Estas dimensiones negadas de la vida se muestran en ámbitos tan determinantes como el constante darse del devenir y las diferencias entre los hombres.

	Nietzsche ve esta condición intelectual como un nuevo reto para la cultura europea, lo que se ha extendido, asimismo, más allá de un pequeño punto de no-retorno. Nietzsche conceptualiza esto con su famosa frase, «Dios ha muerto», que aparece en La gaya ciencia y en Así habló Zaratustra. Esta frase fue dada también por Hegel veinte años antes de que Nietzsche naciera. Este aforismo, por una parte, señala el fin de eso que antes aparecía como lo imperante, y por otra, indica un terreno fértil, un terreno inexplorado, en el cual el propio Nietzsche es un colono. A partir de la frase «Dios ha muerto», Nietzsche se refiere tanto a la ceguera del pasado en tanto incapacidad de ver esto, como a la asunción de una nueva posibilidad de relacionarse con lo que es, posibilidad dada por la asunción de dicha muerte.

	Nietzsche trata esta frase más que como una mera declaración provocativa, casi como una revelación, como si representase el potencial de nihilismo que arrastra el alzamiento y el progreso, en el contexto de un concepto absurdo y sin significado.

	Según Nietzsche, el hombre europeo descendiente de los hiperbóreos ha de asumir la gran e inevitable consecuencia de la muerte en la sociedad occidental de Dios, del dios judeocristiano, el vengativo y cruel Yahvé. La consecuencia de la muerte de Dios es que los valores vigentes en la sociedad occidental se vienen abajo ellos solos, según el nihilismo, o no se vienen abajo sino que los hombres los destruimos. Según Nietzsche la superación del nihilismo se producirá cuando el Übermensch imponga unos nuevos valores de acuerdo con la moral de señores, destruyendo los valores de la moral de esclavos. Resumiendo, destruimos los valores de los hombres para poner en su lugar los valores del Übermensch, que ocupará el lugar de Dios.

	¿No oísteis hablar de aquel loco que en pleno día corría por la plaza pública con una linterna encendida, gritando sin cesar: «¡Busco a Dios! ¡Busco a Dios!». Como estaban presentes muchos que no creían en Dios, sus gritos provocaron la risa. [...] El loco se encaró con ellos, y clavándoles la mirada, exclamó: ¿Dónde está Dios? Os lo voy a decir. Le hemos matado; vosotros y yo, todos nosotros somos sus asesinos. Pero ¿cómo hemos podido hacerlo? ¿Cómo pudimos vaciar el mar? ¿Quién nos dio la esponja para borrar el horizonte? ¿Qué hemos hecho después de desprender a la Tierra de la órbita del sol? [...] ¿No caemos sin cesar? ¿No caemos hacia adelante, hacia atrás, en todas direcciones? ¿Hay todavía un arriba y un abajo? ¿Flotamos en una nada infinita? ¿Nos persigue el vacío [...]? ¿No hace más frío? ¿No veis de continuo acercarse la noche, cada vez más cerrada? [...] ¡Dios ha muerto! [...] ¡Y nosotros le dimos muerte! ¡Cómo consolarnos nosotros, asesinos entre los asesinos! Lo más sagrado, lo más poderoso que había hasta ahora en el mundo ha teñido con su sangre nuestro cuchillo. ¿Quién borrará esa mancha de sangre? ¿Qué agua servirá para purificarnos? [...] La enormidad de este acto, ¿no es demasiado grande para nosotros?

	 

	Inversión de los valores

	Nietzsche pensaba que había dos clases de hombres: los señores y los siervos, que han dado distinto sentido a la moral. Para los señores, el binomio «bien-mal» equivale a «noble-despreciable». Desprecian como malo todo aquello que es fruto de la cobardía, el temor, la compasión, todo lo que es débil y disminuye el impulso vital. Aprecian como bueno, en cambio, todo lo superior y altivo, fuerte y dominador. La moral de los señores se basa en la fe en sí mismos, el orgullo propio.

	Por el contrario, la moral de los siervos nace de los oprimidos y débiles, y comienza por condenar los valores y las cualidades de los poderosos. Una vez denigrado el poderío, el dominio, la gloria de los señores, el esclavo procede a decretar como «buenas» las cualidades de los débiles: la compasión, el servicio —propios del cristianismo—, la paciencia, la humildad. Los siervos inventan una moral que haga más llevadera su condición de esclavos. Como tienen que obedecer a los señores, los siervos dicen que la obediencia es buena y que el orgullo es malo. Como los esclavos son débiles promueven valores como la mansedumbre y la misericordia; por el contrario, critican el egoísmo y la fuerza.

	La crítica de Nietzsche a la moral tradicional se centraba en la tipología de moral de «amo» y de «esclavo» y en la descripción de la dinámica que generan; esta dinámica o dialéctica debe ser conocida por los «espíritus libres» para conducir a la humanidad a su superación: una sucesión de continuas superaciones —la moral deja de ser algo cerrado para ser visto como una dinámica de morales yuxtapuestas y reconocibles en la dinámica de las lenguas. Examinando la etimología de las palabras alemanas gut («bueno»), schlecht («malo») y böse («malvado»), Nietzsche sostuvo que la distinción entre el bien y el mal fue originalmente descriptiva, o sea, una referencia amoral a aquellos que eran privilegiados (los amos), en contraste con los que eran inferiores (los esclavos). El contraste bueno/malvado surge cuando los esclavos se vengan convirtiendo los atributos de la supremacía en vicios. Si los favorecidos (los «buenos») eran poderosos, se decía que los sumisos heredarían la Tierra. El orgullo se volvió pecado, mientras que la caridad, humildad y obediencia reemplazaron a la competencia, el orgullo y la autonomía. La insistencia en la absolutidad (Absolutheit) es esencial tanto en la ética religiosa como filosófica y fue clave para el triunfo de la moral de esclavo mediante la presunción de ser la única moral verdadera.

	Los judíos —un pueblo «nacido para la esclavitud», como dicen Tácito y todo el mundo antiguo, «el pueblo elegido entre los pueblos», como dicen y creen ellos mismos— los judíos han llevado a efecto aquel prodigio de inversión de los valores gracias al cual la vida en la tierra ha adquirido, para unos cuantos milenios, un nuevo y peligroso atractivo: — sus profetas han fundido, reduciéndolas a una sola, las palabras «rico», «ateo», «malvado», «violento», «sensual», y han transformado por vez primera la palabra «mundo» en una palabra infamante. En esa inversión de los valores (de la que forma parte el emplear la palabra «pobre» como sinónimo de «santo» y «amigo») reside la importancia del pueblo judío: con él comienza la rebelión de los esclavos en la moral.

	 

	Voluntad de poder

	La voluntad de poder (der Wille zur Macht) es un concepto altamente controvertido en la filosofía nietzscheana, generando intenso debate e interpretaciones varias, algunas de las cuales, como la notoria interpretación dada por los intelectuales nazis, fueron intentos deliberados de justificación de tácticas políticas.

	Una manera de abordar este concepto es por medio de la crítica nietzscheana a la teoría de la evolución de Darwin. Nietzsche veía en los instintos una fuerza que iba más allá del solo impulso a sobrevivir, protegerse y reproducirse de todos los seres vivos, de solo ser esto la vida se estancaría. La supervivencia era una de las consecuencias de un deseo aún mayor, impulso hacia una supravivencia, un deseo perpetuo de todo ser vivo por ir más allá de todos, el todo y hasta más allá de sí mismo, más allá de la muerte. Este impulso irracional o deseo perpetuo por expandirse impreso en cada ser es lo único que da sentido a la existencia, paradójicamente «razón de ser» y es la fuerza principal dentro de la visión trágica o dionisíaca de Nietzsche.

	Las teorías posteriores de Sigmund Freud respecto al inconsciente probablemente fueron inspiradas en gran parte por los conceptos de lo Dionisíaco y la voluntad de poder, las cuales Freud relacionó a los instintos sexuales primitivos, por encima de cualquier otro instinto, y su represión y control excesivo por el consciente o parte Apolínea del ser como generadores de la histeria y otras dolencias.

	 

	Amor fati y eterno retorno

	La idea del eterno retorno ha sido tratada como un concepto basilar para Nietzsche por muchos, aunque no por todos los intérpretes.

	Nietzsche encuentra la idea en los trabajos de Heinrich Heine, quien especulaba que llegaría el día en el que la persona volvería a nacer con el mismo proceso de él mismo, y con el mismo en todas las demás personas. Nietzsche expandió este concepto para formar su teoría, la cual resaltó en La gaya ciencia y desarrolló en Así habló Zaratustra. En las lecturas de Nietzsche sobre Schopenhauer, le saltó la idea del eterno retorno. Schopenhauer sentenciaba que una persona que se afirmara en la vida incondicionalmente lo haría incluso si todo lo que le había pasado le ocurriera de nuevo de forma repetida.

	En unas pocas ocasiones en sus notas, Nietzsche discurre la posibilidad del eterno retorno como verdad cosmológica (véase el libro de Arthur Danto Nietzsche como filósofo para un análisis en detalle de estos esfuerzos), pero en los trabajos que él preparó para publicar está tratado como el método más vanguardista de afirmación de la vida. Según Nietzsche, requeriría un sincero Amor fati («Amor al destino»), no simplemente para sobrellevar, sino para desear la ocurrencia del eterno retorno de todos los eventos exactamente cómo ocurrieron, todo el dolor y la alegría, lo embarazoso y la gloria, esta repetición, más de emociones y sentimientos que de hechos, es lo que configuraría el tipo y la raza universal y global del porvenir, no como una raza de las ya existentes, sino como una posibilidad abierta del hombre inacabado como especie genética y lingüística que debe ser perfilada por el eterno retorno de la superación de sus previos pensamientos y hechos.

	Nietzsche menciona la idea de lo «horrible y paralizante», y también mantiene que la carga de esta idea es el peso más pesado imaginable (Das schwerste Gewicht). El deseo del eterno retorno de todos los eventos marcaría la afirmación de la vida definitiva.

	Según algunos intérpretes, el eterno retorno es más que el mero concepto intelectual o reto, refleja una Kōan, o característica psicológica que ocupa la estimulación consciente etérea, una transformación de consciencia conocida como metanoia.

	Alexander Nehamas escribió en Nietzsche: vida como literatura que hay tres maneras de ver el eterno retorno: (a) Mi vida volverá del mismo modo. Esto es una aproximación fatalista a la idea; (b) Mi vida puede ocurrir del mismo modo. Esta segunda visión es una aserción condicional de cosmología, pero falla al captar lo que Nietzsche se refiere en La gaya ciencia; (c) Es mi vida por re-ocurrir, entonces podría re-ocurrir solo en idéntico modo. Nehamas muestra que esta interpretación es totalmente independiente de la física y no presupone la verdad de la cosmología. La interpretación de Nehamas es que los individuos se constituyen ellos mismos a través de las acciones y la única manera de mantenerse a ellos mismos como son es vivir en una reocurrencia de acciones pasadas.

	El eterno retorno cumple pues dos funciones en la filosofía de Nietzsche. La primera es remarcar el amor a la vida. Los cristianos postulan un paraíso; Platón, el mundo de las ideas. Nietzsche dice que después está otra vez la tierra, el mundo: porque no hay nada más. Por otro lado cumple una función ética. Quien acepta el eterno retorno, se previene y acepta sus actos. Con el dolor que puedan contraer, con el placer que puedan conllevar: no hay lugar para el arrepentimiento.

	 

	El Übermensch

	 

	Extrapolando ideas del darwinismo Nietzsche considera que el ser humano (Mensch) es un ser incompleto, pues todo animal da lugar a algo superior. Es un puente entre el simio y el Übermensch (término que ha sido traducido con frecuencia, aunque no con excesiva fortuna, como 'superhombre' o 'suprahombre', existiendo autores que prefieren su traducción como 'ultra hombre'). El hombre es, por tanto, algo que debe ser saltado, superado. El Übermensch es aquel ser que tiene una moral de nobles, es un noble, y acepta la voluntad de poder: es un hombre legislador, él crea sus propias normas, morales y de todo tipo, además es un hombre que somete las cosas a su voluntad, es un hombre vital: ama la vida y este mundo. Además es un ser que acepta el eterno retorno, pues cuando toma una decisión realmente la quiere tomar, y no se arrepiente de sus actos. Sabe que la vida es en parte dolor y en parte placer, pero no reniega de ello.

	Desarrollando la idea del nihilismo, Nietzsche escribió Así habló Zaratustra, introduciendo en él el concepto del primer hombre creador de valores, no como un proyecto, sino como un anteproyecto, la ausencia de proyecto alguno.22 En dicho libro Zaratustra se refiere a las «tres transformaciones del espíritu», el que se transforma figurada y sucesivamente en camello, león y finalmente niño. Este estado amoral y de creación de nuevos valores puede interpretarse como el inicio del camino hacia el ideal del Übermensch: «Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí misma, un primer movimiento, un santo decir sí. Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir sí: el espíritu quiere ahora su voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su mundo».

	Hay controversia sobre qué o a quién consideraba Nietzsche como «Übermensch». No solo hay cierta base para pensar que Nietzsche era escéptico sobre la identidad individual y la noción de sujeto, sino que habría un ejemplo concreto del Ultra hombre como algo nuclear. Las interpretaciones modernas de Nietzsche, especialmente después del trabajo de Walter Kaufmann, sugieren que la visión de Nietzsche sobre el Übermensch está más en línea con el concepto de hombre renacentista, como Goethe o Da Vinci.

	 

	Traducción del término

	Normalmente se traduce como «superhombre»; sin embargo esta traducción es errónea ya que el prefijo alemán über significa 'superior' como adjetivo, o 'sobre' (como el over inglés). Además Mensch significa 'humano', 'persona', esto es, 'hombre' en términos de especie, y no de sexo. En castellano puede dar lugar a equívocos si se lo lee con mala intención. Por lo tanto, la traducción más correcta al castellano sería 'supra humano' o 'sobrehumano', pero en el uso más convencional sería 'suprahombre', o bien, 'ultra hombre', tal como el filósofo Vattimo ha sugerido.

	Siempre debe recordarse que el concepto se contrapone a cualquier término sexista y al del «último hombre», el que presenciará el gran mediodía que representa el último paso de superación del hombre moral y septentrional, y la etapa final del nihilismo. Es en este sentido en que debe entenderse al superhombre como uno de los objetivos nietzscheanos, y no como una «calidad» a la que se pueda acceder, o una «categoría» que se pueda obtener.

	 

	Jesús y los «anticristianos»

	En su libro El Anticristo, maldición sobre el cristianismo (1888), Nietzsche escribe sobre cómo la cristiandad se ha convertido en una ideología establecida por instituciones como la Iglesia, y cómo las iglesias han fallado a la hora de representar la vida de Jesús. Es importante destacar que Nietzsche vivió en una sociedad protestante y su repulsa hacia el cristianismo se forjó a partir del conocimiento de dicha doctrina. Es importante, para él, distinguir entre la religión de la cristiandad y la persona de Jesús. Nietzsche explicó la religión cristiana como si fuera representado por iglesias e instituciones a las que llamaba su «transvaloración» (del alemán Umwertung) de los valores instintivos saludables. Transvaloración es el proceso por el cual el significado de un concepto o ideología puede ser puesto al revés de lo expresado por su etimología. Fue más allá del pensamiento de los agnósticos o ateos de la Ilustración, quienes sentían que la Cristiandad era simplemente falsa. Él afirmaba que ha podido ser deliberadamente infundida como una religión subversiva (como un arma psicológica subversiva) dentro del Imperio Romano por el apóstol Pablo como una forma de cobrar venganza por la destrucción romana de Jerusalén y su templo durante la Primera guerra judeo-romana.[cita requerida]

	Nietzsche contrasta a los cristianos con Jesús, a quien admiraba de gran modo. Nietzsche argumenta que Jesús trascendió las influencias morales de su tiempo creando su propio sistema de valores. Jesús representaba un paso hacia el Übermensch. Al final, Nietzsche clama sin embargo: en contraste con el superhombre, quien abraza la vida, Jesús negaba la realeza en favor de su «Reino de Dios». La negación de Jesús para defenderse a sí mismo, y su muerte, eran consecuencias lógicas de su desajuste de sistema de ideas.

	Nietzsche entonces analizó la historia de la cristiandad, descubriendo una distorsión progresiva de modo grotesco de las enseñanzas de Jesús. Él critica a los primeros cristianos por convertir a Jesús en un mártir y la vida de Jesús dentro de la historia de la salvación de la humanidad como motivo para dominar a las masas, encontrando a los apóstoles cobardes, vulgares y resentidos. Argumenta que las sucesivas generaciones malentendieron la vida de Jesús, mientras la influencia de la cristiandad crecía. En el siglo XIX, Nietzsche concluye que la cristiandad se ha vuelto tan mundana al punto de hacerse una parodia de sí misma, una total manipulación de sus enseñanzas y su «buena nueva». Es por esto por lo que concluyó en una de sus frases más célebres: «El último cristiano murió en la cruz», considerando que Pablo de Tarso y los primeros cristianos (los «anticristianos») solo hicieron negocio con su figura a través de su Iglesia y nadie siguió realmente ni aspiró jamás a aceptar la doctrina de Cristo. Estas afirmaciones de Nietzsche contradicen al hecho histórico de que Pablo de Tarso gozaba de una posición muy privilegiada antes de convertirse al cristianismo, tras lo cual fue perseguido y encarcelado en varias ocasiones hasta el final de su vida;[cita requerida] para G. K. Chesterton, con este tipo de afirmaciones Nietzsche habría faltado a la verdad y mostrado tener unos conocimientos muy limitados sobre la historia del cristianismo.

	Esta acusación eterna contra el cristianismo la quiero escribir en todas las paredes; yo tengo un alfabeto aun para los ciegos... Llamo al cristianismo la gran maldición, la gran corrupción soterrada, el gran instinto de la venganza para el cual ningún medio es bastante pérfido, furtivo, subrepticio y mezquino; lo llamo, en resumen, la mancha inmortal de la humanidad.

	 

	Lugar en la teoría ética contemporánea

	Nietzsche aborda la ética desde diferentes perspectivas. En términos de hoy en día, podemos decir que sus obras tocan los ámbitos de la metaética, la ética normativa, y la ética descriptiva.

	En lo referente a la metaética, Nietzsche puede ser clasificado quizá como un escéptico moral. Esto es en la medida en que afirma que todas las sentencias éticas son falsas, porque cualquier tipo de correspondencia entre sentencias morales y hechos es ilusoria y mendaz. Esta afirmación forma parte de aquella otra más general según la cual no existe una verdad universal, pues ninguna corresponde a la realidad más que de una forma aparente. En realidad, las afirmaciones éticas, como todas las afirmaciones, son meras interpretaciones como mínimo siempre parciales sobrepuestas a la realidad, fundamentalmente ininterpretable.

	A veces, Nietzsche parece tener opiniones muy definidas de lo que es moral e inmoral. Hay que notar, no obstante, que las opiniones morales de Nietzsche se pueden explicar sin atribuirle la afirmación de que son ciertas. Según Nietzsche, no necesitamos descartar una afirmación simplemente porque sea falsa. Al contrario, a menudo afirma que la falsedad es esencial para la vida. Curiosamente, en sus discusiones figuradas con Wagner en El caso Wagner menciona la mentira deshonesta, como opuesta a la mentira honesta. Posteriormente menciona a Platón como referente sobre esta última. Esto debería dar una idea de los múltiples niveles interpretativos de su obra, a menudo aparentemente paradójicos si no se toman las debidas cautelas hermenéuticas.

	En la disyuntiva entre ética normativa y ética descriptiva distingue entre la moral de señor y la moral de esclavo. Aunque reconoce que es muy difícil encontrar un ejemplo real de alguien que mantenga una u otra moral pura sin algún tipo de yuxtaposición (de hecho era consciente de estar haciendo historia al vislumbrar «genealógicamente» esta distinción), las presenta, a lo largo de la historia y actualmente en tanto que pulsiones humanas atemporales, una en contraste de la otra. Algunos de estos contrastes de una moral frente a la otra son:

	Interpretación de lo «bueno» y lo «malo» en oposición a la interpretación de lo «bondadoso» y lo «malvado».

	Moral de la aristocracia frente a la moral del rebaño, de los esclavos, los oprimidos, los rencorosos por constitución.

	Determinación de valores independientemente de fundamentos predeterminados (Naturaleza) por oposición a valores establecidos sobre fundamentos determinados previamente y no discutidos (dogma).

	Estas ideas fueron elaboradas en su libro La genealogía de la moral, en el cual además introdujo el concepto clave del resentimiento como base de la moral del esclavo.

	También es conocido por su frase «Dios ha muerto». Aunque popularmente se cree que es de Nietzsche de quien procede esta frase, es puesta en boca de un personaje, un hombre loco, en La gaya ciencia, que más adelante fue repetida por el Zaratustra de Nietzsche. Estas frases malinterpretadas no proclaman una muerte física, sino un final natural a la creencia de dios. Está altamente malentendido como una declaración de regocijo, cuando es descrito como un lamento trágico por el personaje de Zaratustra.

	«Dios ha muerto» es más una observación que una declaración. Nietzsche no dio argumentos para el ateísmo, sino meramente observó que, para todos los efectos prácticos, sus contemporáneos vivían como si Dios estuviera muerto. Nietzsche creía que esta muerte minaba los fundamentos de la moral y que acabaría por desembocar en el más completo nihilismo y relativismo moral. Para evitar esto, él creía en la revaluación de los fundamentos de la moral para comprender mejor los motivos y orígenes subyacentes de los primeros. De esta manera los individuos podrían decidir por sí mismos si un valor moral es obsoleto o está desviado por imposiciones culturales o quieren realmente tomar ese valor como cierto.

	 

	Para el filósofo francés Michel Onfray, el principal logro de Nietzsche viene tras pensar después de su obra, esto es, según sus propias palabras, «ser nietzscheano implica pensar a partir de él». Seguir a Nietzsche no tendría nada que ver con «seguir las tesis mayores del filósofo« ni «cambiarse por Nietzsche». La labor de Nietzsche habría sido construir una obra para «apoyarse en ella como quien se apoya en una formidable palanca para mover las montañas filosóficas».25

	 

	Opiniones políticas

	Si bien es fácil ver un aire político en los escritos de Nietzsche, su trabajo no fue de ningún modo pensado para promocionar ideas políticas como en Aristóteles o en Platón, el pensamiento de Nietzsche propone significativas ideas sobre el concepto de poder, Estado, individuo, voluntad y libertad. La influencia que Nietzsche ejerció sobre la política de la «nueva derecha» en Francia fue realmente extensa. Afirmó que el poder de un sistema es signo de falta de integridad, no propuso un sistema de gobierno específico como solución, y nunca se vinculó a sí mismo con movimientos de masas, organizaciones sociales o partidos políticos. En este sentido, Nietzsche casi podría ser llamado un pensador antipolítico. Walter Kaufmann enfatiza la visión de que el poderoso individualismo expresado en sus escritos sería desastroso si se practicara en las bases reales de los políticos. Escritores posteriores, guiados por la izquierda intelectual francesa, han propuesto maneras de usar la teoría nietzscheana en lo que se ha llegado a conocer como «políticas de diferencias», en especial formulando teorías sobre resistencia política y sobre diferencias sexuales y morales. Para el politólogo norteamericano Bernard Yack las ideas políticas que inspira Nietzsche se podrían materializar en una "revolución de la cultura". Para Yack, así como la humanidad ha vivido las revoluciones propuestas por Rousseau o Marx, Nietzsche propone también una revolución política "total" fundamentada en lo que él denominó «los espíritus libres» y «la voluntad de poder». Esta revolución total nietzscheana, sería la revolución de la cultura, que según Yack, aún no ha llegado. En la misma línea que Bernard Yack, Daniel Conway y Keith Ansell Pearson, filósofos británicos contemporáneos, analizan el pensamiento de Nietzsche como pensador político.26 En América Latina, el politólogo y profesor de teoría política de Colombia, Luis Arévalo, retoma estos estudios en el trabajo académico "El concepto de Gran Política desde el concepto de Gran Europa en la obra de Nietzsche".27 En este artículo, Luis Arévalo explora el concepto de Gran Política y Gran Europa en la obra de Nietzsche para hacerlos evidentes en el desarrollo de sus escritos. Asimismo, deja planteada la idea de un enorme potencial para la comprensión de los escritos de Nietzsche en términos de poder, individuo, voluntad y razón teleológica de lo político en Nietzsche.

	Revisando ampliamente los escritos de Kauffmann y otros, el espectro del nazismo ha sido hoy en día casi extinto de sus escritos. Por el trabajo de los italianos Giorgio Colli y Massimo Montanari hoy sabemos que la obra de Nietzsche fue manipulada por los nazis a pedido de Hitler. La hermana de Nietzsche jugó un papel determinante en la manipulación de fragmentos póstumos de su hermano, y la venta y manipulación de sus escritos a los nazis. Notablemente, la obra La Voluntad de Poder, (que es un compendio de fragmentos póstumos). Esta manipulación llegó a tal punto que Montinari publicará el libro, La Voluntad de Poder No Existe. Nietzsche a menudo se refería como «el rebaño» a los participantes de los movimientos de masas que comparten una psicología común de la masa. Valoraba el individualismo y el lenguaje como obra común que nos construye, pero consideraba sus obras como regalos a la humanidad. Despreciaba al Estado moderno, Nietzsche también habló negativamente de demócratas y socialistas y dejó claro que solo ciertos individuos podían romper la moral del rebaño. Pero son sus propias palabras las que deberían alejar cualquier sospecha de simpatía con el nazismo:

	Nosotros no amamos a la humanidad, pero también estamos muy lejos de ser lo bastante alemanes (en el sentido en que hoy se emplea la palabra) para convertirnos en voceros del nacionalismo y de los odios de razas, para regocijamos con las aversiones y el modo de hacerse mala sangre los pueblos, a que se debe que en Europa se atrincheren unos contra otros cual si quisieran separarse con cuarentenas. [...] Nosotros, los sin patria, somos demasiado variados, demasiado mezclados de razas y de origen para ser hombres modernos, y por consiguiente, nos sentimos muy poco inclinados a participar en esa mentida admiración de sí mismas que hoy practican las razas y en ese descaro con que hoy se ostenta en Alemania, a modo de escarapela, el fanatismo germánico...

	Al pueblo se refería como «perro de fuego». En Zaratustra desarrolla esta idea como fuerzas dinámicas de las que hay que tomar partido en el desarrollo histórico. El perro de fuego representa los ideales populares por diferenciarse de otros pueblos. En «De viejas y nuevas tablas», desarrolla también la idea de cómo ciertos valores morales acaban por ser institucionalizados en normas de domesticación y a eso llaman nacionalismo... ¡domesticar a favor del Estado al perro de fuego que cometió esos desmembramientos de cabeza y dio su apoyo popular a Napoleón! Solo el individuo alienado de las masas puede comprender su situación con respecto al resto.

	 

	Visión de las mujeres

	Los comentarios de Nietzsche sobre las mujeres han provocado una gran polémica. Algunas de sus afirmaciones sobre las mujeres parecían prefigurar la crítica del posfeminismo contra las versiones primerizas del feminismo, particularmente aquellas que afirman que el feminismo ortodoxo discrimina a las propias mujeres en función de su posición social privilegiada. En este contexto, el pensamiento de Nietzsche ha sido relacionado con el capítulo schopenhaueriano «Sobre las mujeres», de Parerga y paralipómena, habiendo sido muy probablemente influenciado por él en algún grado.

	De todos modos, Nietzsche en su libro Más allá del bien y del mal muestra un carácter similar, en muchos aspectos, al de Schopenhauer. Ambos hablan del sexo femenino como de un segundo papel, incluso haciendo apología de los tratos que se le daban a ellas en la antigüedad. Habla también, Nietzsche, del progreso del feminismo como una degeneración en la historia.

	 

	Influencia y recepción de Nietzsche

	Los escritos de Nietzsche han sido interpretados de diversas maneras, e incluso existen casos en los que Nietzsche es citado para sustentar visiones contradictorias.

	Por ejemplo, Nietzsche era popular entre el ala izquierdista de la Alemania de 1890, pero unas décadas después, durante la Primera Guerra Mundial, muchos le vieron como la raíz del ala derecha del militarismo alemán. Tengamos en cuenta que es más factible que la derecha acepte las máximas nietzscheanas anti compasivas, belicosas y aristocráticas, en tanto las doctrinas igualitarias como el comunismo —con la excepción de la belicosidad y fórmulas anti compasivas aplicadas en el régimen comunista soviético— y la democracia fueron despreciadas por él. Otro ejemplo se establece en la época del «Caso Dreyfus». La derecha antisemita francesa elevó la acusación a judíos e intelectuales de izquierdas que defendían a Alfred Dreyfus de ser nietzscheanos. Los conservadores alemanes quisieron censurar los trabajos de Nietzsche ante el peligro de subversión en 1894-1895, mientras que la Alemania nazi lo utilizó como excusa intelectual para promover su idea de la resurrección de la cultura alemana y de la identidad nacional. Muchos alemanes leyeron Así habló Zaratustra y se vieron influenciados por el llamamiento de Nietzsche del individualismo ilimitado y al desarrollo de la propia personalidad. Así durante el final del Siglo XIX y el comienzo del Siglo XX las ideas de Nietzsche estaban comúnmente asociadas con el movimiento anarquista y parece que tuvieron una influencia dentro de este, particularmente en Francia y los Estados Unidos (véase también Anarquismo y Friedrich Nietzsche).282930

	Durante el interbellum, muchos fragmentos del trabajo de Nietzsche fueron apropiados por los nazis, principalmente por Alfred Bäumler en La voluntad de poder. Durante el periodo de dominio nazi, las obras de Nietzsche fueron muy estudiadas en los colegios y universidades alemanas. Los nazis creyeron ver en Nietzsche a uno de los padres fundadores. Incorporaron la ideología y el pensamiento sobre el poder dentro de su propia filosofía política. Expresiones como La voluntad de poder fueron relacionadas con el nazismo y proclamadas como paradigma del movimiento. Sin embargo, existen muy pocas, si acaso alguna, similitudes entre Nietzsche y el nazismo. En múltiples pasajes a lo largo de sus obras, Nietzsche defiende ardorosamente a los judíos, y expresa su rabia contra la lenta pero imparable corriente antisemita en Alemania, personificada dolorosamente en su propia familia a través de la figura de su hermana, que adoptó fervientemente el ideario racista, influenciada por su marido, para el cual no escatimó el filósofo todo tipo de improperios en muchas de sus cartas.

	Uno de los más importantes estudiosos de Nietzsche fue el reconocido filósofo alemán Martin Heidegger, en su voluminoso trabajo titulado con el apellido del filósofo.31

	En el ámbito de la psicología, el neurólogo Sigmund Freud no hizo suficientemente explícita la influencia del filósofo en su obra, aunque es ampliamente debatida, investigada y reinterpretada.32 El psiquiatra Carl Gustav Jung, sin embargo, vio en Nietzsche un importante punto de apoyo para el desarrollo de su propio pensamiento, sin tener las reservas que habían estado presentes en Freud. Ello se tradujo en que no tuvo problemas en hacer patente el vínculo de sus conceptos con la filosofía de Nietzsche. Las referencias a Nietzsche esta vez se hicieron frecuentes. Es más, Jung organizó un extenso seminario para estudiar una de las obras más importantes del filósofo: El Zaratustra de Nietzsche.3334

	Para el filósofo alemán Peter Sloterdijk, Nietzsche ha sido «el formulador magistral de aquellas verdades con las que no se puede convivir pero cuya ignorancia sería contraria a la honradez intelectual».35

	 

	Obras

	Artículo principal: Anexo: Bibliografía de Friedrich Wilhelm Nietzsche

	Fatum e historia (1862)

	Libertad de la voluntad y fatum (1868)

	Homero y la filología clásica (1869) (Homer und die klassiche Philologie. Ein Vortrag)

	El drama musical griego (1870) (Das griechische Musikdrama)

	Sócrates y la tragedia (1870) (Socrates und die Tragödie)

	La visión dionisíaca del mundo (1870) (Die dionysische Weltanschauung)

	El Estado griego (1871)

	El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música (1872) (Die Geburt der Tragödie aus dem Geiste der Musik)

	Sobre el porvenir de nuestras instituciones educativas (1872) (Über die Zukunft unserer Bildungsanstalten. Sechs öffentliche Vorträge)

	Cinco prefacios para libros no escritos (1872) (Fünf Vorreden zu fünf ungeschriebenen Büchern)

	La filosofía en la época trágica de los griegos (1873) (Die Philosophie im tragischen Zeitalter der Greichen)

	Sobre verdad y mentira en sentido extramoral (1873) (Über Wahrheit und Lüge im aussermoralischen Sinne)

	Primera consideración intempestiva: David Strauss, el confesor y el escritor (1873) (I. David Strauss: der Bekenner und der Schriftsteller)

	Segunda consideración intempestiva: Sobre la utilidad y el perjuicio de la historia para la vida (1874) (II. Unzeitgemasse Betrachtungen. Vom Nutzen und Nachteil der Historie fur das Leben)

	Tercera consideración intempestiva: Schopenhauer como educador (1874) (III. Unzeitgemasse Betrachtungen. Schopenhauer als Erzieher)

	Cuarta consideración intempestiva: Richard Wagner en Bayreuth (1876) (IV: Unzeitgemasse Betrachtungen. Richard Wagner in Bayreuth)

	Humano, demasiado humano. Un libro para espíritus libres (1878) (Menschliches, Allzumenschliches. Ein Buch für freie Geister)

	Opiniones y sentencias diversas (1879) (Vermischte Meinungen und Sprüche)

	El caminante y su sombra (1880) (Der Wanderer und sein Schatten)

	Aurora. Reflexiones sobre los prejuicios morales (1881) (Morgenröthe. Gedanken über die moralischen Vorurtheile)

	La ciencia jovial. La gaya ciencia (1882) (Die Fröhliche Wissenschaft. La gaya scienza)

	Así habló Zaratustra. Un libro para todos y para ninguno (1883, I y II; 1884, III; 1885, IV) (Also Sprach Zarathustra. Ein Buch für Alle und Keinen)

	Más allá del bien y del mal. Preludio a una filosofía del futuro (1886) (Jenseits von Gut und Böse. Vorspiel einer Philosophie der Zukunft)

	La genealogía de la moral. Un escrito polémico (1887) (Zur Genealogie der Moral. Eine Streitschrift)

	El Anticristo. Maldición sobre el cristianismo (1888) (Der Antichrist. Fluch auf das Christentum)

	El caso Wagner. Un problema para los amantes de la música (1888) (Der Fall Wagner. Ein Musikanten-Problem)

	Ditirambos de Dioniso (1888-1889) (Dionysos-Dithyramben)

	El ocaso de los ídolos, o cómo se filosofa a martillazos (1889) (Götzen-Dämmerung, oder: Wie man mit dem Hammer philosophirt)

	Nietzsche contra Wagner. Documentos de un psicólogo (1889) (Nietzsche contra Wagner. Aktenstücke eines Psychologen)

	Ecce homo. Cómo se llega a ser lo que se es (1889) (Ecce Homo. Wie man wird, was man ist). ■

	
Historia  de las Ideas en Centroamérica

	 

	Roberto Murillo

	Tal vez la historia de las ideas en América Central ha llegado ya al punto en que la publicación de una Historia de las ideas en Centroamérica puede constituir noticia para un amplio sector del público. Puede ser.  En cuanto a lo que yo espero, me sentiría muy satisfecho con que este nuevo libro del Dr. Constantino Lascaris fue la noticia universitaria en e1 Istmo. Todos sabemos que para muchos el desarrollo de las ideas en la Universidad es un lujo, incomparablemente menos útil que la política electoral o el ascenso administrativo. El nuevo libro del Dr.  Lascaris es en primer lugar un testimonio irrecusable de verdadera vida universitaria.

	En realidad, se ha publicado solo el primer tomo (por la Editorial Universitaria Centroamericana), aunque esto no se indica por ninguna parte, de manera que se podrá tener la impresión de que la obra termina con don Víctor de la Guardia.  Hacer una reseña bibliográfica de solo e1 primer tomo implica riesgos, pero creo que es justificable desde un punto de vista periodístico. Es evitar al lector a esperar con impaciencia el segundo tomo.

	Esta reseña se dirige al lector no especializado, por la simple razón de que su autor tampoco lo es, aunque está consagrado ya por otros libros y cursos, el autor del libro.  Una reseña especializada correspondiera   a los   historiadores   en la   medida   en que se interesen por estos hechos tan peculiares que se llaman ideas y por el carácter específico de sus relaciones con los otros hechos.  Un profesor de filosofía no dedicado a la historia del pensamiento en cuanto ta1, se encuentra en el trance de ofrecer sus experiencias de simple lector. En efecto, no será exagerado decir que la filosofía propiamente dicha no aparece en todo este primer tomo, es decir, en el periodo que va del descubrimiento a la Independencia.    Las   referencias   a los cursos   de filosofía y a los ideólogos sólo podrían   tener   interés   filosófico   en   la medida en   que remiten a los autores originales europeos, ya sean Santo Tomas, Duns Escoto, Condillac, Rousseau, Voltaire o Hume.  El autor dice que su obra que” en cierto modo, es más una Historia de la Cultura en   Centroamérica, con   énfasis en las   ideas ...   que una   Historia de la Filosofía” (Prólogo, p.  12) .  Ahora bien, aunque muy lleno de erudición, este libro se deja leer con gran interés por e1 profano en materia histórica, porque es una visión de conjunto realmente inédita, presentada en algunas partes con toda la vitalidad de las tensiones entre ideas, o al menos entre las ideas y las fuerzas opacas que a duras penas logran recubrirse ideológicamente para combatir a las primeras.

	Desde las primeras páginas se siente una   tensión   ya anunciada   por   el autor en el Prefacio:” Considero que e1 historiador debe emitir juicios de valor (su mismo historiar es ya sucesión de juicios de valor), pero debe evitar, dentro de lo humanamente posible, la subjetividad” (p.  14) .  Es la tensión inevitable de la objetividad y la selección en el método histórico, y es un mérito señalarla y no aparentar una imposible objetividad químicamente pura.  Sin embargo, yo creo que e1 conflicto va   más allá de lo puramente metodológico. Hay un desasosiego en el autor que está en presencia de dos fuerzas: el curso ciego de un proceso que no acepta más valor que e1 de los puros hechos, la victoria y e1 fracaso, y un quijotismo incontenible que obliga al autor y al lector a tomar partido, por o contra Bartolomé de las Casas, los Contreras, José Matías Delgado, Pedro Molina, Osejo o Morazán, por mencionar solamente aquellos que, me lo imagino, producirían controversia. Por un lado, un pragmatismo —o maquiavelismo— que muestra la ilusión de los soñadores   frente   al   buen   éxito de los políticos, y por otro, un ideólogo liberal —el autor se ha manifestado frecuentemente así— que se indigna contra el feudalismo y el localismo cuando sepultan a Molina o a Morazán.  De poner un epígrafe a la obra, no habría sido el peor este pasaje de la Fenomenología del Espíritu, de Hegel:” Pero la conciencia virtuosa entra en lucha contra el curso del mundo (Weltlauf) como contra algo opuesto al bien; ahora bien, lo que en esta lucha el curso del mundo ofrece a la conciencia, es lo universal no solamente como universal abstracto, sino como universal vivificado por la individualidad ...” (Trad.  Hippolyte, I, p.  316) .  En nombre de este” bien efectivamente real”, Hegel supera al” caballero de la virtud”, pero mucho   me temo   que en la historia de la América Central don Quijote pueda tener razón a pesar del curso del pequeño mundo.

	El primer tomo de la Historia las Ideas en Centroamérica del Dr.  Constantino Lascaris termina con los ideólogos de la Independencia —o de la liberalización—, todos más o menos ’ilustrados” típicos del siglo XVIII.  Pero ésta no es la única presencia de la ilustración.  Todo e1 libro esta transido de ella, hasta el extremo de que, si todo autor tiene un “centro de gravedad histórico”, el Dr. Lascaris, en este libro —al menos en este tomo me parece gravitar hacia ese tiempo de la” Aufklarung”. No se trata de un anacronismo, imposible en un conocedor tan sutil del pensamiento contemporáneo, sino de una simpatía etimológicamente entendida.

	La explicación de la Conquista y del enfrentamiento entre dos culturas se realiza a partir de la idea de civilización y progreso, y hay que decirlo, pese a los indigenistas, es convincente.”. el español, en cincuenta años, hizo que   e1   continente pasase del Neolítico al renacimiento.” Los” comedores de anonas” fue como los mayas en decadencia vieron a los españoles.  Los comedores de todo, los que   no hacían ascos ni a las frutas ni al oro, ni a las fiebres ni a las negras, ni al servicio de Dios ni a1 del clero, ni al heroísmo ni al trabajo ...     ¿Como no iban a impresionar a quienes no se habían dado cuenta de la exquisitez de las anonas?”  (q.  35) .  Sin ‘embargo, dentro de este contexto de diferencia aplastante en  el  nivel  cultural,  hay  un cuadro simpático e ilustrativo: Nicarao  conversa  con  Gil  González  y  le  pregunta  ”si conoce  un  diluvio  pasado,  si  se  repetirá,  si  vienen  del  cielo  los  españoles,  si  bajaron  en  línea  recta  o  en  arco,  si  la  tierra  se  volcara,   cuál  será  el   fin   del  linaje   humano, el fuego que caerá del cielo, cuando se  apagaran  el so1,  la  luna  y  los  astros,  los  vientos, e1  calor  y  el  frio,  los  días  y  las  noches .  .”  (p.   38) .   Pregunta   cosas   difíciles sobre la encarnación de Dios y la mortalidad del papa y de los españoles, a lo que Gil González prefirió responder en privado. De hecho, los españoles en diversas oportunidades ocultaron a sus muertos para aparecer como inmortales. En ello eran pragmáticos. Pero en ello precisamente Nicarao es superior. ¿Cuánto habría que esperar para que en América Central alguien sintiera nostalgia de la conciencia mítica y volviera a preguntar sobre lo originario sin designios políticos   concretos, así   fueran   estos   los   de   pasar del Paleolítico al Desarrollo?

	El padre Las Casas es uno de los personajes más mencionados y discutidos en la primera mitad del tomo, hasta e1 extremo que en casi todos los capítulos se le combate con pasión, excepto en el que le está dedicado a él.” Intransigente”,” altanero”,” malpensado”, son epítetos que señalan a quien, por su celo excesivo, arriesgaba quizá originar situaciones contraproducentes para sus propias tesis.  Sin embargo, en el capítulo Las Casas, se expresa que” las tesis centrales de Bartolomé de Las Casas   son   las que a la larga   han triunfado.   Y de   manera   inmediata   condicionaron la colonización española en América, evitando la esclavitud permanente de los indios. Es cierto que muchas de aquellas tribus indias fueron una rémora en el desarrollo de las Indias, pero siempre resulta grande e1 hacer confianza al hombre simplemente por ser hombre.   (p.   122 s.).   El humanismo   del visionario   se sobrepone   a la   voluntad de desarrollo del conquistador, condicionado con las fuerzas escasas de un hombre en las nubes un movimiento enorme de sentido   muy   distinto.   Es   la impertinencia   que no se preocupa demasiado de cuando le correspondiera e1 tiempo de llegar a ser pertinente y que por principio tiene que situarse fuera de las premisas prácticas del pio- ceso que critica.  Sin duda es un mérito de Cisneros, de Fernando de Aragón y de Carlos I” el haber escuchado a aquel visionario y haber luchado por convertir sus visiones en realidad” (p. 123).

	Las partes correspondientes a los siglos XVII y XVIII, como el autor mismo lo indica, no tienen el mismo alto grado de interés ni las mis más figuras descollantes que las del XVI o las de la Independencia.  Son curiosas las historias de los litigios entre hombres de iglesia y funcionarios reales.   Sin embargo, aquí y en   otras   partes la obra se resiente de la oscilación entre planos muy diversos de la ciencia histórica: junto a 1as caracterizaciones de conjunto de grandes movimientos históricos, aparecen listas eruditas de profesores, etc. que, siendo útiles, son más problemáticas para la continuidad literaria que sostiene al profano en la lectura.  En general diría que el estilo de la obra, magníficamente claro, es a veces conceptista a lo Gracián, tan breve y cortado, que da la impresión de un cierto desgano del autor.  Pero es una impresión también breve y pasajera.

	La presentación que hace e1 doctor Lascaris de los hechos de la Independencia es muy interesante por algo a lo que estarán habituados quienes han escuchado o leído las teorías históricas del autor: en un primer momento aparecen corno paradojas ingeniosas, pero luego, cuando aduce los hechos que las sustentan, se ve con frecuencia que e1 escandalo era el producto de 1os muchos prejuicios y lugares comunes que lastran las historias oficiales. El autor dice por qué sus capítulos sobre la independencia producirán descontento:” Temo que no gustara a algunos lectores la exposición que hago de los hechos relativos a la independencia de Centroamérica respecto de España.  Ya Marcelino Menéndez Pelayo señaló respecto de México que las tropas españolas aplastaron a los” independentistas” y que fueron luego los generales españoles los que 6e independizaron, en contra precisamente da los criollos; luego, estos recogieron la herencia. Mi opinión va todavía más allá que la de Menéndez Pelayo.”  (Pr6- logo, P. 13). En efecto, sigamos la presentación que hace el autor de la actitud de la América del Sur frente a la Independencia del Istmo, y de quienes fueron aquí los iniciadores del proceso:” Los independentistas suramericanos no se sentían solidarios con Centroamérica y el Istmo. Francisco Miranda propuso a Inglaterra la ocupación del istmo para construir el canal, en 1797. Bolívar propuso entregar a Inglaterra el Istmo, hasta Nicaragua, a cambio de ayuda (Kingston, 1815).  En México, Iturbide, en Guatemala Gainza, en Panamá Fábregas: fueron los generales españoles que habían aplastado a los independentistas obedeciendo a1 déspota Fernando VII, quienes en 1821 desobedecen a las Cortes y se independizan. Esto, respecto a México es bien sabido. Respecto a Guatemala y Panamá suele callarse, mentirse. El mito localista es el del alzamiento popular en 1821. La historia es muy diferente” (p. 361).

	Lo que vino después de la Independencia fue la frustración de los ilustrados, por lo menos por un largo período.  Fue la desintegración de la federaci6n y” una violenta y brutal caída en el localismo”.  Los pocos” ideólogos” fueron dejados   de lado.  Las rivalidades entre ciudades y clanes familiares fueron   el único criterio en   las luchas. Sin embargo, éstas se vistieron con los ropajes de liberales y conservadores” (p. 373).

	Así, hay una doble caída en la historia de las ideas entre nosotros.  La primera consiste en que” la vida intelectual quedó totalmente absorbida por la política” (p.385). La segunda podríamos decir, reside en que la política no pudo digerir esta devota intelectualidad.” Toda la generación de profesores de filosofía (Cañas, Gálvez, Tomás Ruiz, Larreynaga, Marure, Osejo, Argüello), abandonaron   la enseñanza   por la política. Fracasaron en organizar el Estado y no educaron una nueva generación” (Ibid.).

	En lugar de la” paideia” política, vino a realizarse lo que anuncia Pedro Molina, —” sin discusión, el centroamericano de más personalidad y de mayor importancia en la historia de las ideas”— en su libro fi/ Loco (dividido en” Paroxismos “y Accesos”). Basta citar algunas de las” reglas del vividor”:  ”1• No hay que disputar sobre nada de este mundo.” Si conceden, concedo:  si niegan, niego”.   2   hacer   a todos cortesías y cara de amigos. 4° No escribir   nada como no sea disparates. 6• Hacerse tonto o loco si alguien quiere explanar nuestras opiniones, o declararse optimista. 7° Comer, beber, dormir y trabajar un poco” (p. 425).

	El espacio no nos permite extendernos sobre las diversas personalidades:  Valle, de quien el autor dice:” no he logrado saber por qué se le pega un Cecilio a su nombre”, José Matías Delgado, que justifica la declaración de 1822 en que se incorpora El Salvador a los Estados Unidos   de América!, Osejo que, por predicar la filantropía y la tolerancia religiosa sufrió persecuciones de” los absolutistas de Cartago”.

	Para concluir, una   observación   sobre la filosofía.   Los   centroamericanos, en la escasa medida en que se interesaron por ella, en el periodo estudiado en este tomo, parecen determinados   por   dos fuentes principales   de influencias:   durante la Colonia, la Escolástica tomista y escotista, y en vísperas de la Independencia, el empirismo   y el liberalismo. Yo diaria que pese a todo lo que ha pasado desde entonces, hay una cierta fijación entre nosotros como filósofos. Apegados a la Iglesia por la tradición escolástica o al Estado por la tradición liberal, padecemos de una cierta inhibici6n para pensar desde e1 nivel de una filosofía, a la vez actual y clásica, universal y personal, amante del mito y de la libertad, pero fatal e inevitablemente alejada de las preocupaciones de nuestros antecesores del Istmo y de sus devociones encontradas. ■

	 

	 

	
 

	El telescopio espacial James Webb

	Wikipedia
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	El telescopio espacial James Webb (en inglés, James Webb Space Telescope (JWST)) es un observatorio espacial desarrollado a través de la colaboración de veinte países,3 construido y operado conjuntamente por la NASA, la Agencia Espacial Europea y la Agencia Espacial Canadiense, para sustituir los telescopios Hubble y Spitzer.45 El JWST ofrecerá una resolución y sensibilidad sin precedentes, y permitirá una amplia gama de investigaciones en los campos de la astronomía y la cosmología. Uno de sus principales objetivos es observar algunos de los eventos y objetos más distantes del universo, como la formación de las primeras galaxias. Este tipo de objetivos están fuera del alcance de los instrumentos terrestres y espaciales actuales. Entre sus objetivos están incluidos estudiar la formación de estrellas y planetas y obtener imágenes directas de exoplanetas y novas.

	Entre sus principales características técnicas hay que destacar el espejo primario de JWST, compuesto por 18 segmentos hexagonales que, combinados, crean un espejo con un diámetro de 6,5 metros (21 pies 4 pulgadas), un gran aumento con diferencia sobre el espejo utilizado por el Hubble, de 2,4 metros (7,9 pies), el parasol y cuatro instrumentos científicos. El telescopio se desplegará en el espacio cerca del punto lagrangiano Tierra-Sol L2, estará protegido por un gran parasol, hecho de cinco hojas de Kapton revestido de aluminio y silicio, que mantendrá al espejo y sus cuatro instrumentos científicos principales a temperaturas cercanas al cero absoluto. A diferencia del Hubble, que observa en los espectros ultravioleta cercano, visible e infrarrojo cercano, el JWST observará en la luz visible de longitud de onda larga (naranja a rojo) a través del rango del infrarrojo medio (0,6 a 27 μm). Esto permitirá que el JWST realice una amplia gama de investigaciones a través de muchos subcampos de la astronomía,7 que observe y estudie las primeras estrellas, de la época de reionización, formación de las primeras galaxias, tome fotografías de nubes moleculares, grupos de formación estelar, objetos con alto desplazamiento hacia el rojo demasiado viejos y demasiado distantes para que pudieran ser observados por el Hubble y otros [image: A picture containing open
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	En desarrollo desde 1996,9 lo denominaron como Next Generation Space Telescope o NGST, en 2002 fue denominado James E. Webb, en honor al funcionario del gobierno estadounidense que fue administrador de la NASA entre 1961 y 1968 y jugó un papel integral en el programa Apolo.1011El proyecto ha tenido numerosas demoras y gastos excesivos, siendo sometido a importante rediseño durante 2005. En 2011, parte del Congreso de los Estados Unidos optó por su cancelación, después de haber empleado en su desarrollo aproximadamente 3000 millones de dólares12 estando en producción o en fase de pruebas más del 75% de su hardware.13 En noviembre de 2011, el Congreso revocó los planes para cancelar el proyecto y en su lugar puso un tope de financiación adicional para completar el proyecto en 8000 millones de dólares.14 En diciembre de 2016, la NASA anunció que la construcción del JWST había finalizado y comenzaría su fase de pruebas.15 16 En marzo de 2018, la NASA retrasó el lanzamiento de JWST un año más porque el parasol del telescopio se rasgó durante un despliegue de práctica y los cables del parasol no se apretaron lo suficiente.17 Estaba previsto que el JWST fuera a ser lanzado en mayo de 20201819202122 desde la Guayana Francesa.23

	El 27 de junio de 2018, tras detectarse varios problemas, tanto técnicos como humanos, durante las pruebas, la NASA decide posponer el lanzamiento del telescopio al 30 de marzo de 2021, después de que la junta de revisión que evalúa el proyecto emitiera un informe contrario a las expectativas respecto al cronograma previsto por el contratista y el proceso de la misión en general incluyendo los errores.2425262728293031

	El 10 de junio de 2020, Thomas Zurbuchen, Administrador Asociado de la Dirección de Misiones Científicas de la NASA, anunció que el lanzamiento del telescopio James Webb se retrasaría, y no podría salir el 10 de marzo de 2021, como estaba estipulado. Este retraso fue inevitable debido a la pandemia de COVID-19, la cual hizo que el trabajo en la nave se viera disminuido.32

	Tras superar la prueba final de vacío térmico, el JWST demuestra que funcionará en el espacio. 3334

	El telescopio James Webb fue lanzado con éxito, el 25 de diciembre de 2021, a bordo de un cohete Ariane 5, desde la base de la Guayana Francesa.35 ■

	
STELIS Sw.
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	Epífitas, diminutas a medianas, rizoma generalmente corto, raras veces alargado y rastrero; tallos secundarios sin pseudobulbos engrosados, generalmente aproximados, raras veces distanciados, revestidos con 1–varias vainas aplicadas, apicalmente 1-foliados. Hojas coriáceas a carnosas; subsésiles a pecioladas. Inflorescencias racimos terminales, emergiendo desde la axila de la hoja, 1–varias, laxas a densas, paucifloras a multifloras, las flores diminutas a pequeñas, carnosas, las brácteas florales alternas, dísticas; sépalos similares o el dorsal más grande que los laterales, poco a bastante connados en la base, los sépalos laterales oblicuos, a veces soldados más entre sí que con el sépalo dorsal dando a las flores un aspecto 2-labiado; pétalos mucho más pequeños que los sépalos, anchos, con el ápice frecuentemente engrosado; labelo sésil, simple o 3-lobado, casi tan grande como los pétalos; columna corta, apicalmente engrosada y generalmente 3-lobada, algunas veces con un pie corto, el rostelo ligulado, la antera terminal, operculada, incumbente, semiglobosa, 2-locular, polinios 2, ceráceos, ovoides a piriformes. Cápsulas pequeñas, ovoides a cilíndricas.

	Género neotropical con más de 370 especies distribuidas desde México hasta Perú, Bolivia y Brasil, también en Cuba; 21 especies en Nicaragua. Es un género difícil de estudiar debido a las flores diminutas a pequeñas y muy carnosas cuando frescas. Además, los caracteres florales son difíciles de observar en el material seco. Algunas especies en donde las flores poseen un solo estigma (en vez de 2) fueron transferidas al género Apatostelis y fueron así tratadas por Hamer (1985). Sin embargo, en el presente trabajo se tratan esas especies dentro del género Stelis. L.A. Garay. Systematics of the genus Stelis Sw. Bot. Mus. Leafl. 27: 167–259. 1979.  ■
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	MADERO CALENDÁRICO NICARAO

	[image: A picture containing text

Description automatically generated]«...y los indios de este reino, fuera de escribir, con figuras y caracteres, las cuentas y tributos e historias de sus señores en pergaminos y mantas; también tallaban y esculpían en piedras y maderos con gran curiosidad y primor; y semejante a estos maderos historiados era el que refirió, el presentado Fray Luís Xirón, religioso mercedario, y antiguo y gran ministro de los indios de la parte de Nicaragua...

	 «Fray Luís Xirón decía haber tenido en su poder, y según su inteligencia, y modo de inscripciones, era terminación de siglo, en principio de otro, en los tiempos de algún señor de los Pipiles, de aquella parte de Nicaragua...Y en esta demostración parece, que en la cuarta casilla, cerrar el computo de un siglo [52 años], por la gavilla, o junta de varas, que allí se estampa, y empezar a correr otro, que aparece en la quinta tanda una flor, y una corona; más parece ser el nombre del Señor en cuyo tiempo se cerró el siglo, el de Jutecucali, el Señor Casa; porque parece lo da a entender así aquella casa, que se ve pintada en la primer orden superior de esta planta; y el segundo cacique, demuestra haber sido el señor Sochil, de espíritu belicoso, y dado al ejercicio militar, porque los caracteres de la penúltima casilla representan haber vencido tres batallas...»149

	«Un madero calendárico tallado, fue traído o enviado a Fuentes y Guzmán por un fraile Mercedario, Francisco Xirón, de Nicaragua. Aunque Fuentes atribuyó el artefacto a los Pipiles, el origen nicaragüense del artefacto lo asignaría a los Nicarao. Interesante, el mismo glifo de gobernante que Fuentes ilustró en una de las listas de tributo Pipil también aparece en el madero. Según Xirón, el madero marcaba el paso del tiempo y la terminación de un ciclo calendárico de cincuenta y dos años. La ilustración de Fuentes claramente demuestra varios glifos calendáricos mexicanos, incluyendo el glifo para la terminación de un ciclo, una gavilla de varillas finas atadas juntas. Es sorprendente que el madero supuestamente también tuviera glifos para los nombres de los gobernantes, las especies de tributo, y las conquistas aborígenes. Suponiendo que la descripción de Fuentes del madero fuera exacta y que llevara registros de las conquistas aborígenes, entonces es indicado asignarle a su ejecución una fecha anterior a la Conquista.»150
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Figura 2. Imagen de las corrientes marinas mundiales, las
flechas indican la direccién de las corrientes y el tamaiio de
las flechas indican la velocidad, los colores en la imagen
representan la topografia de la superficie marina; los rojos y

amarillos son las colinas y los azules y piirpuras representan
los valles. Con la figura 1 la 2 podemos darnos cuenta del
extraordinario avance del conocimiento oceanografico a partir
de los inicios de la oceanografia moderna.
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